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ADVERTENCIA. 



Aunque en octubre de 1842 se publicaron anó- 
nimamente en un periódico de esta corte diferentes 
fragmentos de esta novela , con el titulo de Pixarro, 
6 Conquista del Perú^ la empresa sin embargo no 
ha dudado dar lugar en su colección á esta impor- 
tante obra, porque es enteramente otra nueva y 
distinta , de la que formaban aquellos fragmentos, 
que por otra parte tuvieron escasísima circulación. 
Nuevo jiro en la marcha jeneral de la acción ; nue- 
vos caracteres , nueva graduación en los pensamien- 
tos é imájenes , todo constituye una obra orijinal é 
inédita , que el público sabrá apreciar en su bien 
conocida ilustración. 



kl tender en el siglo XVI uoa mirada 
filosófica por todos los contineotes europeos, 
por (odo el antiguo mundo, el alma del hom- 
bre sensible se reconcentra melancólicamen- 
te, y su corazón late ajilado. No era solo 
en Espafia donde se sintiera con horror, en- 
tre el crujido de las armas sarracenas, el 
duro yugo del feudalismo, y después la ti- 
ranía de los reyes; no solo las comarcas 
españolas se estremecieran al contemplar las 
espantosas escenas con que el negro fana- 
tismo ensangrentara la pura y dulce reli- 
jion deJesos; el antiguo mundo envuelto 
en densas tinieblas de ignorancia , presen- 
taba por do quiera el mas desconsolador es- 
pectáculo; y graduar la conciencia y la con- 
.-ducta de los hombres públicos de aquella 
.triste época, por la moralidad y filosofía 



VI. 

de nuestro siglo, sería iacarrír en graTÍsi- 
mos errores. El héroe mas eminente del si- 
glo XYI, sería el que en mas heroico grado 
poseyera el fanatismo relijioso de su época, 
junto con el feroz arrojo personal en los 
combates. 

En tan negros momentos fué cuando la 
audacia de los europeos los condujo hasta 
los continentes del Nuevo Mundo. Aquellas 
remotas playas , llenas de candidez y de ino- 
cencia , formaban la antítesis mas esp^to- 
sa con el ennegrecido corazón de sus des- 
cubridores. Pero no, lejos de nosotros la 
idea de copiar las nefandas escenas que el 
sensible filósofo Raynal ha descríto en su hi9* 
íoria de los establecimientos europeos en las dos 
Indias; lejos de nosotros seguir las huellas 
de Robertson en su historia de América ^ le^ 
jos de querer al fin con fantasia ardiente 
recargar el horror de lamentables épocas. Si 
el deber empero de historiadores novelistas 
nos hiciese tocar los hechos, será con la 
lijereza posible, y sin recargar sus negras 
tintas. 

Todas las naciones de Europa fijaron es- 
tablecimientos de mas ó menos importancia 
en el Nuevo Mundo , y todos los europeos 
ensangrentaron sus comarcas ; pero solo los 
españoles dominaron en él vastos imperios 
é inmensos continentes, y las arenas de las 



VII. 

nuevaft playas» bastaran apenas á numerar 
los.hedios de valor y las hazañas de los hé- 
roes castellanos. Familiarizados con la guer- 
ra en ochocientos años de combates con los 
sarracenos; arezados i la persecución y es- 
terminio de los idólatras de Mahoma , pre«« 
ciso fuera que desplegaran en las nuevas 
rejiones , con los adoradores de otros Ídolos, 
aquel mismo carácter de terror y de crudeza 
que les era ya propio y natural con el tras- 
curso de tantos siglos. Los ilustres caballe- 
ros en que pudieran brillar las cortas vir- 
tudes de aquella época , avezados aun á las 
brillantes cruzadas, abandonaban los peli^ 
gros de las ondas á codiciosos aventureros 
que ansiaban mas el oro y las riquezas, que 
los antiguos laureles de los campos de Pa- 
lestina. 

Los españoles , si , con los instintos fero- 
ces de aquellos siglos, ensangrentarían con 
horror los nuevos continentes,; pero sus 
crímenes , serian siempre crímenes del si- 
glo XYI, crímenes comunes á todos los eu- 
ropeos que invadían el Nuevo Mundo; crí- 
menes propios del fanatismo de aquellos 
tiempos de ignorancia y de error ; crímenes 
al fin de aventureros, que como todos los 
aventureros de Europa, volaban á la muer- 
te , ó á saciar su ambición en los tesoros de 
la virjinal América; pero si las primeras 



VIII. 

« 

pajinas de la historia del Nuevo Mundo pu- 
dieran sernos enojosas, á los españoles de- 
bieron al fin aquellas rej iones el amor á la 
libertad y la pureza del cristianismo que los 
han conducido á la civilización é indepen- 
dencia , y hoy podemos satisfechos decir á la 
Europa entera nos llaman nuestros hermanos. 




Mb q)X&iÚc6 t^olóllCOÍ. 



adiáramos conducit* i nüed-> 
lectores i la perfecta íd- 
sncia de los maBoscritos y 
is peruanos que nos han 
t guia en esta obra , si lije- 
lO describiésemos en breves 
I el estado ^lilico del anti- 
lo en el siglo Wl , ; no 
en algo la corte de los rejei 
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católicos , y tu situación interier y esteríor. 

Espafia, esle suelo alambrado por el sol 
mas hermoso de la Europa , ha sido en todos 
los siglos el campo de batalla en que se han 
resuelto con las armas los destinos del an- 
tiguo mundo. Después de verse yencída en 
los campos celtiveros la velicosa república 
de CartagOy sucumbió también en sus are- 
nas la altivez romana ; y si el trono de los 
godos con el trascurso de los siglos adqui- 
rió en nuestro suelo nacionalidad y poderío^ 
la molicie de la corte de Witiza y de Ro- 
drigo, abrió las puertas de España á los tes- 
tados hijos de la Libia , y sufrió por ocho 
siglos el duro y • ominoso yugo sarraceno, 
perdiendo su libertad , su independencia , y 
hasta sus creencias relijiosas. 

Mas no el león español rujiera por siem- 
pre abatido á los pies de sus opresores ; la 
patria de los héroes alzó su temerosa fren- 
te, y se estremeció Damasco. El instinto de 
la libertad y del amor á la patria , á una 
con el. fanatismo y la superstición, concita* 
ron á Cueba Donga á los antiguos celtíberos 
y lusitanos » y Pelayo abrió la campaña 
mas obstinada y sangrienta que jamás pre- 
gonará la historia. Setecientos ochenta años 
de combates, y tres mil setecientas batallas, 
hablan arrojado á los sarracenos de las mon- 
tañas cantábricas á los montes de Toledo; de 



los montes dé Toledo á las fragosas- sierras 
de Aadaluek; y los habían al fin redacído 
á los muros de Granada. A Fernando y á 
Isabel les guardaban los destinos la gloria 
de tremolar el estandarte de la cruz en las 
almenas de la Alambra , y al menos por una 
Tez el fanatismo hizo causa común con la 
libertad. 

No tan atroz campafia hubiera de tener 
en pie poderosos ejércitos , ni hubiera for-» 
ntado un sistema de hacienda pública con 
recursos bastantes para yastos proyectos. 
Aunque los reyes de Castilla entraban todos 
los años desolando las campiñas de los sar- 
racenos con cincuenta ó sesenta mil hombres, 
estos ejércitos solo se componian de vasallos 
que por poco tiempo les prestaban los se- 
ñores feudales, ó de fanáticos que por cua- 
renta días concitaba en nombre de Dios , el 
señor del Vaticano. El ejército francés de 
Garlos Vil fue la primer fuerza permanen- 
te que conoció la Europa, y que preparó la 
importante revolución de quitar á los no- 
bles la dirección de la fuerza militar de los 
estados. Los reyes con poco poder, su era^ 
rio era tan débil que no podian entrar en 
gastos ni empresas ; y si pedían socorros á 
los pueblos, los pueblos se los prestaban con 

escasez. 

•• . Entraron Fernando é Isabel rencedores 
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en Granada el éegundo dia de 1493 ; la do- 
minación sarracena en Espafia exhaló el úl- 
timo suspiro i y unida la corona de Aragón 
y de Castilla por el matrimonio de esos 
dos príncipes ^ sus dominios eran muy es- 
tensos , si bien su poder no era absoluto. 
El poder legislativo estaba en las cortes, y 
el rey tenia el ejecutivo muy limitado. Los 
tiempos románticos aun no hablan acabado 
enteramente; la vizarria, la jentileza y el 
valor 4 eran el distintivo de los nobles ca- 
balleros ^ pero el feudalismo gozaba de toda 
la estension de su poder, los señores feuda- 
tarios eran los reyes, y los monarcas unas 
huecas fantasmas sin esplendor y sin apa- 
rato. Empero, Fernando, que recojió el fru- 
to de cuatro mil victorias supo aprovechar- 
se de las ventajas que le ofrecía su situación 
política. De capacidad profunda en la com- 
binación de sus planes; de actividad, cons- 
tanci. y firmeza para sü ejecución, consumó 
]a obra de la tiranía que le inspiraba su 
eorazoü y le dictaba su orgullo. Fernando, 
que la corte de Roma le llamó el católico 
porque le temia , unas veces bajo diferentes 
pretestos, otras con atroces violencias, y 
muchas por sentencias de tribunales de jus- 
ticia, despojó á los varones de una parte 
de las tierras que obtuvieron de la incon- 
siderada generosidad de los antiguos monas- 



• I 
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cas, 7 principalmente de la deUlídad y pro- 
digalidad de su predecesor Enri^ipie lY. Hi« 
zo su corte pomposa, é infundía respeto 
á los grandes con oropel y con brillos unió 
á la corona las poderosas maestrias de las 
órdenes de Santiago, Alcántara y Galatra- 
ya; y he constantemente un tirano sutil pa* 
ra ir robando las libertades al pueblo; sí 
bien aun su poder era menor que el de 
otros soberanos de Europa. Espafia fué li- 
bre hasta la aciaga derrota de los campos 
de Yillalar. 

Si tantas ventajas pudieran hacer colo- 
sal el trono de Fernando , sus errores po- 
líticos debilitaron empero su poder. El pro- 
siláteismo, atributo inseparable de los fa- 
náticos, dominó á Fernando, ó dominó á 
lo menos á su política. Apenas la ense- 
ña de Sion tremoló en los muros de Gra- 
nada, cuando un desacertado decreto or- 
denó á los judíos y mahometanos, derra- 
mados- por todas las provincias españolas, 
que en el término de cuatro meses reci- 
bieran el agua del bautizo , ó. saliesen de 
los dominios castellanos. Pocos se"^ bautiza- 
ron, pero ochocientos mil de todos sexos y 
edades buscaron en otros climas la tolerancia 
de sus creencias. Las campiñas débastadas 
por la guerra ; la propiedad territorial me- 
Bopolizada en pocas itianos; la corta esten- 
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sieo del cooidrcio , y la poca actiyMad en 
las comunicaciones interiores, todo hacia 
que la agrícnltora desfalleciera y la riqneca 
pública faese bien escasa. Una guerra des^ 
oUdora de ocho siglos, una espantosa emi^ 
gracíon , dictada por el fanatismo, los en- 
torpecimientos de los matrimonios, propios 
de los derechos feudales, todo contribuía á 
la despoblación, y á la escasez de brazos pa* 
ra la cultura de las artes y de las ciencias; 

Tal era el estado politico é interior de 
España cuando se presentó Colon ofrecien-» 
do á los monarcas castellanos un rasto im- 
perio, cuya existencia le habia inspirado 
su instinto. Fernando aun que algún tanto 
elevado sobre las ruinas del feudalismo, 
era un monarca cuyo débil erario no has* 
taba á las urjencias interiores, nn monarca 
que no contaba demasiado con el amor de 
su pueblo, un monarca en fin de mas pompa 
y ranidad en su corte, que de poder para 
vastas empresas, y absorbida toda su aten* 
cion en la derrota de los sarracenos , no 
era fácil prestara o^dos á un hombre tenido* 
por visionario en toda Europa. 

Si tampoco favorecía esta situación po* 
litica al virtuoso descubridor del Nuevo 
Mundo , la ignorancia y fanatismo le presen*» 
taban un escollo casi insuperable. La infali- 
bilidad del pontífice habia escomulgado á 
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los que creyesen en la existencia de los an- 
típodas, y España sepultada, como todas las 
naciones , en la estupidez y en el terror re- 
lijioso, no era fácil. que siguiera el parecer 
de un hombre obscuro abandonando la evi- 
dencia que le imponía el Jénesis y el pon- 
tífice. Difícil seria investigar la remoción 
de tantos obstáculos, sino se recurriera á la 
ambición de los reyes ; pero la sed ardiente 
de dominar, y el fausto pomposo de amar- 
rar imperios al carro de la victoria que 
parecía dominar á los reyes católicos, les hi- 
cieron prestar oídos al intrépido Colon, ó 
imponiendo silencio al Jénesis y al pontífice, 
se arrojaron al furor de desconocidos ma- 
res, en busca de esclavos y de tesoros. 




' t 



S^íon, 



nyanecidos los rejes eab^^í^'^ 
con las conquistas que diaria^ 
menle arrebataban de las manos 
de los sarracenos ; orgullosos de 
ianfos que conseguían sobre sus 
s é infanzones , arrancándoles 
Rliguos derechos feudales, con 
ngrandecian sn poder supremo, 
tendían arrc^antes su vísla al Océano , j 
fácilmente se persuadían del agradable de- 
lirio que detrás de aquellas movibles monta- 
fias de olas, habría también otros imperios 
y otras coronas que ceñir á sus frentes, y 
que engrandecieran su poderío. Hubo un 
hombre atrevido, mas grande que su siglo, 
que les ofreció á sus plantas un Nuevo Mun- 
do , y la antigua Península era ya corto 
limite para encerrar el poder de los reyes de 



Aragón 7 de GastUla. Colon lisonjeaba la 
vanidad de estos poderosos monarcas, y el 
Jénesis y el pontífice habían de enmudecor 
ante la voluntad inflexible de los conquis** 
tadores de Granada, que habían de amar- 
rar un nuevo mundo al trono colosal de 
Carlos V. 

Cristóbal Colon , natural de Jénova, ha*» 
bia pasadii^^j^preciosa existencia en viajes 
marítimos de mas ó menos importancia. Es- 
te hombre obscuro, mas adelantado que su 
siglo en el conocimiento de la astronomía y 
déla navegación, conoció como por instinto 
que debía haber otro continente , y que le 
estaba reservada la eterna gloria de descu- 
brirle, Los antípodas que la razón condena- 
ba como quimera , y la superstición como 
error é impiedad, eran para este hombre es- 
traordinario una verdad incontrastable. Po- 
seído de esta idea, la mas grandiosa que ha 
concebido humano , propuso á Jénoba su 
patria poner bajo sus leyes otro hemisferio. 
Despreciado por esa débil república, por 
Portugal donde vivía, por Inglaterra, aun- 
que pareciera siempre dispuesta á cualquie- 
ra empresa marítima, cifró las esperanzas 
de sus proyectos en Isabel. 

Los ministros de esta princesa tuvie- 
ron desde luego por visionario á un hom- 
bre que quería descubrir* un Nuevo Mundo, 
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j por mudio tiempo le trataron con la al- 
tanería que los hombres comunes, en medio 
de su fortuna, acostumbran á tratar á los 
hombres de jénio. Colon empero, no se ar- 
redró á yisídL de las dificultades. Tenia co- 
mo todos los que forman proyectos estraor- 
dinarios la grandeza de alma, el entusias- 
mo que les anima contra los juicios de la 
ignorancia, los desprecios del orgullo, las 
bajezas de la avaricia y las tardanzas de la 
pereza: firme, enérjico, valeroso, su pru- 
dencia y su destreza triunfó de todos los 
obstáculos. Isabel vendió sus jofas y piedras 
preciosas, comprometió á su corte, y arma- 
das que le fueron tres fragatas tripuladas por 
noventa hombres, Colon se dio á la vela 
el 3 de Agosto de 1492 para admirar al 
mundo. 

Cristóbal Colon iba á transformar el 
antiguo mundo, y su empresa necesitaba un 
valor sublime. Después de una larga nave- 
gación, las tripulaciones horrorizadas á la 
inmensa distancia que las separaba de su 
patria, empezaron á desconfiar de que lle- 
garan al fin de sus deseos, y pensaron por 
mochas veces arrojar á Colon al mar, pa- 
ra volverse á España. El almirante disimu- 
ló cuanto le fue posible , hasta que viendo 
ya el volcan amenazando el horroroso es- 
tallido, propuso qu6 si en tres días no des- 
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cubran tierra , darían yda para Europa. 
Afortunadamente antes de los tres días, en 
el mes de Octubre , se descirinrió el Nuevo 
Mundo. Colon abordó á la isla de san Sal« 
Yador , y tomó posesión de ella en nombre 
de Isabel. Nadie en Europa ereia entonces 
injusto apoderarse de un pais no habitado 
por cristiánosl Los insulares conturbados 
i la vista de los navios, y de hombres tan 
diferentes i ellos, huyeron despavoridos á 
ta profundidad de las selvas. Los espadóles 
pudieron cojer algunos , «fue llenos de cari- 
cias y presrates, volvieron á mandar á sus 
hordas, y fue lo bastante para atraerse toda 
la nación errante. 

Entre festivo alborozo los desgraciados 
habitantes del Nuevo Mundo corrieron á la 
playa, y reconocían los navios y acaricia- 
ban á los europeos. Los europeos al contra- 
rio, viendo hombre;» de color de cobre, mu 
.barba en su rostro, sin bello en su cuerpo, 
en la simplicidad de la naturaleza, les mi- 
raron c(Hno animales imperfectos, nacidos 
para su desprecio, para amarrarlos á la fér- 
rea argolla, para venderlos en los merca- 
dos, y condenarios á una eterna servi- 
dumbre. 

Los insulares habitando las selvas^ bas- 
cando \üá espontáneos frutos de la naturale- 
za, y Sfttis&dehdo al pudor con sencillos 
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tejidos , ignoraban el valor de los metales; y 
el despreciado cobre, y el oro ansiado, sa- 
ciaban igualmente su candido orgullo, ador- 
naban sus templos, j realzaban el atractivo 
de sus hermosas. Los invasores tendían en 
tanto á su alrededor penetrantes miradas en 
busca de preciados . metales y de piedras 
preciosas, y miraban con sonrisa á los indios 
cargados de tesoros en sus adornos , y allá 
en su pecho meditaban el crimen y el des« 
pojo. No, sublime Colon , jamás mancillará 
la historia tus virtudes; la ambición del sa- 
ber, no la ambición del oro, te inspiró la 
existencia de otros nuevos continentes; si 
hubieras podido abrir el libro de los desti- 
nos de los pueblos, América yaciera en el 
eterno olvido, y no turbaras las ondas de las 
tranquilas y lejanas playas , para verlas des- 
pués enrojecidas de sangre. Sensible, tierno, 
virtuoso, tú fuiste el amor de los sencillos 
insulares, y el odio déla corte de Castilla; 
y tu memoria será cara al nuevo mundo 
mientras viva en los pechos el recuerdo de 
la virtud. 

El celo infatigable de Colon por los 
descubrimientos , y el incentivo del oro en 
los castellanos, les llevó á la isla de santo 
Domingo y á otros continentes de América- 
En cuanto Colon estuvo al frente de las tri** 
pulaciones, la ambición de los espediciona^ 
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rios halló un diqae insuperable « pero tenien- 
do qne yolver á la corte de Castilla, te- 
niendo que abandonarse á la inmensidad del 
piélago para nueros descubrimientos , la 
usurpación , el fanatismo, la crueldad , la 
barbarie, desplegaron su furia contra los 
inocentes adoradores del sol. Los indios sin 
mas armas que sü arco y sus flechas de ma« 
dera, ó espinas de pescados, en yano ayentu-^ 
raban choques con enemigos , cuyas armas, 
cuya disciplina les daban tantas yentajas. 
Mirados como dioses por sus débiles yicti- 
nias, antes de combatir entonaban la yicto- 
ría, y sus trofeos eran bárbaramente ensan- 
grentados. Colon empero, aterraba á los 
maiyados, y era el ánjel protector de los in<» 
dios; pero Colon sería el primer guerrero 
yirtuoso que no fuera el juguete de los cor^^ 
tésanos y que no siguiera al fin las huellas de 
Belisario. La calumnia le asestó sus bárba^- 
ros tiros, y mandado encadenar en santo 
Domingo, fue conducido á España como el 
mas yil de ios criminales. La corte ayergon^ 
zada de proceder tan ignoiüinioso le puso en, 
libertad, pero sin yengarle de sus calumnia- 
dores, y sin restablecerle en sus títulos y 
funciones. ¡ Tal fue el fin de este hombre ex- 
traordinario! El reconocimiento público hu- 
biera debido dar al menos á este nueyo he» 
núsferio , el nombre del atreyido nategante 
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qoe le habia déscabíerto ; j fuera el menor 
homenage que pudiese tributar á su memoria; 
pero ya la envidia v ya la ingratitud; ya los 
eaprichoft de la fortuna que asi diiq^onen de 
la gloria, le arrebataron el don qué le ha- 
blan concedido los destinos, y se Iq tributa- 
ron á Florentino Americ Yespucio que solo 
hizo seguir sus huellas. El primer instante 
en que la América fue conocida por el resto 
de la tierra se selló con una injusticia, fiítal 
présago de las de que habían de ser teatro 
aquellos desgraciados países! 

Después de la caída de €olon y de la 
muerte de Isabel, los insulares comenzaron 
i sentir todo el horror de la suerte que les 
amenazaba. La relijion y la política del si- 
glo XYI sirvieron de velo á la impía ley que 
en 1&06 dio Fernando el católico repartien- 
do los indios entre los conquistadores para 
que los empleasen en las esplotacíones de 
las minas, y en todos los trabajos mas pe- 
nosos. En cuanto dejemos á estos bárbaros^ se 
4ecía, d libre ejercicio de sm supersticiones ^ ni 
abrasarán el cristianismo, ni doblarán la cer^ 
vizá la obediencia. ¡Oh digna política del 
fi^o XYIl.... Las islas se dividieron en 
•multitud de distritos, y cada espedicionario 
4)btuvo mas ó menos terreno según su gra- 
Áo^ su favor, ó su nacimiento, y desde ese 
instante los indios quedaron esclavos que 
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debían á sus señores su sudor y su sangre; 
7 esta horrible disposición se siguió en todos 
los establecimientos del Nueyo Mundo exi- 
jíendo la corona exhorbitantes derechos so» 
bre los trabajos. 

Los espedicionarios llenaron su ambi- 
ción por algunos instantes, pero los debite» 
indios fatigados de un trabajo insoportable, 
ó muertos al rigor de los bárbaros castigos, 
desaparecerían de sus fértiles campiñas, 
7 apenas ya quedaran brazos vengadores pa- 
ra cuando tronara el instante de la vengan- 
za. En vano en el siglo XVI se clamara por 
' los buenos principios de colonización , en 
vano se invocaran los derechos de la huma- 
nidad ; la espada levantada , y el nombre 
del conquistador; el crucifijo en la siniestra 
y. en la diestra la tea; la esclavitud ó la 
muerte, el cristianismo 6 la hogUjQra; he 
aquí todos los grandes principios de la corte 
cat61ipa , . como de todas las cortes de Euro- 
pa en el ominoso siglo XYI. 
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as preocupaciones religiosas y el 
fanalismo decidían en macho en 
el siglo S.VI la suerte de las 
naciones, y si los pueblos del an- 
nlundo, después de haber pu- 
do varios sistemas filosóficos , j 
intes creencias, se faabian, pue' 
«irse, agrupado alrededor de la 
cruz, las naciones de los nueros continen- 
tes eran, ríctimas también de las falsas pre- 
dicciones de sos sacerdotes y profetas, j el 
terror religioso contribuyó á la domifiacion 
de aquellos imperios, tanto como el terror 
de las armas de sus conquistadores. Antes, 
pues , de que nos alejemos á las playas del 
Perú, escena de nuestro inmortal protago- 
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Dista , será preciso tender una mirada filoso-^ 
fica sobre los primeros oontínentes de Amé* 
rica, descabiertos por los españoles, y par* 
tícalarmente sobre el colosal imperio me- 
jicano, conqaistado por el siempre inmor<» 
tal Fernando Hernán Cortés. Los imperios 
de Méjico y del Perú, reunian muchos pan- 
tos de contacto entre si en sus preocupacio- 
nes religiosas y en las predicciones de sos 
profetas; en uno y otro imperio se espera- 
ban grandes reyoluciones que habian de 
venir de la parte del oriente, y esta seme- 
janza de profecías resaltará tanto mas á los 
ojos de nuestros lectores, cuanto que tuvie- 
sen por origen religiones y sacerdotes que 
formaban entre sí la antítesis mas espanto- 
sa. En Méjico se adoraban falsos y crueleí 
ídolos, y antropófagos sus sacerdotes teñían 
las. santas aras de sangre humana: en el 
Perú se adoraba á la sublime deidad del 
sol , y los sacerdotes le ofrecían en el tem- 
plo inocentes sacrificios de los frutos que 
prodigaba á sus adoradores. ¡O inesplíca- 
bles arcanos de las a?erracione8 de la ra- 
zón humanal 

Después de la muerte de Colon , los es- 
pañoles fueron formando importantes esta- 
blecimientos en la Jamaica , Puerto Rico y 
Cuba ; y Francisco Hernández de Córdoba y 
Juan Grijalva en 1517 y 1518 adquirieron 
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estenflos conocimienCos acerca del imperio 
mejicano, de su poder ^ de su estension y de 
sas leyes j costumbres* &c« La yoz pública 
aclamaba para conquistador de Méjico á Fer- 
nando Cortés , mas conocido entonces por 
las esperanzas que promelia, que por las 
hazañas que contaba. Robusto * vigoroso, 
elocuente, intrépido, sagaz y animado de 
todo el entusiasmo por la gloria que forma 
la primera virtud de los héroes , Cortés tre- 
molarla el estandarte de Castilla sobre las 
ruinas del trono de Motezuma. Tan bala- 
güeña perspectiva presentara el primer hé- 
roe de América * si aun mayores crímenes no 
oscurecieran tanta gloria. 

Después de haber superado los obstácu- 
los que le suscitaron los celos y el aborre- 
cimiento, se dio al fin á la vela el 10 de fe- 
brero de 1519, con 508 soldados, 109 ma- 
rineros, algunos caballos y alguna artille- 
ría. ¡Tan débil ejército iba á abrir una feroz 
campaña de tres siglos! Por cortos gastos 
que ocasionasen tan reducidas espediciones, 
nada suministraba el gobierno; todas se cos- 
teaban por particulares que se arruinaban 
si eran desgraciadas , pero que su buen éxi- 
to siempre estendia el imperio de la metro* 
poli. Desde las primeras espediciones , ja- 
más la corte trazó el plan , jamás abrió sus 
tesoros; jamás hizo levantamientos de jen- 
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lé; la sed de oro, el espíritu aventurero 
que entonces reinaba, esciuban la industria 
J la actiyidad. 

Cortés desembarcó felizmente y atacó y 
Tcnció á los indios de Tabasco , y los hizo 
Sus aliados. Los españoles mas frugales , mas 
endurecidos en las fatigas, mas acostum- 
brados á la intemperie de un clima ardien- 
te que ningún otro pueblo de Europa , fue* 
ran entonces los únicos que pudieran su* 
IWr las aflicciones de la guerra en la zona 
tórrida » y prepararse á tan desigual campa- 
ña. Apenas Cortés apareció en las costas 
de Méjico, Motezuma que alli reinaba con 
el poder mas absoluto, no pudo ocultar el 
terror que helaba sus miembros. £ste ter- 
ror que inspiraron á tan poderoso monar- 
ca un puñado dé aventureros, escederia 
todo lo probable sino se esplicara por satis- 
factorias conjeturas y tradiciones. 

El movimiento aparente ó real de los 
astros en sus órbitas, los sorprenden tes 
efectos de la mayor ó menor oblicuidad de 
la esfera , las acciones y reacciones del mar 
como primer agente de estos fenómenos, 
los combates eternos de los elementos , lan- 
zan á los habitantes del globo en un peli* 
|[ro sensible, y en continuas alarmas so- 
bre sus destinos. La superstición y el fana- 
tismo han divinizado estas revoluciones fi- 
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«icas, j ha sido consiguiente el terror dé 
los pueblos, sobre todo en los que son mas 
sensibles y recientes las señales de estos fe- 
nómenos. 

Tal cuadro presenta América donde son 
mas frecuentes las inundaciones , los yol- 
eanes y los grandes sacudimientos de la na* 
turaleza; vastos golfos, inmensos lagos, in^ 
numerables islas, corpulentos rios , altísimas 
montanas, todo atestigua los azotes y ca* 
lamidades con que la naturaleza ha afligi- 
do á ese mundo; todo imprime este terror 
de la desolación de que la impostura ha abu-^ 
sado en todos los tiempos para reinar en la 
tierra. Gomo nada sucede que no se halle 
bajo el aspecto de alguna constelación, se 
ha recurrido á la$ estrellas para esj^icar 
las desgracias de que se ignoraba Ik causa, 
y simples relaciones de situación entre los 
planetas, tienen en el espíritu humano, 
que siempre busca en las tinieblas el ori- 
^i^n del mal, una influencia inmediata y 
necesaria en todas las revoluciones. 

Sobre todo, los acontecimientos políti* 
eos, como los mas interé^ñtes para el hom- 
bre , se han creido de una próitima depeñ« 
dencia de los astros. De aquí las falsas 
predicciones y temorei» teales que han do- 
minado en la tierra , y que se aumentan y 
arraigan en proporción de la ignorancia. 
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Eatag eq{!Mribed«des del espirita hamano se 
hallaban ja en el Nuevo Mundo, y no se sa* 
be por que tradición se presentía en Sanio 
Domingo, en el Perú y en otras regiones de 
la América septentrional , que llegarían e»- 
trangeros dé la parte del oriente que desola- 
rían aquellos desgraciados paises. No porque 
tuyiesen noticias de nuestra existencia , sino 
porque acostumbrados , como todos los püo^ 
blos de la tierra , á tender sus primeras mi- 
radas á donde nace el sol , imaginaban que 
las reyoluclones que les amenazaban sal* 
drian también de aquel punto del globo. 
Esta superstición que formaba parie.de 
los dogmas de Méjico, apoyada por algu-* 
nos recientes sucesos , bastante singulares, 
obraban profundamente en el alma natu^ 
raímente inquieta de Motozuma, cuando loa 
castellanos desembarcaron en sus estados. 
Lo que él temia en general , y lo que oia de- 
eir en particular de aquellos estrangeros, 
confundiéndose en su turbado espíritu, cre- 
yó llegado el crítico momento aiiunoiado 
por los astrosa los profetas de su nación. 
Mandó diputados para ofrecer á Cortés los 
socorros que necesitase, y para suplicarle 
que saliera de sus posesione^ ; pero el gefe 
de los españoles respondió siempre , que ne<» 
cesitaba irá hablar al Emperador de parte del 
soberano del oriente. En yano los ewsarios 
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le amenazaron con el poder colosal del im-* 
perio ; la ostinacion rompió la lacha , y Cor- 
tés quemando los nayios para yencer ó mo- 
rir, marchó hacia Méjico, y halló poca opo- 
sición en su carrera. 

Llegando á las fronteras de la república 
de Tlascala , pidió en vano pasó y tuyo que 
combatir. Los tlascaltecas eran poderosos y 
yalientes, yolaban impáyidos á la muerte; 

solo les faltaran armas para yencer Di- 

yidido el pais en muchos cantones , manda- 
ban reyezuelos que llamaban Caciques: se 
ponian al frente de sus subditos en la guer- 
ra, imponían contribuciones, administra- 
ban justicia , pero era preciso que sus le- 
yes y sus edictos se confirmasen por el se- 
nado de Tlascala , que compuesto de ciuda- 
danos elegidos en cada cantón en asam- 
bleas populares , era el yerdadero soberano. 

Cortés atacando y yenciendo á costa de 
mil peligros esta nación guerrera , con sus 
triunfos y su política los hizo sus aliados, 
porque de antiguo tiempo eran enemigos de 
los mejicanos que les querian someter á su 
dominio, y le suministraron tropas y auxi- 
lios de toda clase. Con este socorro mar- 
chó Cortés hicia la capital al trayés de un 
abundante pais , regado por apacibles ríos , y 
cubierto de ciudades y de jardines. La cam- 
piña fecunda en plantas desconocidas^ po- 
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Uado el aire de pájaros de brillantes plu- 
majes, la naturaleza agradable y rica, la 
atmósfera templada, sereno el cielo, ma- 
tizadas de flores las campiftas , todo respi- 
raba la inocencia , el placer j el encanto. 
Pero tantas bellezas en nada conmovían á 
los espedicionarios ; no eran sensibles á tan 
nuevo espectáculo; veían servir el oro de 
ornamento á las casas y á los templos, em- 
bellecer las armas de los mejicanos, fkti- 
gar con su peso á la hermosura , y la am- 
bición absorvia sus sentidos , y soto ansia- 
ban oro. 

Motezuma vio con terror que Cortés no 
desistiese de pasar á su corte , y su ánimo 
abatido con sus preocupaciones no pensó 
en los medios de defensa. Mandaba treinta 
y tres caciques que hubieran armado pode- 
rosos ejércitos: sus riquezas eran inmen- 
sas , su poder absoluto , su pueblo ilustra- 
do é industrioso cual entonces los europeos, 
y guerrero y Heno de honor. Si hubiese 
puesto en movimiento su poder, afianzara 
su trono ; pero Motezuma que habia llega- 
do al cetro por su valor, no mostró la me* 
ñor presencia de ánimo cuando pudo car- 
gar sobre los invasores con todo su poder, 
y despedazarlos á pesar de sus armas y de 
su disciplina , y prefirió emplear contra eUos 
la perfidia. 
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Mientras en Méjieo les cohmtba de pré- 
senles 7 de caricias intentaba tomarles á 
Veracrnz , colonia fondada por los espáffo- • 
les para asegurar una retirada , ó recibir so^ 
corros. Cortés que lo sapo alarmó á sus 
compañeros: <( ea preciso adniirar á eHos bár^ 
boros con una aecwn sorprendente, ks tlecia^ he 
resuelto prender al emperador y hacerme seíknr 
de su persona, n Aprobado el plan y seguido 
de sus oGciales , fue al palacio del Empera-* 
dor y le intimó que elijiera entre la muerte 
ó seguirlos. Ese príncipe, por una bajeza 
igual á la temeridad de sus enemigos , quedó 
prisionero, condenó á muerte á los jenera- 
les que solo habian hecho obedecerle, y pres» 
tó homenaje «1 rey de España. 

La envidia habia suscitado enemigos ¿ 
Cortés, y Narvaez por orden del goUerno 
de Cuba desembarcó en las costas de Vera- 
cruz con fuerní armada para despojarla del 
mando. Cortés buscó á su ribal , le derrotó 
y le hizo, prisionero; y atrayendo á los sol** 
dados por su confianza y magnanimidad, las 
fuerzas de Naryaez engrosaron sus filas, y 
toItíó á Méjico donde habia dejado doscien-^ 
tos hombres guardando al emperador. 

Nada tenian los mejicanos de bárbaros si 
no en su superstición , pero sus sacerdotes 
eran unos monstruos que abusaban horroro- 
samente del culto abominable que habian 
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impueíslo ¿ la credulidad d€4 pueblo. Beco-- 
Dooian na Ser Mqprenio , uaa vida yenidera, 
fOQ sus penas y Mía teQ<ABp0Dáa&; pera estoo 
útiles dogmas es4abaii mezolados de absurdos 
7 de horrores^ Esperaban el 6b del mundo al 
fio de cada siglo, y aquel año 'era en el im-- 
perio^un tiempo de luto y de desolación ; mas 
acabado el tuo« se abandonaban á todo el 
alboroto de la alaría. Invocaban ¿ divint-^ 
dades .titulares é iutennediatas; conocían 
las espiaciones y penitencias; numeraban 
milagros, y tenían profetas. 

Los saoeirdotes, siempre antropófagos, en- 
sangrentaban los altares con yíctímas hu-^ 
manas. Inmolaban los prisioneros de guerra 
en el templo del Dios de las batallas, y los 
sacerdotes los comían y mandaban pedazos 
al emperador y á los principales señores del 
imperio. Si Us paces duraban largo tiem-^ 
po , los sacerdotes decian al emperador 
que los Dioses se morían de hambre, y se 
declaraba la guerra con él solo objeto de 
hacer prisioneros que inmolar en las aras. 
Todas estas ceremonias eran lúgubres y san-, 
grientas; la relíjion atroz y terrible lanzaba 
¿ los hombres en el terror, y debia hacerlos 
inhumanos, y á los sacerdotes todo-pode- 
roaos. 

Eb cuanto Cortés batia á Narvaez, la no- 
bleza mejipana * indignada de la cautindap 
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de 8tt prindpe, y el celo indiscreto de los es- 
pafioles qae, en ana fiesta pública en honor 
de los Dioses del país, derribaron los altares 
y degollaron á los adoradores y á los sacer- 
dotes, todo habia hecho concitar al pneblo á 
las armas. No se pudiera acriminar á los in- 
vasores su oposición á tan bárbaros dogmas, 
si no les hubieran destruido, arrojándose so- 
bre el pueblo indefenso para degollarle, y si 
no hubiesen asesinado á los nobles para ro- 
barlos. 

Al Yolver Cortés á Méjico halló á sus com- 
pañeros estrechamente sitiados y entró en su 
cuartel á duro esfuerzo. Los mejicanos ha- 
cían prodigios de valor, y Motezuma, que sa- 
lió á la muralla á persuadirles la armonía 
con sus opresores , murió á los dardos de su 
pueblo. Cortés conoció la necesidad de reti- 
rarse ; sus soldados cargados de oro no todos 
pudieron seguir la retirada : perecieron mu- 
chos, en el valle de Otumba amenazó á todos 
la muerte, pero al fin triunfó Cortés con va- 
lor é injenio, y llegó al pais de los Tlaseal- 
tecas sus aliados. 

El sistema politice y las creencias reli- 
jtosas habían sembrado la desunión en el 
imperio, y Cortés con su talento se supo 
aprovechar de esta ventaja. Con débiles so- 
corros de las islas españolas , y con algunas 
tropas que obtuvo de la república de Tlas^ 
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cala, bu<> Hueros uliados y toItíó i atacar 
la eapital del imperio. Méjico era ana isla 
en medio de un gran lago, qae con tenia 
yeinte mil casas, nn pueblo numeroso y 
magníficos edificios. El palacio del empera- 
dor, construido de mármol y jaspe, era solo 
tan grande como una<;iudad. Jardines, fuen- 
tes, baños, ornamentos, templos suntuosos, 
tres mil palacios de caciques , todo daba á la 
capital una estension inmensa. Habia al re- 
dedor del lago hasta sesenta ciudades; dos* 
cientas mil canoas surcaban las ondas y 
mantenían las^ activas relaciones ; y sobre, el 
lago tres espaciosas y sólidas calzadas, for- 
maban el orgullo de la industria mejicana. El 
imperto era electivo, y después de la muerte 
de Motezuma subió al trono Guatimazin, 
valiente é intrépido guerrero que puso á la 
capital bajo un brillante estado de defensa. 
Cortés comenzó la campafia asegurándose 
de los caciques que reinaban en las ciudades 
de^ las márjenes del lago. Unos unieron sus 
tropas á las del vencedor, los demás fueron 
vencidos , y Cortés se apoderó de las tres 
calzadas por donde se comunicaba Méjico. 
Quiso apoderarse también de la navegación 
del lago, construyó bergantines, que armó 
con parte de su artillería , y bloqueando á 
Méjico, esperó que el hambre le diese el 
imperio del lluevo Mundo. 
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Guatimazin bizo esfuerzos estraordinarioft 
para leyantar el bloqueo ; sus vasallos cam-^ 
batieron con mas furor que nunca , pero los 
españoles sostuvieron sus trincheras, y re-^ 
chazaron y persiguieron al enemigo hasta el 
centro de la ciudad. Guando los mejicanos 
dudaron de la victoria , y ya les faltaban vi-* 
veres, quisieron salvar á su emperador, j 
él consentía en ello gastoso para continuar 
la guerra en el norte de sus estados. Una 
parte del ejército corrió noblemente á la 
muerte para facilitarle su retirada distra** 
yendo y ocupando al enemigo; pero un ber- 
gantín se apoderó de la canoa en que iba el 
jeneroso é infortunado monarca. Julián de 
Alderete, oficial español, creyó que Guati- 
mazin tenia ocultos tesoros, y para obligar* 
le á declarar le hizo tender en ascqas. En-* 
tonces el héroe americano repetía aquellas 
célebres palabras : ajah! espoy en un leóho de 
flores. » Muerte comparable á todas las que 
la historia ha trasmitido á la admiración dt 
los hombres. Si algún dia los mejicanos es- 
criben las actas de sus mártires, y la histo-* 
ría de sus perseguidores , se verá á Guati- 
mazin sacado medio muerto de un horno 
enrojecido, y ahorcado á los tres años públi'^ 
camente bajo pretesto de haber conspirado 
contra sus destructores. 

En los gobiernos despóticos , la mnert^i ó 
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la prisión del soberano , y la toma de la ca- 
pital , arrastra tras si jeneralmente la sumi- 
sión de todo el estado. Tal fue la conquista 
de Méjico. Todo el imperio se sometió á 
los españoles, y no llenó su ambición, aun- 
que tenia quinientas leguas de lonjitud, y 
casi doscientas de latitud. Eran precisos 
nuevos mundos y nuevos imperios, y otros 
héroes; y otras victorias, añadieron nuevos 
mundos al glorioso trono de Castilla. 




Sii*aitt<>^ JUiíjue uJxyLimtato, 



n cuanto Cotón pndo refrescar 
sos cortas tripolaciones en la is- 
la de Santo Domingo, y estable- 
cer Boa pequeña colonia que le 
ise depunto arannado para las 
les escorsiones qne meditaba, se 
s nuevo á la vela cediendo & sus 
Ltos. Reconoció en ana de sm es- 
pedíciones el Orenoco j en otra la bahía 
de Ondnras. Concibió que aquellos paises 
formaban nn continente, j deducía también 
que mas allá habria otro Océano qne baña- 
se las playas de las Indias Orientales , j que 
estos dos mares tuviesen comunicación en- 
tre si, que el atrevido navegante buscaba 
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ansioso. Sondeaba las costas , desembarcaba 
caando le era posible , y siempre justo j hn- 
mano se granjeaba el amor de los habitantes 
de todos los paises. El istmo de Darien lla- 
mó particularmente su atención ; siguió los 
rios que alli se arrojan por un braco del 
grande Océano , que unia por un estrechó 
los mares del Sud j del Norte de América, 
7 creyó su plan realiíado ; pero halló burla-* 
das sus esperanzas , y se limitó á establecer 
una colonia : mas la avaricia y la impru- 
dencia de sus compañeros , le enajenaron la 
buena voluntad de aquellos habitantes, que 
atacaron á los espedicionarios^ y Colon tuvo 
que reembarcarse 9 y huir en sus débiles na-* 
vios , que averiados y despedazados , no se 
prestaban á nuevas empresas. 

Empero , no fueron estériles estas espedi- 
dones; Americ Ojeda , Nifio , Bastidas y 
otros , prosiguieron la ruta que Colon les ha- 
bla indicado, pero aventureros que no re<« 
cibian del gobierno mas que la vana licen- 
cia de hacer descubrimientos , ni pensaban 
en establecer colonias , ni en mas que llenar 
su ambición y su orgullo. ¡El oro, y la 
sangre corrían de un mundo al otro! En- 
tre la multitud de aventureros que saquea- 
ban y desolaban aquellas desgraciadas cos- 
tas, se halló un hombre, Vasco Nuñez.'de 
Balboa, á quien la naturaleza había dadd 
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. esterior agradable, temperaiMnlo robusto^ 
y elocaencia popular; y en quien la eda- 
cadon babía hecho jerminar nobles sen- 
timienlos. Estableció una colonia en Da- 
rien , donde no dejaban de abuiidar las ri- 
quezas, pero fin dia repartiendo oro con 
uno de sus asociados comenzaron á reñir 
agriamente. Entonces indignado un salvaje 
que los servia, tiró con rabia el peso, y dijo 
i los dos espalloles, ¿y reñís por cosa tan 
despreciahle? Si' por esté vil metal abandonáis 
vuestra patria, y turbáis h quietud de tantos 
pueblos, venid y yo os Uevari donde quedéis son 
ciados. Cumplió su palabra, y los condujo 
¿ las costas del mar del Sud. 

Panamá, i^ se estableció en 1518, abrió 
una nueva y vasta carrera á la inquietud y 
avaricia de los europeos. El Océano que ba- 
ñaba sus muros conducia al Perú , cuya ri-^ 
queza se ponderaba de una manera vaga; y 
aunque se exajeraban las fuerzas de ese vas- 
io imperio, no intimidaban á la avaricia 
que escitaban sus tesoros. Tres hombres na- 
eid0s en la oscuridad, mas para grandes 
empresas , meditaron arrainar á sus espon- 
jas un trono que contaba muchos siglos de 
^oria. 

- Francisco Pizarro^ el mas conocido de to- 
dos, era de un temperamento robusto, de 
un. valor impávido, de una ambición sin li- 
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mites , y de un alma dbpaesta á la virtad j 
al crimen. De mascalatura nerviosa y alié- 
tica , de larga y negra cabellera que cubría 
su anoba espalda , con talle airoso y desen- 
Tuelto, ojos negros, dilatados y centellantes, 
tocando en los cuarenta años de edad, todo 
su continente arrogante indicaba aquella 
presunción irresistible que nace de las prcH 
pias fuerzas. Siempre intrépido y activo se 
babia hallado en todas las espediciones del 
Nuevo Mundo, y en todas se distinguió, y 
ea todas fué respetable el nombre de Pizar- 
ra, £1 uso que habia hecho de sus fuerzas 
fisicas y morales , le daba la presunción que 
nada habia superior á sí mismo , y la con- 
fnista del imperio del Perú, le pareciera 
una empresa muy inferior á sus recursos. 
Diego de Almagro j su asociado ^ era un* 
guerrero endurecido entre las borrascas y 
las jides, y .siempre sobrio, paciente é in- 
íatigable, despreciaba los peligros, y vola- 
ba impávido á la victoria , adornado de las 
cortas virtudes del siglo XYI. De airoso y 
esbelto talle, de facciones redondas y agra- 
ciadas, de vivos y rasgados ojos, coHés y 
galante, cuando apenas contaba treinta y 
cuatro años de edad , formaba el conjunto de 
«na gallarda persona; mas remarcable por su 
destreza en el manejo de las armas, que por 

las estraordinarías fuerzas que alcanzara. 

3 
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Pero por considerable qae fuese la forta- 
Ba de estos dos soldados , no bastaba á cu- 
brir las atenciones de la yasta conquista qne 
meditaban, y se asociaron también ¿ Fer^- 
nando Luque^ sacerdote codicioso, y prodi- 
jiosamente enriquecido por todos los medios 
que la superstición prestaba á su estado ea 
el siglo XYI. De cincuenta años de edad, 
pequeffo y jiboso; de nariz larga y aguile- 
ña , cejas negras y pobladas , ojos hundidos, 
y contraidas facciones, Luque tenía un per*- 
sonal repugnante, y aun asqueroso. Estos 
tres célebres hombres formaron una solem- 
ne asociación para la conquista del Perú 
por partos iguales , encargándose Pizarro y 
Almagro de la parte militar, y Luqoe de 
la relijiosa. Hablan entre si de dividirse el 
imperio peruano, y este plan ambicioso fué 
sellado aun por el fanatismo, consagrando, 
Luque públicamente una hostia , que dividió 
en tres partes para él y sus compañeros; y 
una asociación que tenia por objeto el pi- 
llaje y la destrucción , fué ratificada en nom- 
bre del Dios de paz, jurando por la sangre 
divina enriquecerse á costa de torrentes de 
sangre humana. ¡Oh criminal abuso del cris- 
tianismo en el siglo XYI I 

En 14 de noviembre de 1525 se dio al fin 
á la vela Pizarro con un débil navio, y oien- 
to doce hombres de tripulación y armas ; Al- 
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mado debia conducirle refuerzos, j Luqae 
quedaba al frente de las relaciones en Pa- 
namá , hasta qne la ambición reuniera á los 
tres socios en los ralles del Perú, para di- 
ridir ansiosos su presa. Sin exactos cono- 
cimientos en la teoría de los vientos y de las 
corrientes, Pizarro vagó perdido entre las 
elas por espacio de setenta días; tocó al fin 
en varias playas de tierra-firme, y se con- 
venció de lo desagradable del país que ya 
otros le hablan descrito con verdad. Terre* 
nos bajos y pantanosos, montañas cubiertas 
de impenetrables bosques , pocos habitantes, 
pero feroces y valerosos, era cuanto descu- 
bría su ai&bicion. El hambre, la fatiga, los 
frecuentes combates con los naturales del 
pais , y mas que todo las enfermedades co- 
munes y propias de los paises húmedos , de- 
bilitaron y casi destruyeron su despreciable 
ejército espedicionario, y se halló en la nece- 
sidad de abordar á la isla Guchamá , fren- 
te de la isla de las Perlas , en donde espe- 
raba recibir de Panamá refuerzos y provi- 
siones. 

En tanto, reuniendo jente en Panamá, se 
dio al fin Almagro á la vela con setenta 
hombres para buscar á su compañero y pres- 
tarle auxilio. En vano desembarcó también 
repetidas veces en tierra-firme indagando ei 
paradero de Pizarro ; los indios le atacaron 
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y le destruyeron , y derrotado y áün heri- 
do, sufriendo los misinos quebrantos que su 
compañero, halló én la fuga su salvación, 
pero la suerte le condujo á Guchamá donde 
le esperaba su amigo. El 14 de junio . fué 
cuando la espirante tripulación de Piíarro, 
vio surcar un bajel aquellos desconocidos 
mares, y al tremolar la bandera de Pana- 
má, mutuamente un estasis divino se apode- 
ró de los desalentados corazones , y nació el 
consuelo tras tardas lunas en los angustia- 
dos pechos. Dspues de mudos abrazos se con- 
solaron contándose sus tristes aventuras y 
sus naufrajios, y cada hondo suspiro que 
exhalaban, infundia en su alma un valor in- 
superable. 

No la memoria de los peligros ni el as- 
pecto de la muerte en desconocidas y lúgu- 
bres playas, desalentaron aquellas almas na- 
cidas para grandes empresas. Almagro par- 
tió para Panamá con el objeto de hacer nue- 
vos reclutas, y Pizarro se abandonó de nue- 
vo á merced de las tempestades en busca de 
los paises de oro. Después de haber sufrido 
las mismas calamidades que en su primera 
espedicion, abordó á la bahia de San Mateo 
en la costa de Quito, y desembarcó en Ta- 
tames , paises mas fértiles y mas civilizados 
que los que habia reconocido en las costas 
del mar del Sud. Seguia el curso de sus in- 
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yestigatíones; ¿dando el cielo previsor rom- 
piendo sus cataratas mandó al traeno j á los 
rayos qne sepuUéran la débil nao , mensa- 
jera de tantos horrores, j se cruzarpn los 
rayos, y mujieron las ondas con espanto, y 
despedazaron la frijil nave. Un destino pro- 
tector presentó cercana á los náufragos la 
isla Gorgona , ó infernal , donde pudieron 
salvarse la mayor parte de los que el cie- 
lo y el piélago parecían condenar á muerte. 

En esta isla , llamada comunmente la In-- 
fernal por la intemperie de su clima, por 
áus impenetrables bosques y escarpadas mon- 
tañas, por la multitud de insectos y repti- 
les que cubre su suelo, por la eterna noche 
á que la condenan las cerradas nieblas, se 
detuvo Pizarro por cinco meses , no para to* 
mar. aliento y procurar su salvación, sino 
para rehacer su nave y buscar nuevos peli- 
gros. Dificil fuera pintar los tormentos que 
sufrieron los castellanos en aquella mansión 
de muerte; pero aun no domado su esfuerzo 
partieron por tercera vez en busca de las 
ricas playas; y á los veinte dias descubrie- 
ron las costas del Perú. 

Después de haber tocado en diferentes 
puntos poco considerables , desembarcó en 
Tumbez, ciudad bastante populosa, situada 
al tercer grado del Sud del Ecuador, don- 
de hallaron un grande templo y un palacio 
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de los Incas, ioberanos dd pos. Allí los 
españoles admiraron por primera rez ei es- 
pectáculo de la opulencia y pi^ilizacion del 
imperio peruano, viendo una comarca po- 
blada y cultivada con industria , y los natu- 
rales decentemente vestidos ; pero llamó mas 
particularmente su atención una abundan* 
cia tal de oro y plata, que estos metales no 
solo servian para ornamento de los tem*- 
plos , sino también para vasos y utensilios 
comunes de uso doméstico, lo que no dejaba 
duda de que babria una inmensa abundan- 
cia en el pais. Pizarro y sus compañeros cre- 
yeron realizadas ya sus esperanzas, y cre- 
yeron hallarse en posesión de vastos domi- 
nios y de inagotables teswos. , :^^ 

Sin embargo , Pizarro conoció que no pe- 
dia envestir un grande imperio con tan dé- 
bil columna; reprimió su ambición, sondeó 
las costas, siguiendo la mejor armonía con 
los habitantes , y por mil atenciones consi<* 
guió de su jenerosidad algunos animales do^ 
itíésticos, algunos vasos de oro y plata, y 
algunas obras de industria ; seguras pruebas 
que habia de presentar en testimonio del 
descubrimiento de los nuevos continentes, 
y se dio á la vela para Panamá , donde abor- 
dó á los tres años de su salida. No, ningún 
aventurero de aquel siglo sufrió tantos tra- 
bajos ni arrostró tan grandes peligros como 
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Picafroten sa peregrinación de los tres aio9, 
y su paciencia y su valor eseedieron á cuan- 
tas beroictdades nos presenta la historia 
del Nuero Mundo. 

Ni las relaciones que Pizarro hizo de los 
paises que habia descubierto, ni todos los 
esfuerzos de los asociados, pudieron empe- 
gar al gobernador de Panamá á que les pres- 
tara alguna protección. Al contrario, creía 
que la Colonia no estaba en estado de inva* 
dír un poderoso imperio, y se negaba á au- 
torizar una espedicion que pudiera arruinar 
Ja provincia encargada á su mando , estra- 
yéadola brazos que necesitaba; pero toda su 
oposición no pudo debilitar el ardor de los 
tres asociados. Conocieron que tenian que 
seguir la ejecución de su proyecto sin la 
protección del gobernador , ó solicitar de su 
soberano el permiso que les negaba el ad- 
ministrador de la provincia, y Pizarro voló 
á Madrid á conseguir sus comunes deseos. 

La larga historia de sus padecimientosv 
y las pomposas relaciones que hacia de los 
paises q^e habia descubierto, confirmadas 
por las j>roducciones recqjidas en Tnmbez, 
hicieron tal impresión en Carlos y en sus 
ministros que no solo aprobaron el proyecto 
de una nueva espedicion , sino que anima^ 
ron al jefe para que la realizara. Pizarro 
^ nombrado gobernador, capitán jeneraU 
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j adelantado de todos los paises que descu- 
briese, con una autoridad absoluta, tanto 
en lo civil conio en. lo militar, con todos los 
privilejíos hasta entonces concedidos á los 
conquistadores del Nuevo Mundo ; Almagro, 
su lugar teniente; y Luque , Vicario jeneral 
de todos los dominios de Pizarro. Con tan 
buen éxito en la corte de España, volvió de 
nuevo á Panamá á unirse con sus asociados^ 
7 á hacer los últimos esfuerzos. 

A pesar de todo , ya carecían de fondos, 
y aun haciendo inmensos sacrificios solo re- 
unieron tres pequeños buques y ciento no- 
venta y cinco soldados, 'con treinta y siete 
caballos; pero tal superioridad inspiraban 
entonces sus victorias en América á los es-* 
pañoles, que Pizarro con tan débil columna, 
no dudó embestir al poderoso imperio que 
babia de saciar su ambición y su codicia. Se 
dio á la vela en febrero de 1531, y fue á des- 
embarcar á la bahía de san Mateo llevado 
de la fuerza de los vientos y de las corrien- 
tes, pero se dirijió hacia el Sud, sin aban^^ 
donar las riberas para recibir con mas faci- 
lidad los socorros que esperaba de Panamá. 
Nuevos y grandes padecimientos probaron 
su valor y paciencia en esta marcha. Pizarro 
en vez de procurarse la confianza de los ha-* 
hitantes los atacó imprudentemente , los obli- 
gó á huir de sus inocentes asilos , y la guer- 
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ra, el báoubre, el caiiMincio y las enferme- 
dades propias del país , redujeron á los inra- 
sores á tan crueles estremidades como ha- 
bían snfrido en la espedicion primera. La 
costa del Pera es en algunas partes estéril, 
mal sana, y poco poblada; los ríos corpu- 
lentos, Teloces y dificiles en su travesía, pe- 
ro para el valor de los españoles, animados 
por su apabieion, todo era posible y fácil, y 
si la victoria les aseguraba botin y gloria, 
suyo era el triunfo. 

Llegaron al fin á la provincia de Goaqne, 
y sorprendiendo & los habitantes de la capi- 
tal, se apoderaron dé vasos y ornamentos 
de oro de valor de treinta mil pesos , y otras 
muchas riquezas , que disiparon la descon- 
fianza que hubieran podido concebir en vis- 
ta de las estériles tierras que hablan cor- 
rido. Siguieron su marcha llenos de confian- 
*za, atacando con impetuosidad á los tran- 
quilos Habitantes que se sometian , ó huían 
á lo interior de sus tierras. Esta aparición 
repentina de estranjeros que invadía su país, 
cuya figura y costumbres les era igualmente 
estraordinarias, y á que nada podía resistir, 
hizo en los peruanos la misma impresión de 
terror que había causado en las otras nacio- 
nes de América. Atacando, venciendo y 
desolando llegó al fin Pizarro á Pima, y á 
Xumfoez , donde dio descanso á sus tropas , y 
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esperó 6 Almagro y k Laqae. He aquí lot 
Jiombres , el ejército , y los recursos conque 
se emprendía la conqoi^ de nn vasto im- 
perio i cuatro mil legoas de la metrópoli 1 

¡Gloria j prez eterna ¿ tanto ralor j osa- 
día! Gloria eterna á los españoles j al glo- 
rioso reinado de Carlos N , qne al tiempo 
que sos armas Tencedoras hnmillabaa la al- 
tivez de la Europa entera, conqnistaban 
también un Noevo Hondo, ; abrian al por- 
venir j á los mas remotos siglos an torrente 
inagotable de felicidad y de ventarall 
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V. 



¿Al % e^u. 




a América Meridional en ei si- 
glo XYI contaba infinidad de 
iriba» 7 naciones en su inmen- 
so territdrid desde el istmo de 
Padamá basta el cabo de Hornos ; la 
mayor parte desconocidas en aque- 
llos tiempos, sin que los éspafioles 
p^netj^asen en sus gloriosos triunfos 
mas allá de la punta Bumeaa y rio Colorado. 
Al desembarcar Pizarro en las playas del 
Océano equinocial , el grande imperio del 
Perú era la nación mas poderosa y mas 
vasta de aquellos continentes , estendiéndose 
quinientas millas del Norte al Mediodía 
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por toda la costa del mar del Sad , y cerra- 
da del Este al Oeste por las jígantescas mon- 
tañas de los Andes que se estienden de un 
confin al otro en toda su lonjítud. 

Orijinariamente el Perú, como todo el 
Nuevo Mundo , estaba dividido en tribus er- 
rantes é independientes que se diferenciaban 
entre si tanto por sus costumbres como por 
sus grotescas maneras. Sin cultura y sin in- 
dustria, sin derechos ni obligaciones so- 
ciales, los peruanos vagaban en sus tiem- 
pos orijiñarios como hordas salvajes que vi- 
vian especialmente de la caza y de la pesca. 
Pero asi como todos los pueblos de la tierra 
han tenido su orijen de civilización , tam- 
bién los peruanos, dos siglos y medio antes 
dé la aparición de los españoles en sus cos- 
tas, debieron á la ventura dos seres justos, 
magnánimos é ilustrados que los condujeron 
dulcemente á la sociabilidad. 

En efecto, en las márjenes del gran la- 
go de Tititaca aparecieron por los años de 
1300 de la nueva era, dos seres sublimes, 
de majestuosos talles y civilizadas maneras, 
que se propusieron lograr la civilización de 
aquel imperio; y como todos' los lejisladores 
célebres recurrieron á la- superstición y to- 
maron el nombre de Dióses^, para hacerse 
superiores á los hombres que habían de 
mandar. En vano entre pueblos en que aper 
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nás 86 conocía el raciocinio , hubieran re- 
carrido esos lejisladores á remontadas y me- 
tafísicas teorías para comenzar á llamar Ja 
atención de los salvajes; y era preciso que 
recnrríesen á objetos físicos que estariesen 
bajo el imperio de las sensaciones. Nada ma$ 
acertado que alzar los ojos al ipajestuoso Pa- 
dre del día, caya divina influencia es sensible 
á los salvajes. Al bordar su. hermosa púr- 
pura el rosado Oriente , huyen las lúgu- 
bres y melancólicas tinieblas , desplegan las 
ayecillas sus canoros picos , se anima el bos« 
que, crecen las flores y reina la alegría. En- 
tonces el salvaje templa su arcQ y aguza su 
aljaba , tiende, sus redes , y adora al Dips de 
la luz. El sublÍDie, culto de la adoración del 
Sol, estaba al alcance de los habitantes ,del 
Nuevo Mundo, y los sabios lejisladores se 
anunciaron como hijos de esa benéfica dei- 
dad, que mirando compasiva los males de la 
raza humana , decían que los mandaba para 
instruirla, reformarla y hacerla feliz. Sus ex- 
hortaciones, unidas al respeto que inspira- 
ba la deidad á nombre de que se anuncia- 
ban , determinaron á muchos de los salvajes 
errantes á reunirse entre si, y recibiendo co- 
mo órdenes del cielo las instrucciones. de 
esos dos seres estraordinaríos, los sij^iercm 
á Cuzco donde se establecieron y fundaron 
una ciudad. 
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Momo CofaCj y Mams^OcMoj (tales eran los 
nombres de los dos anniiciados por hijos 
del Sol) reaniendo asi muqhas tribus erran- 
tes, establecieron entre los pemanos esta 
unión social que mulliplieando los objetos dé 
deseo, y combinando los esfuersos de la es^ 
pecie humana , eséita la industria y anima 
á los progresos de todas clases ; les dieron 
sabias leyes, y les inspiraron aquella sana 
moral que labra la felicidad de las nacionesif 
y Manco Gapac seria acaso el primero de to- 
dos los lejisladores, si Gonfuceo no le aven- 
tajara en no haberse valido de la superstición' 
para hacer recibir y observar la moral y las 
leyes. 

Manco Gapac estableció la adoración del 
Sdj y se construyeron templos, se abolie- 
ron los' sacrificios humanos , y solo sus des- 
cendientes fueron los primeros sacerdotes 
de la nación peruana, como hijos del Sol, 
deidad bcnéBca y protectora del imperio. 
Manco Gapac dio sabias y severas leyes á su 
nación, que sus subditos creian emanadas del 
Sol que iluminaba sus acciones; la viola- 
eion de una ley era un sacrilejio , y en sus 
actos relijiosos revelaban sus mas secretas 
eontravenciones y pedian su castigo. Los /n- 
ea» (señores ó reyes del Perú) , descendien- 
tes también de Manco Gapac y Mama-Ocollo, 
é hijos por lo tanto del Sol, eran los mas 
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TÚrtoosos de todo el imperio ; sa condneta 
en el modelo de las acdoiies de sus sábdi-» 
tos, 7 jamás un Inca cometió nn crimen. 
Tan benéficos monarcas, nnnea snpieroa 
abnsar del poder absoluto y omnimodo, de-* 
positado en sus manos , 7 por sabios y sen-' 
cilios reglamentos, escritos en imperfectos 
jeroglificos ó quipos, se establecieron la» 
diferentes jerarquias. sociales , j los impues^ 
tos impresdndibles, pero siempre módicos y* 
suaves , para el sostenimiento del emperador 
y demás oficiales del imperio , como para la 
pomposa ostentación del culto del Sol , y la 
construcción de sus magníficos templos , em-* 
bovedados de oro y plata. 

Los Incas ó señores del Perú eran tan ab- 
solutos como los soberanos de Asia; y res- 
petados no solamente como monarcas , sino 
también como deidades: su sangre se mira- 
ba como sagrada, no se permitía que se de- 
gradara por mezcla alguna , y estaban pro- 
hibidos los matrimonios entre el pueblo y 
la raza de los Incas , si bien se les permitía 
pluralidad de concubinas para que se mul- 
tiplícase la raza del Sol. Su familia se dis-> 
tinguia por ropajes y ornamentos que nadie 
podía usar; jamás el monarca se presentaba 
en público sin los dístintiyos del tronO, 7 
recibía de sus subditos muestras de respeto 
que casi llegaban á la adoración. 
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pero este poder ilimitado de les monarr 
cas del Perú, estuvo siempre unido á un 
tierno desvelo por la felicidad de su pueblo. 
Si hemos de creer á los testos indios , no la 
pasión de conquistadores llevó á los Incas 
á estender su imperio, sino el deseo de der« 
ramar las ventajas de la civilacion, y los 
conocimientos de las artes entre los pueblos 
bárbaros que sometían: en la sucesión de 
doce reyes ningún Inca se habia separado de 
este carácter benéfico, ningún Inca habia 
dejado de hac^r feliz á su pueblo. 

Tan bella perspectiva en lo moral ofrecia 
el Perú al desembarco de los españoles en 
sus playas, y la suntuosidad de sus templos 
y palacios , sus grandiosos caminos, sus 
puentes, y los monumentos en fin, cuyos 
restos aun admira el pueblo conquistador 
que los hundió en polvo , probarían los ade* 
lautos de los peruanos en las artes, en la 
industria, y en la mecánica. Pero desgracia- 
damente desconocian la escritura , y su le- 
jislacion y su historia hubiera precisamente 
de resentirse de todas las fatales consecuen- 
cias de las naciones tradicionales, por lo que 
con sobrada razón mereceremos la benigni- 
dad de nuestros lectores, si cometiésemos al- 
gupa inexactitud en esta historia al interpre- 
tar los quipos . ó alfabetos peruanos , mucho 
masimperfectos que.los jeroglíficos de Méjico. 
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Con estas tijeras indicaciones podremos 
fácilmente formar completa idea del estado 
físico y moral del vasto imperio que el in- 
trépidol^izarro se propaso atar al carro ven- 
cedor del poderoso Garlos V, y deducir cla- 
ramente cómo las preocupaciones y el fana- 
tismo de unos y otros pueblos en el siglo XYI, 
nivelaban las fuerzas del vasto imperio del 
Perú , con las fuerzas de Pizarro, seguido de 
un puñado de aventureros. 

La dulzura de la relijion del imperio con- 
tribuia sobremanera i la pureza de sus cos- 
tumbres y á su felicidad. Manco Capac di- 
rijió todo el culto relijioso hacia los objetos 
de la naturaleza. El Sol, como la primera 
fuente de la luz, de la fecundidad de la 
tierra, y de la felicidad de sus habitantes, 
era el primero y principal objeto de su ado- 
ración; y la luna y las estrellas secundando 
al Sol en su benéfica influencia, obtenian 
después el homenaje de los peruanos. Siem- 
pre que el hombre contemplando el orden y 
la magnificencia que realmente existe en la 
naturaleza adora un poder superior, el es- 
píritu de la superstición es dulce y apacible; 
pero al contrario, cuando se han supuesto, 
rijiendo al universo obras de la imajinacion 
y del terror de los hombres, la superstición 
toma las formas mas crueles y atroces. 

La primera de estas relijiones era la de 

4 
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los peruanos, y la segunda la de los meji- 
canos. Las ceremonias del caito dirijido al 
astro radiante que por su enerjia universal 
y yiyificante , es el mas hermoso emblema de 
la heneficencia divina, eran dulces y huma- 
nas. Ofrecian al Sol una parte de los frutos 
que su calor habia hecho producir á la tier- 
ra , le sacrificaban en testimonio de su re- 
conocimiento algunos animales de los que co- 
mian , y cuya existencia se multiplicaba por 
su influencia: le presentaban obras escoji- 
das y preciosas de industria de sus manos, 
alumbradas por su luz. Jamás los Incas ti- 
ñeron los altares de sangre humana , jamás 
se imajinaron que el Sol, su padre, pudie* 
se complacerse en recibir . tan bárbaros sa- 
crificios. Asi los peruanos lejos de ese cul- 
to sangriento que embota la sensibilidad, y 
que ahoga los movimiento de la compasión 
á vista de los sufrimientos del hombre, de- 
bian al espíritu mismo de su superstición 
un carácter nacional mas dulce que el de 
los dema$ pueblos de América. 

. Esta . influencia de la relijion se estendia 
hasta á sus instituciones civiles. El poder 
de los Incas, aunque el mas absoluto de los 
despotismos, se mitigaba por la influencia de 
la relijion. El ánimo de los subditos no se 
humillaba ni vilipendiaba por la idea de una 
sumisión fcMrzada á un ser semejante á ellos: 
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la obediencia que prestaban á sa soberano,, 
rerestido de una autoridad divina , era vo- 
luntaria y no les degradaba. El monarca con«^ 
vencido de que la sumisión respetuosa de sus 
subditos dimanaba de que le creyesen de un 
orijen celestial, no perdia de vista los motivos 
que le impelían á imitar al ser benéBco i 
que representaba ; y asi , apenas se halla en 
la historia del Perú una revolución contra 
el princi^ reinante , y ninguno .de los do- 
ce Incas fué tirano. 

En las guerras que entre si empeffaron los 
Incas , se condujeron con maneras muy di-* 
ferentes á las de las otras naciones de Amé-- 
rica. No combatían como los salvajes para 
destruir y para esterminar, ni como los 
mejicanos para arrastrar á los prisioneros 
á ensangrentar las aras de bárbaras deida- 
des, hacian la guerra para civilizar á los 
vencidos y por esftender los conocimientos y 
las artes. No esponian á los prisioneros á 
los insultos y á los tormentos á que se destí* 
naban en todas las naciones del Nuevo Mun- 
do: los Incas tomaban bajo su protección los 
pueblos que sometían y los hacian partíci- 
pes de todas las ventajas de que gozaban sus 
subditos; Esta práctica , tan opuesta á la fe- 
rocidad americana , y tan digna de la huma- 
nidad de las naciones mas civilizadas , debia 
sdo atribuirse al jenio de su relijion. Los 
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Incas, eonsíderandó como impío el homena- 
je tributado á otro cualquiera objeto que 
no faese á las potestades celestes que ellos 
adoraban, llevaban tras si el jenio del pro- 
silatebmo, pero conducían en triunfo al 
grande templo de Cuzco los Ídolos de los pue- 
blos conquistados, y se colocaban como tro- 
feos que mostraban el poder de la deidad 
protectora del imperio, y al pueblo se le tra- 
taba con dulzura y se le instruía efi la reli- 
jíon de sus conquistadores para tener la glo- 
ria de aumentar el número de los adorado- 
res del Sol. Pero si estas -costumbres puras y 
patriarcales de los peruanos en él siglo XYI, 
los constituían un pueblo feliz interiormen- 
te, su poder material era bien limitado. Cu- 
biertas sus necesidades con las producciones 
de su suelo,' desconocían absolutamente el Co- 
mercio , é ignoradas sus playas de todos los 
demás pueblos de la tierra , ni conocían la 
navegación , ni otros países , ni otros hom- 
bres, ni otras costumbres, ni otros Dioses, 
ni otras aberraciones del espíritu humano. 
Si habían sostenido guerras con las tribus 
de sus comarcas, desconocían absolutamen- 
te la fabricación y uso de armas cortantes y 
matadoras; sus numerosos ejércitos ignora- 
ban la táctica y éstra tejía de los movimien- 
tos , sus victorias se las daba el número y el 
valor, no los recursos artificiales de los ejér- 
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citos europeos , j el qbo de la mosquetería 
7 artillería, el uso de la ^saballeria , y los re- 
cursos de lo9 nkoyimieatos militares , eran 
para los peruanos cosas muy superiores en 
aquel siglo á lo que ellos hubiesen ni si- 
quiera podido concebir en el arte de la 
guerra . 

Los españoles al contrario, avezados á la 
guerra en ochocientos años de combates con 
los sarra(;enos ; de musculatura endurecida 
en los campos de batalla y.en los naufrajios, 
eran en aquel siglo el terror de toda euro- 
pa. Revestidos de cotas y mallas que los ha- 
cían invulnerables á las débiles flechas y 
lanzas de los peruanos, poseedores esclusi- 
vamenteen aquellas comarcas de los espan- 
tosos efectos de la inflamación de la pólvora, 
pertrechados de alguna artillería, maniobre- 
ros y tácticos en los movimientos militares, 
mandando la muerte á doscientos pasos de 
sus armas, asemejando el estampido del ca- 
ñón al trueno que anunciaba 4 sus enemigos 
la3 iras de su Dios irritado , todo al fin les 
daba tal superioridad en aquellas comarcas, 
que cada, aventurero sería un Dios, que 
amenazara terrible con su cólera á todo el 
■imperio de los Incas. 

Por otra parte, ya hemos visto la influen- 
cia que en la conquista de Méjico tuvieron 
la« predicciones del país , que anunciaban 
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qae venidos del Oriente habían de Ueyar 
grandes reyolaciones al imperio, y en el 
Perú existían iguales profecías de que ye-^ 
nidos del Oriente, habían de dar nueyas le* 
yes al país. Tan pronto como Pizarro de-* 
sembarcó en el imperio se tuyo por cnmpli^ 
da la profecía , y qae nueyos hijos del Sol 
tenían la misión diyina de dar nueyas leyes 
al imperio. El terror que en Méjico se apo- 
deró de Motezuma , heló también á Ata- 
boalpa (Inca del Perú), y á todo sn impe^ 
rio, y la fuerza moral que á Pizarro le da- 
ban estas predicciones , le colocaban en la 
mas ventajosa posición, si sabia sostener 
sn carácter sagrado. 

Hemos observado también el terror reli- 
jioso con que miraban los peruanos á la fa- 
milia y raza de los Incas, porque como des- 
cendientes de Manco Gapac, y Mama-OcoUo, 
eran hijos. del Sol, hijos del Píos que adora- 
ban; y tenidos también por hijos del Sol los 
venidos del Oriente, preciso fuera que los 
peruanos tuviesen por un sacrilejio atacar- 
los, y dirijir contra ellos sus flechas, que 
siempre impotentes contra las férreas cotas 
y armaduras de los españoles , los confirma- 
ría mas y mas en la preocupación de que 
como hijos de su Dios eran invulnerables. 
Al contrario los invasores , acostumbrados 
á hallar en todos los continentes del Nuevo 
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■ Mando hombre» de color de cobre , sin bar- 
ba qae los cubriera , y casi en la simplici- 
dad de la naturaleza, que huian despavori- 
dos al trueno de sus mosquetes , casi se des- 
deñaban de tenerlos por hombres^ y los 
creian mas bien animales nacidos para sa- 
ciar su ambición y su orgullo. El siglo XYI 
por otra parte envuelto en el sangriento y 
negro manto del fanatismo relijioso, ester-. 
minaba á sangre y fuego todas las creencias 
que se separasen de la cruz; y si en Europa 
se perseguían con furor los creyentes de 
Mahoma, en los continentes americanos se 
esterminarian sin piedad los adoradores del 
Sol , y de todos otros ídolos , creyendo asi 
los fanáticos del siglo XVI que ejercían pia- 
dosas obras ante los ojos de su Dios que ha^ 
ciao tan bárbaro como á su siglo. Los pe- 
ruanos pues, creian combatir con Dioses- 
invulnerables: los invasores con desprecia- 
bles seres de. figura humana, cuyo sudor y 
cuya sangre reclamaba el poderoso trono de 
Garlos Y, y el Dios muerto en el Calvario; 
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iestramenle derramó PízaiYo por 
Panamá y las colonias inmedia- 
tas las inmensas riquezas que 
sustrajo de la capital de Cosque, 
hizo en breve concebir por todos 
los paises las mas ventajosas 
de los tesoros del Perú, y se 
lió la fama, y mil aventureros 
de todas partes volaban ansiosos á dividir 
el rico botín, y á saciar su codicia. Acnar^ 
telado en Tumbez esperaba la llegada de sus 
compañeros para emprender la . conquista 
del imperio, y en tanto tomaba noticias de las 
costumbres de los peruanos, aprendía sn 
lengua y se preparaba al triunfo. 
Los peruanos no podían formar exacta 
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idea del objeto con que los españoles ocupa- 
ban su país, 7 se perdían en un mar de con- 
jeturas. ¿Debieran mirar á esos estraojeros 
como seres de una naturaleza superior que 
iban á castigar sus crímenes y á labrar su 
felicidad; ó ya como enemigos de su libertad 
y de su reposo? Las protestas que les prodi- 
gaban los venidos del Oriente, de que ha- 
bían ocupado aquel país para conducirlos al 
conocimiento de la verdad y á la ventura, da- 
ban alguna probabilidad á la primera opi- 
nión ; pero atendidas sus violencias , su ra- 
pacidad y toda su conducta, no podían me- 
nos de temer dé tales estranjeros. De todos 
modos, la tranquilidad de ánimo es siem- 
pre inconciliable con la supersticipn y las 
preocupaciones. Los peruanos creian ofen- 
dido al Sol su Dios y su padre; creían á los 
castellanos sus vengadores, y la turbación 
era necesaria. 

Desde que Pizarro sentó su cuartel en Tum- 
bez , mandó circunstanciadas noticias á Lu- 
qney Almagro acerca de las esperanzas que 
prometían los países de oro que ocupaba. 
Llenas de ambición y de fanatismo esas dos 
almas, se dispusieron desde luego á volar al 
peligro, ya para resarcir los grandes desem- 
bolsos de la espedicion , ya para estender su 
sistema relijioso , ya por eternizar sus nom- 
bres.. Independientes del gobernador de la 
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colonia 9 segan los privilejios que Pizarro 
habia conseguido de la corte de Madrid, 
obraban con toda libertad, y sus operacio- 
nes eran enérjicas 7 veloces. Los tesoros que 
los ayentareros de Méjico traian á sus ho- 
gares , las nneyas noticias de las riquezas de 
la costa del Perú, 7 la eficacia 7 promesas 
de Almagro 7 Luque apo7adas con el célebre 
nombre de Pizarro , todo , todo influía pa- 
ra que otros aventureros volasen á Panamá 
ansiosos de marchar á la rapiña. 

En cortos días pudieron reunir trescien- 
tos hombres que embarcaron con precipita- 
ción para marchar á Tumbez. En dos lije- 
ros buques se dieron á la vela con rumbo á 
la bahía de san Mateo, donde Pizarro habia 
dejado un corto destacamento. Ya práctico 
Almagro en aquellos mares, aunque arros- 
trando mil peligros , hicieron la navegación 
en diez 7 siete dias , en que los jefes pusie* 
ron todos los medios en movimiento para 
avivar en sus soldados el incentivo que les 
devoraba ; 7 el capitán los familiarizaba con 
la muerte, 7 el vicario hablando en nom- 
bre de Dios les prometía la gloria eterna, 
si perecían derribando las deidades de los 
inocentes adoradores del Sol. 

Desembarcaron al fin en san Mateo ; abra- 
zaron tiernamente á sus compafieros» 7 si-* 
gaieroa su camino á Tumbez. Allí Pizarro 
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ya los esperaba con impaciencia, porque 
aunque político se había desacreditado en la 
travesia de Coaque , atacando i los indios in- 
defensos, y cometiendo mil violencias; pero 
el terror que los venidos del Oriente babian 
inspirado á los inocentes habitantes del Nue- 
vo Mundo, como hijos del Sol , tenia á to^ 
dos los ánimos en espeetacion , y no se ha- 
bla llegado al rompimiento. Atahualpa, el 
monarca del Pera, estaba con un florido y 
brillante ejército en Gajamalca, ciudad á do- 
ce jornadas de Tumbez ; pero el terror re- 
lijioso y las protestas de Pizarro hacian que 
los mirase como entes superiores mandados 
por su Dios para castigar los crímenes de la 
guerra civil- qué habia ardido en el imperio, 
y lejos de disponerse á atacarlos, encarga- 
ba á sus subditos que los tratasen como en- 
viados del Sol. Sin embargo, un momento 
solo pudiera arrancar de los peruanos esa 
triste preocapacion , y los invasores pudie- 
ran verse destrozados. Sus circunstancias 
siempre eran críticas, y Pizarro y sus com- 
palleros ya cedían al poderoso impulso de 
su avaricia, y de su carácter violento; y los 
.tesoros y los ídolos de los peruanos pudieran 
solo aplacar sus ansias. 

En este momento llegaron á Tumbez AI- 
^^gto y Luque, y olvidando sus pasados tra- 
bajos y peligros, se abandonaron á la mas 
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viva efusión de alegría, , yieodo cercano el 
momento de consumar sos deseos. Pizarro 
cofiseryaba doscientos soldados qae con' los 
trescientos que llegaron de refuerzo, com-r 
pusieron el ejército invasor que habia de 
dominar un vasto imperio. Entre ese corto 
número de combatientes contaban sesenta y 
seis caballos y tres piezas de artillería de me- 
nor calibre, todos con armas de fuego, y to- 
dos intrépidos, todos impávidos, todos faná- 
ticos y ambiciosos. 

Pareciera que con tan débil división se 
emprenderla en vano saquear y destruir un 
pais adelantado en civilización , de inmenso 
suelo y populoso, si no recurriésemos á las 
fuerzas morales respectivas de los ejércitos, 
como ya hemos indicado. Atahualpa tenia en 
*Gajamalca sesenta mil combatientes, bravos 
y aguerridos, pero sin disciplina y sin co- 
nocimientos en el arte de la guerra, y sin 
otras armas que simples arcos y flechas de 
poca consistencia , que en vano disparaban 
contra las armaduras y cotas de los caste- 
llanos que los hacian invulnerables; al tiem- 
po que el sencillo lino de que se vestían los 
peruanos, en nada entorpecía las tajantes 
puntas de los aceros europeos. Aunque los 
peruanos defendiendo sus hogares y su liber- 
tad, sintieran todo el valor de las inspira- 
ciones del patriotismo , la codicia y fanatis- 
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mo que ardia en los pechos europeos, los 
arrastraba también impávidos 'á la muerte. 
La gloria de vencedores en Méjico inspiraba 
á los unos la seguridad de la victoria, al tiem- 
po que los otros dominados de un terror reli- 
jioso , creian un criikien de lesa-deidad yol- 
ver sus dardos contra sus huéspedes; y al 
oir el mortífero estampido del cañón , cual 
si un rayo desatado de los cielos cayera so- 
bre su frente 9 se postraban temblorosos al 
ronco trueno que les anunciaba la ira del 
Dios de la luz. 

Si inmensa era la diferencia de la fuerza 
numérica de los ejércitos , inmensa era tam- 
bién la diferencia de su fuerza moral , y du- 
dosa la victoria. Unos y otros contaban con 
jefes guerreros y arrojados, y unos y otros 
héroes aspiraban á la victoria , y á la inmor- 
talidad. Atahualpa, tranquilo y taleroso, 
sabia arrostrar los peligros ; Pizarro impá- 
vido y temerario, se lanzaba á la muerte. 
Almagro en medio de su vigor sentia toda la 
májia de la inmortalidad; Huáscar en el 
fuego de la juventud , educado en el campo 
de las lides, tenia todo el noble orgullo de 
un guerrero. Luque con el crucifijo en la 
siniestra y en la diestra la tea , arrastraba 
tras si con su elocuencia á la multitud fa- 
nática; y los sacerdotes peruanos quemando 
la mirra en las aras de sus ^ templos , sabían 
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eonmover el yaior relijioso de sos proséli- 
tos. Tales eran los jefesí y los elemoitos de 
poder de las partes yelijerantes. 
. Guando ya meditaban los asociados el plan 
de campaña , llegó á Tumbez una pomposa 
comisión de Atahualpa á felicitar á los Teni- 
dos del Oriente, y á suplicarles que abando- 
nasen aquellas comarcas, y volviesen i sus 
playas. El emperador no podia disimular el 
terror que le inspiraban pisando sus domi- 
nios. Iba por jefe de la comisión el principe 
Huáscar, joven de la familia de los Incas, y 
en nombre de Atahualpa reconoció á los es- 
pañoles por sus parientes, como hijos del Sol, 
y les llevó de parte del monarca frutas , gra- 
nos, vasos de oro y plata , y mil preciosidades 
de esmeraldas. Obsequiando asi ¿ los españo- 
les, querían aplacar al Sol que suponían irri- 
tado contra el Perú ; todos los pueblos á por- 
fia los colmaban de presentes, les prestaban 
sus servicios , y llevaban su respeto hasta la 
adoración. 

En vano Huáscar en nombre de su empe- 
rador pidió á Pizarro esplicaciones satisfac- 
torias acerca de su permanencia en Tumbez» 
y de su conducta hostil ; solo pudo conseguir 
por respuesta que tenia que hacer ecMunni- 
caciones verbales al emperador de parte de 
su señor, el gran rey del Oriente; y cono- 
ciendo todo el poder de su ventajosa posí- 
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cien 9 PÍKtrro habhba á Hoaiear en na to- 
no dnlce , pero profifctieo y eleyado. Aun an- 
tes que partiese mandó reunir so división é 
invitó al guerrero pernano á qne viese la 
marcialidad de los vasallos del rey del Orien- 
te. En efecto, empezando á evolucionar los 
españoles , el valiente Huáscar miraba con 
asombro la. brillantez de las armas, la velo- 
cidad de los caballos , y la unidad y confor^ 
Vftidad de los movimientos de las masas ; pe- 
ro á las descargas de la mosquetería , y al es* 
tampido del cañón , el terror se apoderó de 
sus miradas , y con mudos rendimientos se 
despidió de Pizarro , y marcbó á su corte, 
sepultado en melancólicos presentimientos. 
Pizarro no se limitó á decirle que tenia 
qne hacer al emperador comunicaciones ver- 
bales, le habia añadido que, esperaba con 
urjencia su permiso para pasar á Gajamalca 
k hablarle, y que de lo contrario obraria 
según las instmcciones que tenia de su se^ 
ñor, el rey del Oriente. Al mismo tiempo 
eon hacer evolucionar á sus soldados á vis- 
ta de Huáscar ^ quiso asombrarle con su ar- 
tiUeria, para que se le tuviese por el señor 
de loa ngros ^ y consiguió su objeto. Llegado 
Huáscar á la corte , espuso & Atahualpa la 
decidida resolución de Pizarro de pasar i 
Gajamalca á hablarle, le pintó con terror 
el aapeeto y las armas de los españoles , y 
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le hacia formar idea del estampido del ca- 
non , por el ronco mujido del trueno iiue se 
dilata entre las cóncava» peñas de los An- 
des. Hnascar, el mas yaliente guerrero de} 
Perú , no era sospechoso de cobardía , j es- 
tremeció á Atahualpa. 

El emperador reunió los mas prudentes 
ancianos para deliberar si romper la guer^ 
ra, ó continuar sobrellevando á los venidos 
del Oriente; pero el terror , que era común 
en todo el Perú, y los ofrecimientos amis- 
tosos de Pizarro , les hicieron adoptar el par- 
tido de mandar nuevo mensaje á Tumbez 
para que los venidos del Oriente llegasen á 
las murallas de Gajamalca. En efecto, una 
nueva comisión fué á llevar la decisión á 
Pizarro , y el imperio esperaba con la ma*- 
yor ansiedad el desenlace de tan complicado 
drama. Desde luego conocierson los asocia- 
dos lo respetable que las preocupaciones ha- 
blan hecho su nombre, y no dudaron un 
momento en emprender su marcha. 

Apenas rompia la aurora las tinieblas de 
la noche en una mañana de octubre (1532) 
cuando reunidos los españoles , celebró Lu- 
que óon toda la pompa relijiosa el sacrifido 
de la misa, y emprendió su marcha la divi- 
sión española. Fácil tal yez hubiera sido al 
ejército peruano ocupando las posiciones 
ventajosas que le ofrecía el camino, sorpren-^ 
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4er y destrázar á loi castdlaaos, pero fat po* 
jilica de PJUtiro gaiaiido k amistad dei Ia«* 
ca , ó Ueniíidole de terrcHr , les aseguró tan 
djfioíl travesía. Lai solitarias llanuras en- 
éxe Tumbee j Motape se estienden i ochenta 
doaíllas, sin hallar agua, ni árlxrf, ni planta^ 
üi rerdor alguno en esta liorrible estension 
de tostada arena , pero los infelices peruanos 
siryíen.do de acéosdlas á la división, les su- 
ministraron todo lo nepesario en el espanto- 
so desierto. Desde Motape se dirijieron por 
las montañas que rodean la parte baja del 
Perú, y pasaron por un desfiladero tan es- 
trecho y tan inaccesible, que un corto nú- 
mero de soldados hubieran podido defen- 
derle de un numeroso ejército, mas por la 
imprudente credulidad del Inca no hallaron 
los espedicionai*íoi^ m .el menor distáculo , y 
tomaron pose^otí tranquilamente de un fuer- 
te que defendía este importante paso. 

Llegaron ri fin jji rlMa de Gajamalca, 
donde en una estensa UaiHura les habían pre- 
parado rústicas tiendas de campaña, abun- 
dantemente provistas de yíreres en que pu- 
diesen con comodidad entregarse al sueño y 
al descanso. A su llegada Atahualpa les hizo 
renovar sus juramentos de amistad ; y les 
mandó nuevos presentes aun mas ricos y es- 
quisitos que los primeros, y Pizarro que ya 
conocía la Índole y la jenerosidad de los ino- 
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ceotes habitantes del Nnero Mundo, se aban- 
donó tranquilo al sneSo j al descadso, & es- 
perar el nneTO dia para comenzar su plan 
• de destrucción y sa conqnisU. Los pemanos 
cnmplirian sos juramentos porque los creian 
' hacer á Dioses; los venidos del Oriente do 
se creian obligados á esa relijiosidad porque 
juraban á idólatras que en el siglo XVI eran 
monstrnos detestables j maldecidos. 
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'%l impeño Ouctuaba entre la 
^confianza , el temor j la duda; 
I lodos los peruanos deseaban ver 
,^^,^^¿ y admirar á los nnevos hijos del 
jg^ ^^^^^ TCP idos del Oriente, pero nn 
^r' . '^^^^ inesplicable los contenía lam- 
^dentro de los muro» de Gaja^ 
p, y no osaban llegar hasta el 
campo de sus huespedes. Va la noche había 
tendido su negro manto, cnando los inva- 
sores ocuparon sos tiendas, y los habitantes 
de aquella popnlosa ciudad no pudieron sa- 
ciar el ansia de ver ni de distinguir i los 
hombres que suponiaa de la jerarquía de los 
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Dioses. Pero el nuevo sol empezó á esclare- 
cer el horizonte, y las almenas y las alturas 
de la ciudad aparecieron cubiertas de un 
inmenso pueblo que fijaba asombrado sus 
miradas en el campo de los venidos del 
Oriente. 

Fácil hubiera sido á Pizarro conseguir 
del Inca entrar en la ciudad y apoderarse de 
su palacio , pero le pareció mas político no 
exijir tal sacrificio , por^pie debia preferir 
batirse en campo descubierto por la ventaja 
que le daba su caballería y artillería , que 
meterse en un pueblo que desconocía, y don- 
de no pudiera obrar con tanto desemba- 
razo. Para llevar adelante sus ocultos 
proyectos, en aquella misma mañana despa- 
chó á Almagro con una lucida comitiva 
á que fuesen á felicitar al Inca, asegurarle 
de nuevo sus disposiciones pacíficas , y á su- 
plicarle una entrevista á fin de esplicarle 
con mas estension el objeta que traia á los 
hijos del Sol á su país. Su comisión fue re- 
cibida con todas las atenciones de la hospi- 
talidad que los peruanos pudiesen emplear 
con sus mejores amigos: Atahua^)a abrazó á 
Almagro, le recibió con las mas tiernas es- 
presiooes , y le hiso servir la mesa por prin- 
cipes de su sangre ; pero no disimuló el de- 
seo que tenia de que los españoles saliesen 
de su pais ; y para arreglario todo le prooüe- 
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lió qae yisitaria á Pizarro en la mafianá ú- 
guien fe. 

La decente mesa del monarca, el orden 
que reinaba en toda su corte, el respeto 
conque le hablaban sus subditos y la pron- 
titud con que ejecutaban sus órdenes, ad- 
miró á los españoles que aun no hablan vis* 
to en América mas que débiles caciques de 
errantes tribus. Pero fijaron mucho mas su 
atención en las inmensas riquezas que con 
tanta profusión adornaban el palacio; los ri-* 
'quisimos ornamentos del Inca j de toda su 
c^orte , los vasos y vajillas de oro y plata, 
la multitud de utensilios de toda especie de 
preciosos metales, y todo fué para los men- 
sajeros un espectáculo que superaba con mu* 
cho cuantas ideas de opulencia pudiera for- 
marse un europeo del siglo XYI. 

En tanto Almagro, aunque criado en los 
eampos de las lides, educado entre la san- 
gre y el destrozo, no pudo ser insensible á 
los penetrantes encantos de la hermosa Co- 
ya , princesa de la sangre de los Incas , y tan 
seductora como guerrera. Beslida con una 
eorta y airosa túnica de candido lino , con 
la aljaba terciada , y en la siniestra el arco, 
estaba á la cabeza de los guerreros peruanos 
qne hablan salido á recibir á los enviados 
del campo español. Blanca como la cima de 
ks nevados Andes, fresca como el clavel 
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en las mañanas de mayo, esbelta y jentíl 
como la fojitíya corza, en los diez y ocho 
abriles de su edad , ondulaba su rnbia cabe- 
llera á merced de los céfiros lijeros , pene- 
traban sus miradas las férreas armaduras 
y nadie se resistía á sus encantos , y todos se 
postraban siervos de su amor. Almagro aun 
jóyen, agraciado también por la naturale- 
za , sintió todo el poder de la hermosura de 
Coya , y allá en su pecho ardió el amor con 
un fuego inestinguible. 

Salió al fin el mensaje de Gajamalca, y 
volvió al campo de Pizarro. Enardecida aun 
la imajinacion de los mensajeros con el es- 
pectáculo de que hablan sido testigos , hicie- 
ron á sus compañeros una descripción tan 
seductora de lo que habian visto., que Pi- 
zarro se afirmó en la resolución que ya ha- 
bla meditado. Sabia por lo que observó en 
las costumbres del Nuevo Mundo, cuan útil 
le seria apoderarse de la persona del Inca, 
y formó un plan que necesitaba tanta auda- 
cia como serenidad. Con olvido del grave 
carácter de qué se revistió, anunciándose 
como embajador de un grande monarca que 
solicitaba la alianza del Inca ; con olvjdo de 
las repetidas protestas de amistad que le ha- 
bla prodigado , y de los ofrecimientos que le 
habia hecho , resolvió prevalecerse de la cré- 
dula simplicidad con que Atahualpa se fiaba 
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en 8tts protestas , y apoderarse de la persona 
de ese principe en la entrevista 4 que le ha- 
bía invitado. 

En la mañana del 16 de noviembre (1532) 
caando debia visitarle el Inca , preparó la 
ejecución de su plan con tanta frialdad y con 
tan poco escrúpulo , como si otro dia no pu- 
diera ser su desdoro, y la mancilla de las 
armas de su patria. Dividió su caballería en 
dos alas mandadas por Soto y Benalcazar, 
intrépidos oficíales , que cubrían los flancos 
de su infantería desplegada en batalla ; re- 
servó en el centro veíate de sus mas arro- 
jados compañeros que le ayudaran en la pe- 
ligrosa empresa que se reservaba , colocó su 
artillería frente del camino por el que de- 
bia venir el Inca , y dio orden á la división 
de no atacar hasta que su voz diese la señal 
del rompimiento. ¡Imploremos el fanatismo 
y barbarie del siglo XYI para cubrir tanto 
crimen 11 

Muy de mañana empezaron á salir reji- 
mientos peruanos de la ciudad, y á tender- 
se por la campiña , y todo el pueblo se ad- 
vertía én lá mayor ajitacion , porque Ata- 
bualpa quería visitar á Pízarro con toda 
magnificencia. Aunque los preparativos co- 
menzaron muy temprano, tanta era la so- 
lemnidad y la pompa, que ya terminaba la 
mañana. y no llegaba el Inca al campo de su 
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huésped. . Impacientes los inyásores teniia» 
ya alguoa desconfianza de. parte del empe^ 
rador que frustrara sus planes , cuando apa* 
recio el inocente Inca rodeado de quinien- 
tos nobles, lo mas pomposamente adereza-> 
dos, que marchaban al son de sencillas mú-^ 
sicas militares, con toda la majestad del ino^- 
cente orgullo. Atahualpa sentado en un tro* 
no de oro adornado de vistosas plumras de di* 
versos colores, y cargado de piedras precio* 
sas, iba en el centro de la corte llevado en 
hombros de los mas nobles palaciegos; y de- 
trás le seguían lo mismo sus primeros ofi- 
ciales* Cuadrillas de danzadores, y bandas 
de músicos, precedían y animaban tan so- 
lemne acto, y la campiña cubierta de nias> 
de treinta mil soldados, prestaba la imájen 
del poderoso imperio. 

Estaba el dia tranquilo y sereno , y el sol 
radiante tocaba la mitad de su carrera. Un 
apacible céfiro batia mansamente las pinta** 
das plumas, y los candidos y ondulantes 
vestidos de la pomposa corte, y k los rayos, 
del claro sol del Perú brillaban las andas 
de oro y las armas matadoras de los invaso- 
res. Al acercarse Atahualpa al campo de Pí« 
zarro resonaron con estruendo los roncos 
atambores , y los bélicos darines , y se des* 
plegó al viento el español estandarte , t)rna* 
do de la. espléndida y rq}a cruz. Sa sorpr^in 
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didos mmliaii los pemahos el aspecto ímpo- 
nenie de los Tenidos del Orienle , so fa2 cu- 
bierta de laif;a barba , j la brillantez y cons* 
tmecioa de sos feroces armas , no menos con 
asombro miraban Piaarro j sos compafieros 
la pompa 7 el esplendor de la corte perua- 
na , 7 la aparente disciplina de sos innúme- 
ros soldados. Empera, el trono de oro 7 las 
inmensas riquezas que les ofreda la TÍcto- 
ria, exaltaban demasiad su imajinacíon pa- 
ra que calcularan los peligros del rompi- 
miento. Atahnalpa llegaba en tanto al cam- 
po de sus enemigos, y encargaba continua- 
mente á sus primeros oficiales: son enviados 
del cielo, guardaos bien de ofenderlos. 

Apenas hubo llegado al campamento , Lu- 
qne corrió hacia el Inca con un crucifijo en 
la siniestra , y en la diestra su breriario ; y 
en un largo discurso y según las negras 
creencias del siglo XYI espnso al monarca 
la doctrina de la creación , la caida del pri-^ 
mer hombre , la encarnación y la pasión y la 
resurrección de Jesucristo; la elección que 
Dios hi^o de san Pedro para que fuera su 
gran ticario en la tierra, el poder de san Pe- 
dro trasmitido á los papas, y la donación que 
el pontifice Alejandro habia hecho al rey de 
Castilla de todas las rqiones del Nueyo 
Mundo^ Después de haber espuesto toda es- 
ta doalrtaa » invitó á Atahualpa á que abra- 
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zase la relijion cristiana , á que reconociese 
la autoridad suprema del papa, y á que se 
declarase tributario del rey de Castilla , co- 
mo su lejitimo soberano, y que ü asi lo ha- 
cia continuaría reinando, y el rey su señor 
tomaría el Perú bajo su protección ; pero que 
si rehusaba obedecer, si persistía en su im- 
piedad , le declaraba la guerra , y le amena- 
zaba con la mas terrible yenganza. 

Poco entendió Atahualpa de ese estraño 
discurso , que conteniendo misterios incom- 
prensibles y desconocidos hechos, toda la 
elocuencia humana no bastara á hacer for- 
mar en tan corto tiempo ideas distintas á un 
peruano. Empero, á las cosas mas sencillas 
que habia comprendido respondió con suma 
moderación; que con el mayor placer seria 
amigo del rey de España, pero nunca su 
tributario; que era preciso que el pontífice 
fuera demasiado arrogante para dar tan li- 
beralmente lo que no le pertenecía ; que ja- 
más abandonaría su relijion, y que si los 
cristianos adoraban á su Dios muerto en la 
cruz del Calvario, él adoraba al sublime Sol 
que jamás moría; y preguntó al fin al tí- 
cario , dónde habia aprendido lo que le ha- 
bia dicho de Dios y de la creadon. En este 
libro, respondió Luque ya enardecido, pre- 
sentándole su breyiario. Atahualpa tomó el 
libro con admiración, le miró por todas par- 
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tes, le llegó á sn oído, y contestó al ora-' 
dor, esto que me dais aqui no habla, nada dice^ 
y lo tiró con desprecio. Luqne furioso en- 
tonces se volvió á sus compañeros, gritando: 
Venganza^ cristianos, ¡a palabra de Dios ha 
sido profanada, vengad el crimen, devorad á 
esos infieles. 

Pizarro que apenas podía contener la im- 
paciencia de sus soldados por lanzarse so- 
bre las riquezas que herian sus ojos, díó 
la señal de ataque, y los atambores y cla- 
rines tocaron á degüello. La artillería y mos- 
quetería hizo una descarga cerrada , cargó 
la caballería con sable en mano, y Pizarro 
con los veinte elejidos se arrojó decidida- 
mente sobre el Inca. Llenos de terror los 
peruanos se dieron á una fuga pavorosa; 
tan inesplicables les eran los caballos que 

los atropellaban , como el estruendo de la 
mosquetería y artillería que los despedazaba 
y abrasaba como el invisible rayo , y los in- 
vasores derramaron la sangre y el destrozo 
por toda la dilatada campiña. En vano sus 
nobles rodearon al Inca formándole una mu- 
ralla con sus indefensos pechos: todos caye- 
ron al furor del acero de Pizarro que ar- 
rastró al monarca por los cabellos, y le hizo 
prisionero , y la caballería continuó la ma- 
tanza hasta acabar el dia. Una multitud de 
príncipes de la raza de los Incas, los mi- 
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nistros , la flor de la nohleza , todo lo que 
compoBÍa la corte de Atabnali», 7 cuatro mil 
soldados y mojeres , nifios j ancianos , que 
habían salido á yer la brillante ceremonia, 
cayeron en los campos de Cajamalca al fu- 
ror de los aceros ; todo era muerte y deso- 
lación y espanto. 

La noche tendia su lúgubre manto, y el 
campo enrojecido de sangre y cubierto de 
cadáyeres presentaba la escena mas espantosa 
para lá yirjinal América. Aun algunos in- 
yasores penetraron en la ciudad, pero solos 
y desunidos , tuyieron que yol ver i sus tien- 
das, donde amarrado entre cadenas jemia 
el mas infeliz de los yiyientes, aquel mo- 
narca que un momento antes, rodeado de 
una pomposa corte , Ikyado en hombros de 
los primeros nobles del estado, parecía la 
imáíen de los dioses, ün silencio terroroso 
interrumpido solo por los lamentos de los 
heridos , reinaba en el campo del destrozo, 
hasta que reunidos los invasores en sus tien- 
das la crápula de la yictoria empezó á atro- 
nar los ámbitos, confundiéndose con los hon- 
dos jemidos de los que e^iiraban. 
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os pocos nobles y cortesanos 
que se saiyaroo de la matanza 
y todo el ejército peruano, se 
encerraron en los débiles moros 
de Gajamalca^ cuando ya la noche 
habia tendido su negro manto. Llo- 
rando el padre al hijo, el esposo á 
la esposa, la yirjen á su adorado, 
el pueblo á sa anonarca ; lúgubres y hondos 
lenúdos resonaban en medio del terror re- 
iijiosoipie oott{Milia al Nuevo Mundo. Los 
•aiispivos de la 4sudad se confnndian con los 
lamentos de los hmdos , que espiraban eh 
el campo del destrozo , cuando la melancó- 
lona siguiendo su carrera, llenaba de 
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espanto á los inocentes adoradores del Sol. 
Ni los gritos de la venganza, ni las impre- 
caciones de la desesperación , consolaban á 
los aflijidos en su abundoso llanto; creian 
obra del cielo aquel esterminio , creian á los 
europeos hijos del Dios de la luz , y al ar- 
rancar allá del alma sus jemidos, solo fija- 
ban los ojos en la tierra , y no osaban yol- 
verlos hacia el opaco firmamento. 

El pueblo , los nobles , los Incas , los sa- 
cerdotes y los innúmeros guerreros confun- 
didos por las plazas y calles , estaban como 
petrificados en un profundo estupor, y na- 
die interrumpía aquel terror relijioso. Ya 
la callada luna reclinaba en la tierra su 
macilenta frente, y el primer albor del lu- 
cero matutino comenzaba á esclarecer el 
horizonte , cuando Yericochas, el sacerdote 
mas anciajio del imperio , sin reprimir su 
llanto , alzó su quebrada voz y se dirijió á 
su pueblo: «Peruanos, el sublime Dios del 
día, esclamaba bañado en lloro, rompe las 
tinieblas de la noche y borda con su púrpu- 
ra las montañas. Tal vez airado, enrojecida 
su faz de viva lumbre, arrastrará tras si el 
ronco trueno, y el fulminante rayo, y ar- 
derán los cielos. Postrémonos humildes an- 
te su poder, bendigamos su omnipotencia, 
é imploremos su misericordia. Corramos al 
sacrosanto templo, ofrezcámosle inocentes 
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sacrificios, 7 aplaquemos sas iras. » Dijo, j 
con tranquilos pasos se dirijió hacia el 
templo ; le rodearon los sacerdotes* y le si- 
guieron el pueblo y los guerreros. 

El templo de Gajamalca, dilatado y an- 
churoso, contenia un inmenso pueblo. Ador- 
nado de vistosas plumas , tachonado de oro y 
plata , y el pavimento de preciosos mármo- 
les, ostentaba toda la riqueza del Perú, y 
toda la veneración relijiosa de los peruanos. 
Una ara sencilla , pero de delicado gusto, 
cabria el fondo de aquel majestuoso recinto; 
un símbolo del Sol, colocado en medio de la 
ara, era la deidad á que se postraban el 
monarca, el pueblo y los sacerdotes, y á sus 
lados vestidos sencillamente , estaban los 
bustos de los Incas, y de los ciudadanos que 
por sus escelsas virtudes hablan llegado á 
la imitación de la deidad benéfica- 

Apenas pisaba el templo la multitud, cuan- 
do armoniosos instrumentos anunciaron la 
pompa de la cere^ionia relijiosa, y numero- 
sos coros saludaron al nuevo dia . 



— SO- 



HIMNO AL SOL. 



CORO 1/ 



¡ Oh padre del dia I Oh Dios de la lumbre ! 
Levanta en Oriente la fáljida faz; 
Alumbra la tierra que jime «n tinieblas , 
Derrama tu brillo siilblime deidad. 

cono 2.^ 

Al raudo torrente del fuego divino 

Se ahuyentan las sombras, y nace el amor; 

Y el mundo se anima, y crecen las flores, 

Y viste la selva su hermoso verdor. 

CORO 1.® 

I Oh Sol que sublime tocando los cielos, 
Al mundo dominas, jal débil mortai; 
Tú sabes que puros, sin crimen, tranquilos. 
Tus hijos adoran tu fuego etemal. 

CORO 2."^ 

El justo bendice tu fúljida frente, 

Y mudo en tinieblas el mundo miró; 
El triste malvado buscando las sombras , 
Siguiendo su crimen, tu luz detestó. 
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CORO 1.^ 



Antorcha qae eterna ardiendo en los cíelos 
M mondo prodigas rentara y quietud ; 
Serena luciendo consuela tu pueblo , 
No en tristes celajes ocultes tu luz. 

CORO 2.'' 

Si opaco tus iras anuncias al suelo 
El piélago muje con hondo furor; 
Si plácido brillas derramas la calma , 
Y el mar y la selva respiran amor. 

El himno del Sol resonaba por las dilata- 
das bóvedas, y en tanto él astro luminoso 
brillaba ya plácido y sereno sobre el hori- 
zonte. Yericochas seguido de cuatro sacer- 
dotes se adelantó hacia las aras de la dei- 
dad benéfica, y en bajillas de oro, y con 
pomposas y sencillas ceremonias ofreció á su 
Píos hermosos frutos en inocentes sacrificios, 
y el pueblo doblaba su rodilla , y reinaba el 
mas profundo silencio relijioso. El sacerdote 
levantó después los ojos melancólicos , y el 
Sol brillaba en las bóvedas con plácido re- 
flejo. «¡Oh eterno Dios, esclamó, en un 
tono inspirado, tu radiante lumbre colma 

de esperanzas á tus inocentes hijos; no cu- 

6 
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bíerto de nebulosos vapores les niegas ta di- 
YÍna influencia, ni les attancias tu ira. » 

En la relijion de los peruanos , si el Sol 
se presentaba nublado en sus primeros albo- 
res , el Dios estaba irritado» y anuneiaba s« 
ira ; si por tres dias aparecía opaco , aanqne 
después brillase puro y hermoso , anunciaba 
su venganza y se estremecia el imperio. Al 
contrario, si se presentaba sereno y brillante, 
todo era placer y regocijo , porque la deidad 
se mostraba satirfecha. Guando los peruanos 
vieron bríltar él Sol, sonrió su esperanza, 
porque no temkm las iras de su Dios irritado. 
Empero; el horroroso destrozo de su corte, 
la prisión de su monarca , cuya suerte ig- 
noraban , la idea de qde los invasores fuesen 
seres sobrenaitirales, la impresión t|ne les 
babia cfauísadi^ la caballeria y la artillería, 
todo los abismaba en un caos insondable , y 
en las mas meflancólicas meditaciones. 

Yericocbas, postrado ante las aras, aln 
sortb, arrobado, permanecía por mucho 
tiempo en un profundo estasis, cuando «1 fin 
esctamó con un hondo eco que pareció ar- 
rancado del centro de su alma. «No, pe- 
manos, el crimen y la deidad son inconce- 
bibles. Esos venidos del Oriente , no son de 
la sangre de los Incas, ni pueden ser bijos 
del Astro sempiterno. » 

El pueblo escachaba absorto, y él sacer^ 
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dote conÜDUÓ con noa elocaencia inspirada. 
«No, peraantM, el crimen y la deidad son 
inooDcebiUes. Esos desconocidos han j arado 
mil Tepes por sn Dios qne venian á labrar 
la felicidad del imperio ; con mil sacros ja- 
ramentos prometieron las debidas garantías 
i un inocente monarca, y á un sencillo pae» 
blo, qae fiados en promesas de deidades, 
corrieron candidos á sas brazos, caaodo ocal-* 
tando pérfidos las armas destructoras, des-» 
peda2aron vuestros guerreros y vuestra cór--^ 
te, y arrastraron á ynestro monarca por los 
cabellos! El Sol luce radiante ^ no envuelto 
entre vapores anuncia su ira. » Y un aji'» 
tado murmullo conmovia al pueblo. 

— «Es verdad, aun miro los veloces móns* 
irnos atropellando nuestros guerreros ; aun 
resuena en mis oidos el trueno pavoroso que 
destrozaba nuestras líneas , pero todo puede 
ser obra de un espíritu maluco , todo po- 
drá sucumbir al querer de ese Dios que nos 
ilumina. Peruanos, venid, jurad ante las 
aras, que si el cielo no nos revelase que 
son sus hijos , y que ddiemos ceder k nues- 
tros destinos, antes regaremos con nuestra 
sangre las fértiles campiñas , que dejarnos 
arrancar nuestras leyes , nuestra libertad , y 
nuestro culto. » Pero el pudilo helado de ter« 
ror solo jemia á la voz de su adorado sacer- 
dote. 
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— « Y lo dudáis aun , continuaba Verico- 
chaSy yo lo oi de sus labios, reñimos á ins-- 
piraros los misterios del cristianismo, á ar- 
rancaros del impio culto del Sol , á haceros 
adorar á Cristo sobre la cruz, y á que re- 
conozcáis por monarca y señor al grande rey 
del Oriente. » Los nobles que rodeaban ai 
monarca, los que pudieron oir el discurso 
que le dirijió Luque, hablan caido en el 
campo al furor de los aceros. Yericochas y 
Huáscar eran los solos que, estando inme- 
diatos por su nobleza, se Habian salvado de 
la muerte, y los que oyeron con admiración 
las propuestas de sucumbir al monarca del 
Oriente, y de abandonar el sublime culto 
del Sol. Yericochas arrancó lágrimas del pue- 
blo , y Huáscar esclamó enajenado : « perua- 
nos, yo también lo escuché. » Un ronco su- 
surro comenzó á reinar por el dilatado tem- 
plo, las masas conmovidas demostraban ya 
su entusiasmo; y Yericochas, valiéndose de 
todo el poder de la elocuencia hizo conocer 
al pueblo la necesidad de averiguar la suer- 
te del desdichado monarca , de nombrar i 
Huáscar jeneral en jefe del ejército , y de 
atacar á los invasores « si era preciso, ó 
cuando menos defender las murallas de Ga- 
jamalca, para salvar sus riquezas, sus le- 
yes , su libertad y sus templos. 

El pueblo al fin en tumulto, sacudiendo 
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algún tanto el terror que le helaba , corrió 
hacia las aras, y postrado ante el simbolo 
del Sol , todos los peruanos juraron en ma- 
nos de Yericochas , no sobrevivir al triunfo 
de los invasores. Huáscar, el mas noble de 
la sangre de los Incas, el que con mas de- 
recho pudiera aspirar á ser elejido por mo- 
narca, el mas valiente guerrero, fué nom- 
brado caudillo del Perú ; y por no profanar 
el templo con los gritos de vengania , el pue- 
blo corrió al suntuoso pórtico; y alli Veri- 
cochas y Huáscar encendian tas iras , les ha- 
cían conocer que el crimen y la deidad eran 
inconcebibles, que los venidos del Oriente 
no podían ser hijos del Sol , que eran mor- 
tales, y sucumbirían al valor. 

Reunido un consejo de ancianos deliberó 
detenidamente acerca de la conducta que se 
habia de guardar con los venidos del Oriente, 
y del modo de hacer la guerra y prepararse 
con vigor á la venganza. Acordaron que pa- 
sara un mensaje al campo de Pizarro para 
saber de positivo la suerte del monarca , y 
para procurar su fescate á todo precio, si 
aun no habia muerto; pero recordando la 
falta de fé de los iiq^ores , se creyó justa- 
mente que diesen mfl^e á la comisión, y de 
ninguna manera coñiiguiera su objeto. Em- 
pero, tal era el amor de los peruanos á sus 
Incas , tal él interés de la embajada , tal el 



— 86 — 

patrioiisno de aquellos inooeiites habiianteSf 
que todos se ofrecian á ir al campo de Pi* 
zarro por segara qae viesen su muerte. La 
prudencia del consejo no debiera permitif 
que compusieran la comisiott los primeros 
personajes del imperio, mas sin embargo nó 
pudieron resistirse á las ardientes súplicas 
de OcoUo y Coya, 

OcoUo, la mas hermosa de las concubi- 
nas de Atahualpa, la mas virtuosa , la que 
mas merecía el amor del monarca , se pre- 
sentó al consejo envuelta en luto y anegada 
en llanto, y propuso su resolución de pasar 
al campo de Pizarro á saber la suerte del 
Inca que adoraba, y á echarse á los pies de 
sus opresores, si jemia entre cadenas , para 
conmover su compasión con su ardiente llan- 
to. Coya, ilustre princesa de la sangre de 
los Incas, aquella hermosa Coya que tanto 
amor inspiró al gallardo y jentil Almagro, 
no habia sido tampoco insensible á las lán- 
guidas y penetrantes miradas del guerrero 
español, le amaba* allá en su pecho, habia 
conocido que era amada, y ankelal^a el mo- 
mentó de volver .á mirar á su adorado. 

Las dos inocentes victimas del amor per- 
suadieron al consejo, y se dispuso que pa- 
saran al campo de los venidos del Oriente. 
Los ancianos sabian muy bien el ardiente 
amor de OcoUo por Atahualpa , se persua- 
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dñro^n qoe no ten fácilmente los europeos 
ensangrentaran sus aceros en la hermosura, 
y creyeron rentajoso que se encargara ddi 
mensaje. No asi opinaron de Coya , familia- 
rizada con los peligros, valiente en las li-^ 
des, diestras sos delicadas manos en dirijir 
las flechas , gozaba del amor del ejército , y 
arrostraba con ardor á la muerte á los guer- 
reros. Ilustre por su nacimiento, adorada 
por sus encantos, so muerte cubriera de lu- 
to al imperio, cuando no era necesario que 
acompañara á Ocollo. Pero tan reiteradas y 
tiernas fueron sus súplicas al consejo, que 
ignoraba la causa que las producía , que al 
fin cedió, y dispuso la salida de las dos her- 
mosas. 

El Sol ya tocaba en la mitad de su carre- 
ra plácido y radij^nte, y animaba con su di- 
vina influencia á los peruanos , que vueltos 
algún tanto de su terror, esperaban mejor 
ventura según les anunciaba la deidad be- 
néfica con su brillo. Ya los guerreros ocu- 
pando la muralla se preparaban de nuevo á 
caer al silvido de los rayos de los invasores, 
pero no era tan grande su terror porque 
empezaron á dudar de que fueran Dioses. 
El campo cubierto de cadáveres, contem- 
plando alli destrozada toda su corte y su no- 
bleza, presentaba la antitesis mas horrorosa 
con el campo de Pizarro , en que reinaba la 
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crápula y la risa. Preparando el mensaje, sa- 
mídos en melancólicos recuerdos, ajitados 
de un turbulento mal de inquietudes, los 
inocentes habitante^ de Cajamalca, dirijian i 
su Dios las mas lánguidas miradas, y las 
dos hermosas se preparaban á marchar al 
campo de los vencedores. 
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ansados de matar los invasores 
en los campos de Gajamalca, se 
replegaron de nuevo á sus tien- 
W das, cuando los aterrorizados 
peruanos se habian ja encerrado en 
los muros de la ciudad, y la noche 
tendía su lóbrego manió por las en- 
sangrentadas arenas. Un inmenso to- 
tin fue el fruto de aquella célebre jor- 
nada, votin inmenso que escedió con mu- 
cho las grandiosas ideas y esperanzas que 
los ayentureros habian concebido de aque- 
llas ricas playad.. El magnifico trono de oro 
de Atahualpa, la inmensidad de piedras pre- 
ciosas que cubrían al monarca , á su corte y 
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sk sus nobles , todo cayó en poder de los yen- 
cedores, que en tan feliz momento se apo- 
deraron, puede decirse, de las riquezas del 
imperio. Aunque con dulces ademanes y 
ceremonias el prisionero emperador fue des- 
pojado de todas las riquezas con que se en- 
galanaba, diciéndole que aquello pertenecía 
al grande rey del Oriente porque el pontífi- 
ce Alejandro se lo habia concedido , y como 
es natural en todas las yictorias, los vence- 
dores se esparramaron por el campo del des- 
trozo, y alumbrados por la trémula luna, 
despojaron y desnudaron á los cadáveres y 
heridos. Eran herejes los desgraciados idó- 
latras del Sol , y el siglo XYl solo les con* 
tedia horror, desprecia, sangre y muerte. 

Seguros los invasores del terror que ha- 
bían inspirado á sus contrarios^ se abando- 
naron en medio de su opulento votin ala 
erápula y á la risa , sin temor de ser ataca- 
dos, é inmediatamente se procedió al repar- 
timiento de tantos tesoros, en proporciona las 
graduaciones militares, separando relijiosa- 
mente el quinto para el rey de España ; y 
según los mejores testos pananos, á cada 
simple soldado te correspondieron valores 
por quince mil duros. El estruendo y el al* 
borozo resonaban á una con los lamentos de 
los heridos y los suspiros de Atahualpa ; y 
asi la cattada Qoche ya recojia su negro Joan** 
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to , 7 d locera matutino esebreda el hori* 
zonte. 

El Inea en los primeros momentos de su 
cautiyidad á penas podía creer, en medio de 
su asombro, un soceso tan inesperado y sor« 
préndente ; pero conoció bien pronto todo el 
horror de sn destino, y su abattmienCo era 
proporcionado á la altura de donde habia caí* 
do. Pizarro, temiendo perder las Tentajás 
que le proporcionara la posesión de tan i|us« 
tre prisionero, se esforzaba en consolarle ooñ 
demostraciones de amor y de respeto , y Lu- 
que por otra parte le esplicaba detenida-» 
mente los misterios del cristianismo, y le 
exhortaba á adorar á Jesús sobre la cruz. Pe* 
ro el Inca en medio de su asombro le supli- 
caba que suspendiese sus exhortaciones, y 
que mas adelante hablariaa con detención 
en la materia , porque aquellos momentos 
eran de sentimiento y no de raciocinio. 

Pizarro en tanto ordenaba á sus soldados 
que tratasen y sirviesen al emperador con 
todas las atenciones debidas á tan ilustre 
prisionero , y fríamente calculaba las yenta^ 
jas que con él pudiera sacar de un pueblo 
idólatra de sus soberanos. Pizarro desde que 
se aploderó de la persona dé Atahualpa , so 
ereyó absoluto señor del imperio, pero fau-^ 
biera de fingir hasta que el tiempo le mar-^ 
case mi eoAiucta. AcdtMiba de triunfar fai«» 
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tando á sus promesas ; y á pesar de que co« 
nociese el terror relijioso que había cansado 
en el imperio su llegada, no podia empero 
prever cnál seria la conducta de los perua- 
nos; y«n yano entre mil conjeturas pudie- 
ra delinear su plan de campafia. 

Tal era el estado del campo invasor, cuan* 
do ya entrada la tarde dieron salir de la ciu. 
dad una corta y sencilla comitiva. Los débiles 
muros de Gajamalca , coronados de un pueblo 
inmenso , mostraban la ajitacion de sus ha- 
bitantes, y la importancia de la comisión en 
que fijaban sus miradas; y Pizarro penetró 
desde luego que aquel paso le daría grandes 
luces para su intento. En efecto, Ocollo y 
Coya sallan de la ciudad con una corta co- 
mitiva , y dirijian sus pasos al campo de los 
invasores. Desde alguna distancia mandaron 
mensaje á Pizarro pidiéndole licencia para 
hablarle , y desde luego les fué concedida, y 
llegaron al campamento las peruanas. 

No dejó de sorprenderle que solo dos be- 
llas mujeres presidiesen una comisión en 
que creia se fijara la suerte del imperio, pe- 
ro disimuló su asombro por un solo mo- 
mento que tardó Ocollo en arrojarse á sus 
plantas. «Hijo del Sol, esclamó» ¿cuál es 
la suerte de Atahualpa , aun vive el Inca tu 
Hermano » ? Pizarro confuso la levantó del 
suelo , y la dijo : « Aun vive , hermosa pe- 



— 93 — 

roana , aun riye y aan hay tiempo para sal- 
varle; calma tu ajitacion. » Almagro fijó sus 
ojos en la divina Coya: sentía arder con 
mas violencia el amor qoe ya le habia ins- 
pirado , y en un profundo estupor, guarda- 
ba el silencio mas elocuente. Coya penetra- 
ba al alma de Almagro, el rubor de virjen 
candorosa brillaba en sus mejillas, y la lla- 
ma del mas puro amor ardía en su pecho. 

Ocollo volvió á la calma con las consola- 
doras palabras de Pizarro , y le suplicó en- 
carecidamente la permitiese hablar al mo-* 
narca. Le dijo estensamente quien era, el 
amor, que tenia al Inca, lo que el Inca la 
adoraba, y el contento que le causaría su vis-^ 
ta ; pero nada le habló de su rescate , ni del 
estado de Gajamalca y del imperio. Pizarro 
no miraba con indiferencia la hermosura y 
los encantos de Ocollo; aunque ambicioso y 

. fiero , era al fin hombre, y sensible al amor. 

^ Sí, Ocollo, la dijo, bien puedes ver al mo- 

narca , al felice mortal que gozó de tus en- 
cantos.... Y los ojos del guerrero sin perder 
su cruda fiereza, centelleaban mil amores. 
Mandó que la condujesen á la inmediata 
tienda del Inca , pero encargó á la guardia 
que no se separase de su lado , ya para que 
no se prodigasen caricias, que ya Pizarro en- 
vidiaba , ya para que no hiciese á Atahual- 
pa importantes comunicaciones. 
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• Almagro j Coja jemian oprimidos del 
amor qne ocultaban en lo profundo de so 
peclio , pero rodeados de cien testigos no les 
íaera podUe lamentar sas penas, ni dea^ 
fbgar la pasión deToradora. Sin embargo. 
Almagro apro¥ecbó un momento y dijo á 
Goya qae si en aquelbi noche salia al campo 
con algunos rejimientos^ él correría la caní-^ 
pifia y la buscaría anaioso, para rerelarla 
importantes secretos. La hermosa penetró 
todo el pensamiento de Almagro, aceptó la 
cita, y la calma pareció dominar aquellos 
dos .conturbados pechos. 

Ocollo fue conducida á la tienda del des-» 
graciado Inca qne jemia entre una numero* 
sa guardia, y al mirarse los dos esposos 
corrieron á e^echarse arrebatados de un 
impulso superior á su abatimiento y á su 
peligro. A pesar de los españoles y perua- 
nos que los rodeaban , sus pechos se estre- 
charon tiernamente , y sus ardientes labios 
se sellaron den besos amorosos. Largos mo^ 
mentes reinó en la tienda y en el campo de 
los rencedores un profundo silencio, seme- 
jante á la calma de las ondas tras negras 
tempestades; un abundoso llanto bafiaba á 
los inocentes esposos, y el amor, y el placer 
y la agonía, brillaba en los semblantes, y 
entorpecía los labios. Ocollo rompió al fin 
el silencio consiriando al Inca con mas dul- 
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ees carieias» qoe el ambiente en hs lardes 
del abrasado estío , y Atahualpa preganlaba 
por 81» nobles j sas guerreros , y cada yez 
qae le deeian qne había muerto algnoo en 
el campo de Gajamalca , Toiyia los ojos al 
Sol , y esclamaba angustiado : « Dios de la 
laz, y aun quieres qae yo viva. » Ocollo en« 
dttlzaba sos penas, le referia las atentas de- 
mostraciones con que PizarTo la habia reci*- 
bido , le repetia el amor de sos subditos , y 
el encargo que Ueyaba del consejo de con* 
tratar su rescate á todo precio. 

El Inca que se habia yisto despojar de los 
tesoros con que estaba adornado, que habia 
yisto arrebatar de los cadáyeres las piedras 
preciosas que los cubrían , que habia palpa- 
do la ambición de los yenidos del Oriente, 
concibió fundadas esperanzas de comprar su 
libertad á costa de tesoros. Pizarro llegó á 
la tienda cuando ya Ocollo y el Inca goza- 
ban de alguna calma , y con sus acostumbra- 
das demostraciones de respeto^ llenó de es- 
peranza á las dos aflijidas almas. Atahualpa 
le dijo que tenían que hablarle en secre- 
to , y el español mandó retirar á los que les 
rodeaban, y les inspiró libertad para que le 
abries^^ sus pechos con confianza. 

— «El bien del imperio, le dijo el In- 
ca , se dfra en que su Monarca torne 
otra yez al enlutado trono. Yo y mi pueblo 
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proponemos on rescate digno de ti , y del 
grande seffor del Oriente. Si das la libertad 
al monarca del Perú., te se Iknará esta tienda 
de oro hasta la altura ele un hombre » . A pesar 
de las grandiosas ideas que tuviese Pizarro 
de la riqueza del Perú, no pudo mqnos de 
admirarle y sorprenderle tan magnifico ofre- 
cimiento; la tienda tenia veinte y dos pies 
de lonjitud y trece de latitud, la suma era 
inmensa , y Pizarro no dudó nn momento 
en admitir un rescate que llenaba su ambi- 
ción , sí bien siempre diciendo al Inca que 
necesitaba la confirmación del rey del Orien- 
te, cuyo ánimo inclinaría también á la acep- 
tación. Corrió á sus compañeros, les dio 
parte del inmenso ofrecimiento , y ya ansio- 
sos celebraban el instante de repartir los 
tesoros del Nuevo Mundo, y Ocollo y Ata- 
hualpa quedaron abandonados á las mas pu- 
ras efusiones de alegría, viendo que á precio 
de un pálido metal tornarían de nuevo á las 
caricias del amor, y á la plácida ventura. 
Volvió Pizarro á la tienda acompañado de 
Luque , y convinieron la suspensión de hos- 
tilidades, y que se reuniese el oro en las tien- 
das en cuanto Pizarro recibía la confirma- 
ción del tratado de su señor el rey del 
Oriente, sin cuya aprobación no pudiera re- 
solver por si solo. Se prometieron ademas 
mutuamente las relaciones mas amistosas, 
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podiendo comunicarse entre si los dos ejér- 
citos, permitiendo que entrasen en Caja- 
malea los espedicionarios hasta en número 
de diez, y que los peruanos viniesen á las 
tiendas europeas hasta en número de ciento: 
que el campo de Pizarro se habia de abaste- 
cer de víveres , y que en aqaella noche se 
permitiese á los sacerdotes . del Sol dar ser 
pultura á los cadáveres que cubrían la cam- 
piña. 

Transportado Atahualpa de alegría, es- 
perando recobrar su libertad, mapdó al mo- 
mento mensajeros á Cuzco, Quito , Titíta- 
ca y otros paises abundantes de oro para que 
ya de los templos , yá de los palacios de los 
Incas, recojiesen todps los tesoros y los conr 
dujesen á Gajamalca , á fin de reunir elpre- 
cio de su rescate; y OcoUo respirando pla- 
cer y alegría, marchó á la ciudad para dar 
parte al consejo y al pueblo del feliz resulta- 
do de su mensaje. 

Abrazó de nuevo á Atahualpa que queda- 
ba algún tanto consolado» y abierta la comu- 
nicación ya no les separara la muda ausen- 
cia. Almagro, siguiendo con sus penetran- 
tes miradas á la heriaosa Coya , se hablan 
repetido la cita, y los dos amantes implora- 
ban á la noche que tendiera rápidamente su 
negro manto. Los habitantes de Gajamalca 

coronando los muros , presajiaban de feliz 

7 
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agtievo la ctlnift qm reinaba en el campo de 
la» Tenidos del Oriente, y cuando vieron 
volver á Ocollo j Coja , no dudaron que el 
Sol, que puro j hermoso habia iluminado 
todo el dia al imperio , escuchando sus ar-^ 
dientes votos, les concedía tocar el término 
de sus males. Las dos hermosas se presen- 
taron al fin én el consejo; los ancianos del 
imperio y un pueblo numeroso esperaban 
con ansia saber el resultado de la embajada; 
y cuando supieron que vivia el Inca, cuan- 
do las hermosas refirieron los mútáos jura- 
mentos que Pizarro y Atahualpa se hablan 
prestado ante sus Dioses, el júbilo y el al*^ 
borozo reinaba por los áinbitOs dé la ciudad; 
sencillos instrumentos ajitaban armoniosos 
el ambiente de la nocho, hiihuos de liber*^ 
tad entonaban el pueblo y los guerreros , y 
cánticos divinos elevaban los. sacerdote^ etk 
acción de gracias al Dios que les derratnft» 
ba su henéfica lumbre. ¡Oh ptteblo Inocente 
digno de mejor fortuna t 
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abia tendido la noche su. lii-f 
gubre manto» las faljentes es- 
trellas mandaban sn escasa luz 
á la tierra , y negras sombras, 
aunque en apacible calma, cubrían 
4 borizonte. OooUo había in&tmido 
al consejo de los convenios celebrados 
con Pizarro, y por consiguiente de la 
Mbertad en que estaban los sacerdotes de 
dar s^nltura i los cadáreres peruanos. Ye* 
rícochas no perdió momento en reiinir los 
venerables ministros del Sol para la relijió-> 
sa ceremonia, y el pueblo ya tranquilo, 
descansando de nuevo en las promesas de 
loa hijos del Sol , concurría al templo en 
fúnebre aparato , para unir sus tristes acen- 
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tos, 4 los cantos funerales de los sacerdotes; 
pero la hermosa Coya, aunque adoraba tier* 
ñámente á su querida patria, sumerjida en 
un profundo estupor, apenas tomaba parte 
en el contento jeneral que reinaba en Gaja- 
malca : la noche oscura y silenciosa seguia 
su curso inalterable , volaban los momentos, 
y á las doce habia de hablar á su gallardo 
Almagro. El amor mas candido de inocente 
vírjen ardia en su almo pecho, y la inquietud 
mas deliciosa combatia su sensible corazón. 
Reunidos en el templo los sacerdotes, 
colocado en unas riquísimas andas el símbo- 
lo de la luna, dio Huáscar las órdenes con- 
Tenientes para que se tendieran en la cam- 
piña diez batallones que realzasen la pompa 
del enterramiento de los guerreros, y Coya 
dirijia los movimientos militares. Al instan- 
te se aprestaron las fuerzas ; al son de lúgu- 
bres músicas salieron de la ciudad y se ten- 
dieron sin sobresalto en la campiña que ha- 
bía sido la escena de tantos horrores. El jo- 
ven y bizarro Almagro vagaba por el camp» 
español ajitado en uñ mar de inquietudes. 
Aunque educado entre la sangre y los hor- 
rores del Nuevo Mundo , su corazón era no- 
ble, sensible y jeneroso, y Coya le habia ins- 
pirado el amor mas puro é inestíngnible. Es* 
peraba con ansia la hora de las doce para 
hablar á su adorada , pero temía ver des- 
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predadó su amor, j iemia verle correspon*- 
dido en . sa situación política. El campo . de 
Pizarro dormia en tanto tranquilo, y los ba^* 
tallones peruanos salian de la ciudad y se 
tendían por la campifia. No pudieron los inr 
yasores concebir por el momento el objeto 
de aquel moYÍmiento militar, y al pronto 
sonido del atambor se pusieron sobre las ar- 
mas y encendieron grandes hogueras que 
alumbraran algún tanto las sombras de la 
noche. 

Inmensa multitud salia de Cajamalca 
acompañando á los sacerdotes , y precedien- 
do al símbolo de la Luna con achas encen^ 
dídas, que en la oscura noche brillaban cual 
melancólicos cometas; y un ronco murmullo 
interrumpía el silencio sacrosanto, y au* 
mentaba el terror del pomposo aparato. Des- 
de luego conocieron los españoles que aque- 
llas magnificas ceremonias serian para dar 
sepultura á los cadáveres , pero permane<- 
cieron en observación para evitar una es- 
tratajema, que pudiera comprometerlos, y 
Almagro mandando veinte caballos salió de 
descubierta, ya para observar de cerca á los 
batallones, ya para buscar á la hermosa Co- 
ya y arrojarse á sus plantas, y revelarle sii 
amor ardiente 

Desde las primeras horas de la noche mu- 
chos peruanos. habían cabado |[randes zanjas 
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para que tirriesen de sepniliini á los cadá- 
veres , y la prooesimí fiánebre se fue esten^ 
hiendo por aquella especie de reductos para 
dar tranquila huesa á los insepultos. Sc^d* 
lias tocatas, pero de un poder, de una su- 
blimidad májica j acompañaban la toz de nu- 
merosos coros que dirijian ardientes preces 
á su Dios por íos luanes de sus conduda* 
danos. 

PUEBLO . 

Apacible mauMon de la muerte. 
La yirtud almo lecho te implora ; 
En Cus sombras el crimen no mora. 
En tus senos reina la virtud. 

SACBSDOTES. 

Dios que alumbras la tierra y los cielos , 
Dios que mandas al mar y volcanes, 
A ti vuelan de un justo los manes 
Eh ti buscan su felicidad. 

FIJBBLO. 

Si ya polvo tornaste i la tierra 
Tu memoria los pechos inflama , 
No voló ia existoicia cual llama 
Que en la noche en el éter brilló. 
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»AfíBwon^. 



J)ÍM eterno del dia radiaote, 
Si con crimen el débil humano 
Pro£ain¿ tu poder soberano ^ 
JSé demente^ fué triste mortal. 



PUULO. 



Apacible mansión de la moerle 
La virtod almo lecho te implora , 
En tas sombras el crimen no mora » 
En tos senos reina la virtaid. 

SACIBRDOTBS. 

Tu que animas al Orbe anchuroso 
Y tus dones prodigas al suelo » 
Al llamarnos allá al alto cielo 
Que admirepios tu tierna piedad. 

KWtQp 

Si ya polvo tomaste á la tierra , 
Til memoria los pechos inflama ; 
No Yoló tu existencia cual llama 
Que en la noche en el éter brilló. 
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El cántico funeral resonaba melancólico 
y sublime ; el ambiente de la noche ajitaba 
suavemente las llamas de los blandones; un 
lánguido y no interrumpido sollozo humede- 
cía las sacras huesas, y todo inspiraíba uá 
terror relijioso inconcebible. Los españoles 

' miraban inmóviles y admirados la ceremo* 
nia relijiosa ; Luque tal vez volvía los ojos 
al cielo que creia irritado al mirar el pom- 
poso culto que tributaban los peruanos á 
Satanás, y concebía allá en su mente la 
venganza que habia de dar al cielo irritado. 
El Dios de los' españoles aunque muerto en 
la Cruz, era el padre del Sol y del univer- 
so, Luque era su grande bicario en el Nue- 
vo Mundo, y Luqúe se creia el responsable 
ante los cielos de la idolatría de los indios. 

Eran las doce de la noche , y Goya habia 
de hablar á su Almagro; dio las órdenes 
convenientes, y sola, y combatida por un 
turbulento mar de inquietudes , marchó ha- 
cia la parte del Oriente, donde habían con- 
venido la cita. Ya el noble español vagaba 
también por la campiña en busca de su ado- 
rada, y pronto se hallaron los dos dulces 
amantes, á la orilla de un manso arroyo que 
suavemente murmurando se deslizaba por 
una fresca ribera. Se reconoeieroA, y un pro^ 
fundo pasmo se apoderó del español y de la 

. bella peruana. Largo silencio sucedió á la 
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dulce zozobra , haslar que al fin Alinagro rom» 
pió el silencio. • ' 

— Hermosa Coya, la dijo, desde el mo^ 
menlo que tí tus penetrantes encantos , sen- 
tí todo su májicó poder con violencia irre* 
sistible. Aqui en mí pecho y nna lágri- 
ma ardiente corría por mis mejillas» 

— He abandonado mis goerreros , le res- 
pondió Coya, para qaeme revelases los im- 
portantes secretos que me habías anunciado; 
habla pues', la noche vuela, la ceremonia 
relijiosa concluirá en breve, y tengo que 
ocupar mi puesto; habla, hijo del Sol. » 

— Ah Coya (y se arrojó á sus plantas), 
yo te amo , yo te adoro , tú dominaste mi 
razón , arrebataste mi calma , y me lanzaste 
en los mas negros tormentos. Aquí en mí 
pecho arde un fuego de amor , eterno , ines- 
tinguible; muévate á compasión 

— Alza , no quieras que mi llanto corra 
también con el tuyo. En el instante que los 
sacerdotes dirijén sus preces á los cielos por 
los manes de tantos peruanos, tú profanas* la 
santidad de la noche con acentos amorososl 

— Perdona, ¡oh Coya! mi amor es taii 
puro , tan santo cómo esa pompa fúnebre; 
mo ofende al Sol que adoras 

« — • Y tú me amabas , y tú con tus compa- 
ñeros , te arrojaste contra nuestros indefen- 
sos batallones, y lanzando el rayo conde- 
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Bastes k muerte á h o6rte, j á la nobleza 
peruana , y cargastes de hierros al monarca 
dd Perú, tu berroandl 

— Oh! no faí ;o el culpable, so. Coya, 
el sagrado complimiento á las ordena del 
grande rey del Oriente. . . . • 

— Yo también soy bija del Sol , y jamás 
me ordenó falter á los solemnes juramen- 
toSé Tan negra maldad en el Perú es un erí^ 
men de muerte. 

-^ Hermosa Coya , merezca al menos tu 
compasión. 

•«^ Y tú y tus compaieros, s«rdis amigos 
del Perú, y de los Incas? 

-^ Almagro ser& amigo del Perú , y aun 
lo serán también sus comfafieros. 

— Y si yo te amo nos dividirá después 
la muda ausencia? 

— Ab I no, Coya , si tú me amas, yo seré 
el mas feliz de los bumanos ; solo la muerte 
podria arrancarme de entre tus tiernos bra- 
IOS. Contigo vería nacer el locero matutino; 
contigo yiera el Sol precipitarse por el an-* 
obo cielo , contigo lo vieira reclinar su fren-» 
te en el Ocaso , y entre dulces caricias , nos 
mirara tamUen la melancólica lima. 

— Si, Almagro, yo tambiM te adoro, aquí 
en mi peobo sofocaba en el silencio el {mro 
amor que me inspirarim tus encendidas mí-* 
radas. 
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-^Y me amas» Coja.,.- 1 

— ^Yteamo, y añDíoB me ammeia ta 
amor cimia na nB§ro metéoro. 
• — No I hermosa» calma ta ajitadoa, este 
feliz momeato será ia aarora de yenturosos 
•dias. Coja será todas mis delicias, solo vi- 
viré para Goya, Coja será el objeto de mi 
4}alto. 

— (% I Sí dado dÍos faera hablar de amor 

en plácida calma Pero Almagro ^ profa* 

namos esta saata noche con acentos amo» 
rosos , cuando solo debe reinar la Tcne- 
racíon relijiosa, j el respeto debido á los 
muertos; adiós, ya me espían mis guerre* 
ros Adiós. 

— Espera, Coya, si me amas como yo te 
adoro, kjama de mi lado, te será la yida un 
peso insoportable; se permite la comunica* 
don de h» campos, concédeme que te bus- 
que ^i Cajamalea , que beban mis ojos en 
los tuyos mil amores.,... 

— Si, enC^amalca, y en ia campifia nos 
TeremoB, adiós. 

Un cáadido llanto corría por las mejillas 
de loa dos amantes ; Coya coa yacilant^ pa* 
sos se dira^ió báeía sos batallones, y Alma- 
gro ea mm helado pasmo, mpntó á caballo 
y buscó á. Soto que habia quedado con la 
ayáazada obserirando las fuereas peruanas. 
La beHa Coya tal yee temía que hubiese trae- 
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pasado el rubor de eandorosa viíjen confe- 
sando su amor á Aliñagro, pero bien pe- 
netraba que obró á impulso de una fuerza . 
irresistible, á impulso del amor que rompe 
al fin los . ardientes pechos que intentan so- 
focarle, con una espánsión violenta. Alma- 
gro enajenado. sentia toda la ventura de su 
triunfo , se tenia por el mas feliz de los hu- 
manos, pero preveía también que su amor 
habia de ser un negro metéoro como predecía 
Coya. 

Los sacerdotes y el pueblo peruano eleva- 
ban en acordes coros sus preces á la dei- 
dad, y á pesar de tod;i la pompa ya termina- 
ba el enterramiento. La noche oscura y si- 
lenciosa iluminada solo por las hogueras de 
los españoles, y los blandones funerales, 
iba terminando su perezoso curso, cuando 
Atahualpa no pudiendo resistir por mas sus 
melancólicos recuerdos, suplicaba ardiente- 
mente á Pízarro que le diese feliz muerte, 
para compartir la gloria de su corte , de sus 
nobles, y de sus guerreros; pero Pizarro y 
Luque le consolaban con halagüeñas espe- 
ranzas , y le recordaban su pronto rescate. 

Ya al fin los sacerdotes terminaron la 
ceremonia , y murmurando nueras preces se 
fueron retirando para Gajamalca, seguidos 
del inmenso pueblo. Coya marchó también 
con sus batallones , Almagro se retiró con 
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sa avanzada , y un silencio sepulcral tornó á 
reinar en la campiña. La sombra de Colon 
es fama que aquella noche apareció sobre el 
campo español , envuelta entre radiante nu- 
be, y que derramando copioso llanto sobre 
la tierra que cubría tantos despojos humanos, 
tornó otra vez á desaparecer por los ámbi- 
tos del cielo. 



> 



VocuthÁiAio. 



a mas profonda calma reinaba 
en el campo inrasor y en el ejér- 
cito peroano; el interés de unos 
j otros exijia el exacto cnmpU- 
to det convenio celebrado en el 
te de Atabnalpa ; j como nna de 
andiciones era la comanicacien 
los campos, los peruanos pasa- 
ban á las tiendas espafiolas , y los castella- 
nos entraban en Cajamdlca. Los pocos no- 
bles qne escaparon de la matanza en la pri- 
sión det Inca , continnamente llegaban k tri- 
butar su homenaje á su infeliz monarca, y 
el pueblo y los soldados corrían i porfia á 
llenar el número de ciento qne podían en- 
trar en laa tiendu , ya para ver al Inca , ya 
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para adin|rar á los hijos del Sol , cajo as- 
pecto, coyas armas les eran cada vez mas 
incomprensibles y misteriosas. Pizarro em** 
pero, no permitía á sos soldados qae pasasen 
con frecuencia á Cajamalba. Persuadido de 
que sa grande prestíjio consistía en que los 
españoles fuesen mirados como seres sobre- 
naturales , no le convenía que yiesen los pe- 
manos de cerca sus debilidades humanas. 
¡Tanto han decidido las preocupaciones de la' 
suerte de los pueblosl Empero, si algunos es- 
pafioles entraban en la ciudad, revestídos 
de sus bruñidas cotas , ostentando sus largas 
y negras barbas , empuñando sus armas te- 
merosas , infundían en los sencillos habitan-» 
tes un terror relijioso que les aseguraba la 
victoria. 

En tan lisonjera calma continuaron por 
algunos dias los campos enemigos, mien- 
tras que los emisarios de Atahüalpa corrían 
con la velocidad del rayo las provincias del 
imperio reuniendo el oro del rescate. Ni Ve- 
ricochas, ni el valiente Huáscar ajitaban 
los ánimos contra los españoles , y ni Pizarro 
ni los suyos daban el menor motivo de quo' 
ja esperando solícitos los inmensos tesoros. 
Luque , intolerante y fanátíco no podia 
sufrir con indiferencia el culto del imperio, 
ni su sistema relijioso; empero, disimulaba 
su intolerancia , y se amoldaba á los momen* 
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tos. Con la cruz y el breviario alentaba in- 
fatigable á sus compañeros , contimiaipeEite 
les recordaba que su primer deber era esten* 
der la relíjion de Jesucristo en el Nnevo 
Mundo, y que si les. ordenaban los destinos 
perecer en la ardua empresa , halagados de 
su Dios, la bienaventuranza eterna los espe- 
raba en el otro mundo. Obi cuando pudo 
ser vencido un ejército de fanáticos ! 

Ocollo diariamente visitaba á su adorado 
Inca , llenándole de esperanzas balagüeñas; 
y Atahualpa seducido por la cortesanía de 
Pizarro, concebia un delicioso porvenir, y 
aun no maldecia á los venidos del Oriente. 
Pizarro que desde el principio habia sido 
sensible á los encantos de Ocollo, de dia 
en dia á su pesar se precipitaba en una pa- 
sión violenta', que pudiera contrariar sus in- 
tereses.. Degradar le pareciera sus victorias, 
y su carácter de conquistador, si confesa- 
ba su amor á la hermosa y fuera rechaza- 
do, y le sofocaba en su pecho , espuesto á es- 
tallar como el volcan ardiente. Ocollo, lle- 
na de amor ppr el Inca , ni sabiendo , ni pu- 
diendo imajinar la oculta pasión de Pizarro, 
correspondía 4 sus corteses ademanes y á 
sus espresiones amistosas, y.volvia sus tier« 
ñas miradas á su adorado Inca , y el con- 
quistador alimentaba sus esperanzas de ser 
amado. 
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. Atahiitlpa desde su prisión daba las 
órdenes o^firenientes, si bien á presencia 
del oficial de guardia, y rejia el imperio. 
Tranquilos los sacerdotes del Sol celebraban 
sus pomposas ceremonias y sus inocentes sa- 
crificios, y la esposa y el esposo se prodiga- 
ban en la calma dulces caricias y todo res- 
piraba paz y ventura» Huáscar, sin embar- 
go, criado en la guerra, y como inspirado 
de los dioses , atendía ocultamente al com- 
pleto armamento y equipo de sus guerreros, 
y observaba cuanto le era posible las armas 
de los españoles. Siempre noble, siempre 
valiente, su conducta era la mas franca con 
el monarca y con el pueblo; lejos de la am- 
Jbicion del mando, el amor de su patria era 
su móvil , y en su pecho no cabia la perfi- 
dia. Vericochas, sagaz y meditabundo, an- 
helante esperaba el rescate, y en profundo 
silencio , se guardaba muy bien de derramar 
la desoonfiaora en los adoradores del Sol , y 
sus traiores no salian de su pecho sino para 
implorar la piedad del Dios bené^co del im-^ 
perio. No era sacerdote antropófago, era mi^. 
ai«tro de un Dios de paz, del Dios de la luz. 
Abrasado Almagro por su pasión devora* 
dora, eontuHbado, zozdbroso, en vano qui- 
siera ocultar stt anmr i los ojos de sus com- 
pañeros. Si Coya estaba en Cajamalca, alli 

Almagro ; si corria la campiña , Almagro fa^^ 

8 
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tigftba su caballo y seguía sus pasos ; si pa- 
saba á la tienda de Atahualpa , Almagro fi-- 
jaba en ella sus penetrantes miradas. Lnqae 
y Pizarro conocían todo lo funesto que pu- 
diera ser á su empresa amor tan violento, 
y obraban entre sí con reserva de su com- 
pañero, porque como decia Luque, no cabe 
secreto en el pecho de un amante. Almagro 
también penetraba la reserva de sus compa- 
ñeros , pero contento con adorar á Coya , ni 
les pedia esplicaciones , ni pensaba en la 
conquista del Perú. 

Tampoco desconoció Huáscar la pasión 
de Coya, y miraba con complacencia aquel 
amor naciente , porque seguro que la perua- 
na no faltaría ni á su honor, ni á su Dios, ni 
á su patria, pudiera estar iniciada en los se- 
cretos de los españoles, de demasiada impor-- 
tancia para el ejército peruano. Los dos fe- 
lices amantes no perdian momento de reite- 
rarse sus protestas ^amorosas, y su amor ca- 
da vez mas inestinguible , ya solo la muerte 
pudiera terminarlo. Tal vez á Almagro le 
asaltaba la triste idea de la desemejanza de 
sus cultos relijiosos , y tal vez á Coya , la de 
la muda ausencia; pero en el momento de 
mirarse , en el momento en que obraban los 
sentidos , callaba la débil razón , que siem* 
pre nos abandona al impulso de las sublimes 
sensaciones. 
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Los pernanoft pasando á las tiendas de Pi- 
zarro aumentaban sa asombro al observar 
de cerca la artillería» los caballos, j el equi- 
po de los españoles: pero los espedicionarios 
entrando en Gajamalca, observaban la debi- 
lidad de sus murallas y de sus edificios, la 
simplicidad de los indios , y las probabilida- 
des que les aseguraban la victoria. Aun mas 
llamaban su atención los infinitos tesoros que 
veian en los templos, en los palacios y en 
las casas, y enardecida su codicia, ansiaban 
el momento de que á la señal de la trompa 
guerrera se diera la voz del aconietimiento. 
Pizarrp severo, rfjido en la disciplina, pu- 
blicó un bando en que condenaba á muerte 
á cualquiera jefe ó soldado que cometiese 
el crimen de robo. Aunque las violencias 
fuesen comunes, los indios siempre huma- 
nos, jamás dieron parte al jefe de esceso 
alguno ; pero Pizarro mismo vio á uno de 
sus soldados arrebatar los adornos de oro 
con que se engallardecia una joven peruana, 
y el criminal fué sentenciado á muerte. Bien 
conocía lo importante que le era un solda- 
do, pero e(HiO(CÍa también lo indispensable 
de la rijidez en la disciplina, y lo maravi- 
lloso qne seria á sus enemigos ver su infle- 
xibilidad, y fimúrar caer á un hijo del Sol 
como herido de un rayo,, al mover de sus 
labios poderosos. 
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El reo fué aaxilíaáo con iodo» los socorros 
espirituales, y cundiendo el suceso por Ga- 
jamaica^ un innúmero pueblo salió á la cam- 
piña á presenciar el suplicio. Interesaba á 
la política de Pizarro mandar él mismo la 
escolta que arcabuceara al reo , para qtste sé 
le tuviese por el sefior que disponía de los 
rajos, y en efecto ^1 dio la voz de fuego, y 
eay^a víctima despedazada. El terror en los 
peruanos fue inesplicable al ver la ínflexi- 
bilidad de Pizarro con sus mismos compa- 
ieros, y al ver que á su voz, estallando el 
rayo pavoroso, sepultaba en la nada i un hi- 
jo del Sol. 

Treinta dias se pasaron en tan bonanci- 
ble calma, y los mensajeros mandados á Qui- 
to, Cuzco, Potosí y otros países á recojei' 
utensilios de oro, iban llegando á Gajamal- 
ca cargados del metal precioso. Acostum- 
brados l6s peruanos á obedecer ciegamente 
las órdenes de los Incas, aunque estaba Ata- 
bualpa prisionero, entregaban sumisos con sii 
orden el oro de los templos y de los pala* 
cios, calmados con la esperanza de ver á su 
monarca otra vez en libertad rijiendo su im- 
pérb; y el prediado metal corría á torren- 
tes por todas partes á Gajamalca , y el rojo 
metal arrastraba aras sí la ruina del ventor 
roso imperio. 

Luque siempre infatigable en su celo de 



— 117 — 

prosilateismo, diariaméate predicaba á cuán- 
tos indios llegaban al campamento , los mis- 
terios y las doctrinas del crbtianismo; pero 
el culto del Sol era en el Perú tan antiguo 
como el imperio, y la relijion de Jesucristo, 
metafísica y fondada en la fé, escapaba de 
la escasa penetración de los indios. £1 culto 
del Sol se les presentaba bajo tan seq|)ilIo 
sistema de sensaciones , que en vano Luque 
ofrecía con feryor y entusiasmo el agua sa-^ 
crosanta del bautismo. Yericochas por otr^ 
parte y los demás sacerdotes, con elocuen- 
cia oriental predicaban á los indios las falsas 
creencias de los invasores, les recordaban 
los atributos benéficos del astro de la luz, 
su divina influencia , la vida y el vigor que 
derramaba en el mundo, y la negra ingra- 
titud que seria negarle la adoración. 

Almagro valiente y jentil, reunia todas^ 
las escasas virtudes que distinguían á un ca- 
ballero del siglo XYI. El amor, la valentía 
y el cristianismo eran sus primeros atribu- 
tos , y le sepultaba en la melancolía la sola 
idea de que Coya no fuese guiada por la sen- 
da de la eterna salvación. Dificil fuera con- 
vertirla al cristianismo, pero fuera á Alma- 
gro mas dificil dejarla de adorar, é se- 
guirla amando sino recibía el agua del bau- 
tismo. En sus frecuentes entrevistas, Alma^ 
gro insensiblemente sondeaba el corazón de 
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Coya , el amor inspiraba persuasión y elo- 
cuencia á sus labios, y el amor abría el 
pecho de la hermosa á los acentos de su ado- 
rado. 

Ya en una tranquila noche habian de ver- 
se en la márjen del manso arroyo que es- 
cuchó sus primeros amores , y Almagro pre- 
yin^ á Luque que estuviera por aquellas in- 
mediaciones, que acaso un catecúmeno re- 
cibiria las aguas del bautismo. Llegó la ho- 
ra de la cita, se hallaron los dos amantes, 
y Almagro devorado por una profunda me- 
lancolía , despertó la curiosidad de su adora- 
da. — Qué asi empalidece tu rostro, le pre- 
guntaba Coya? dudas acaso de mi amor? 

— No, candida yírjen , tu amor es tan in- 
alterable como las estrellas; pero tú misma 
lo dijistes , nuestro amor será un negro metéoro. 

— Habla, que secreto 

— Oye, hermosa Coya. Apenas anoche 
cerraba los párpados al sueño , mi ánjel tu- 
telar se presentó á mi vista bajo formas por- 
tentosas. I Y asi ofendes é tu Dios , me re- 
petía, con voz de trueno, amando á una idó- 
latra 1 Huye de sus caricias, no provoques 
las iras del Dios omnipotente. 

— Y tu Dios injusto conturbará nuestro 
inocente amor! 

•— Ay, Coya, no amarle es un crimen, es 
el padre del Dios que tú adoras. 
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— El Sol nos derrama sus inmensos do- 
nes, 7 solo nos exíje inocentes sacrificios de 
los frutos que nos prodiga , no nos exije sa- 
crificios del corazón. 

— Tú conoces el poder de los venidos del 
Qriente, y podrás adivinar el poder de su 
Dios. Eterno, omnipotente, incomprensible, 
adoramos sos decretos , y no indagamos las 
cansas. 

— Es verdad , debe ser muy poderoso, 
sus hijos son invulnerables , y lanzan los ra- 
yos. 

— Y tú no le amarás? 

— - Si , yo también le amo porque es tu 
Dios. 

—•Y renunciando á tus falsas creencias, 
no recibirlas el agua del bautismo, y segui- 
rías la relijion de Jesús? 

— ^No, Almagro, también el Sol es podero- 
so, es el Dios de mis abuelos, es el Dios de 
mi patria, yo soy su hija. 

•— Y asi. Coya, pronuncias el fatal decreto 
de nuestra eterna separación I Mi Dios me 
prohibe amar á una idólatra, y yo solo pue- 
do cumplir sus eternos decretos. 

•— Y tan negro crimen , y tan bárbaro 
sacrificio exijirá tu Dios de una desdichada? 
. — Yo te adoro. Coya ; solo puedo querer 
tu bien , á mi me ha concedido el destino 
penetrar mas hondas verdades. Tu felicidad 
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eterna , depende , Coyat^ de qué abrace» la 
creencia de tu Almagro. 

— Es yerdad » á ti te han revelado los 
Dioses mas secretos, ta Dios es mas poderos 
so qae el mió, aunqae yo no le conozco, 
nuestro amor lo exije ; t¿ me lo mandas, 
yo recibiré las aguas del bautismo. 

-^ Oh ! imájen de los Dioses , llega á mi 
pecho abrasado de amor y de gratitud.... 

— Pero un eterno secreto cubrirá mi ne- 
gra apostasia ? 

— Sí; yo te lo juro Aquí inmediato 

estará el sacerdote. 

Almagro salió á buscar á Luque, que á 
los pocos pasos le esperaba , y volvió coa 
él á la márjen del arroyo que Coya aumen- 
taba con su llanto. 

— Peruana, la decia el sacerdote, derra-^ 
maré sobre tu cabeza el aguado la salva^ 
cion , sí juras ante este crucifijo que crees 
en su eterna omnipotencia,* que crees los 
misterios y artículos de fé, y que adoras su 
nombre. 

— Así lo quiere Almagro , yo lo juro , re- 
petía Coya sin consuelo. 

— La condenación eterna , los sulfúreos 
tormentos, decía el cristiano sacerdote, te 
esperan en el mundo venidero si profanases 
las palabras de Jesucristo. 

— No, Luque, no atormentes mas su co* 
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razón aflijido; baaüzala en nombre de tn 
Dios , qae asi lo quiere Coja, yo te lo juro, 
le decia el sensible guerrero. 

Postrada al fin la hermosa de rodillas, 
con sus palmas levantadas á los délos , re- 
cibió el agua del bautismo, é hizo la profe- 
sión de fé que la mandó Luque. El ministro 
de Cristo se retiró para las tiendas , y Al- 
magro acompañó basta la ciudad á la infeliz 
peruana , que consoló algún tanto sus penas 
\ y enjugó su lloro para no llamar la atención 

de Yericochas, de Huáscar, y de todos los 
habitantes de Cajamalca. 

En esta noche el cristianismo señaló su 
primera victoria en el Nuevo Mundo del Me- 
diodia ; la profecía de los santos testos que 
anunciaban el triunfo de la cruz en todas 
las rejiones, empezó á brillar esplendente en 
el siglo XYI en las oostas del mar del Sud, 
y los magniflcos templos del Sol se estreme- 
deron en aquel momento cual si fueran sa- 
cudidos de violento terremoto. 
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os emisarios de Alahualpa que 
corriao el imperio reaniendo el. 
oro necesario para el rescate, 
empezaban i llegar á Gajamalca 
iciendo eoornies cantidades, se- 
1 GDpo repartido á cada provin- 
todos llenos de inqaietad ansia- 
el momento de ver reunido el 
oro necesario para llenar la tienda basta la 
altura convenida, j todos contribuían gus- 
tosos 7 solícitos al objeto, j en tanto, como 
hemos visto, los campos enemigos parecían 
estar en la mas acorde armonía. Ocotlo no 
se separaba del pabellón de sa adorado In- 
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ca , 7 hasta Hoascar y Yericochas , tenían 
frecuentes entrevistas con los jefes invaso- 
res, 7 tocaban superficialmente algunos pun- 
tosde relijion y depolitica. Pizarro, cual león 
que enguedeja su melena tras de la esquiva 
leona, seguia ardoroso los pasos de la her- 
mosa Ooollo , y de dia en día se inflamaba 
con mas yiolencía la llama de amor que 
ardía en su pecho , que mal pudiera escapar- 
se á las yijílantes miradas de Luque. 

— Recuerda amigo , recuerda , le dijo un 
día á su compañero, que ultrajas á tu rey y 
á tu Dios, amando á esa idólatra. A esten- 
der el colosal poder del trono de Castilla, á 
propagar la adoración de la cruz, has ve- 
nido é estas remotas playas, no á jemir yic- 
tima del amor cual un débil mancebo. 

— No cual un débil mancebo, no, le 
respondió Pízarro.... Aquí en mi pecho 
siento un volcan ínestinguible, pero no te- 
mas que jimiendo me postre á las plantas de 
la ingrata á implorar sus favores; el conquis- 
tador del Perú la sabrá arrebatar de entre 
los brazos del Inca, de entre el ejército pe- 
ruano, y la violencia 

Jeneroso siempre Almagro confesaba á 
sus compañeros su ardiente amor por Co- 
ya, les pintaba sus encantos con todo el en- 
tusiasmo de un arrebatado amante , y res- 
piraba en sus proyectos y en sus espresío- 
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Des la humanidad de un pecho sensible á 
las inspiraciones de un amor divino. Con-» 
fesaba francamente á sus compañeros qae 
conocía la reserva con que tendían los pla- 
nes de la conquista del imperio, pero que 
él los dejaba en absoluta libertad porqad 
ya había conquistado el corazón de Coya, 
que valía mas que la conquista del Mundo* 

El oro reunido en Gajamalca ascendía á 
inmensas sumas, y creyó el consejo que bas- 
tara para llenar lo convenido en el rescate 
del Inca. Atahualpa mas ansioso que nadie 
de comprar su libertad, mandó que inmedia- 
tamente se trasportase á la tienda en que es^ 
taba prisionero, ya fuese en barras , ó ya en 
manufacturas propias del país , y de mas ó 
menos trabajo artístico. En efecto, innumé^ 
rabies indios conducían el oro del rescate, 
y los invasores fijaban sus ansiosas miradas 
en un portento que escedíá á las magnificas 
ideas que se habían formado del pais. Un 
día y otro día continuaba el trasporte coa 
la mayor actividad , y cerca de mil quínta- 
les de oro entraron en las tiendas de Pí- 
zarro. 

No habrán olvidado nuestros lectores que 
el convenio celebrado para el rescate era que 
se llenase de oro hasta la altura de un hom- 
bre el pabellón del Inca , y que Pizarro in- 
cUnaria el ánimo del grande rey del Oríen* 



le, pura qae admitiese el oonyenío, sin cay« 
aprobación, no pudiera definitivamente ra-> 
tíficarle. Sea que los peruanos diesen por* 
conseguida la aprobación del sefior del Orien- 
te, mediando su delegado, fuese el ardien- 
te afán de Terse en libertad el Inca , fuese 
el escesÍTO amor y respeto que tenian á su em* 
parador los peruanos , es lo cierto que pre- 
cipitadamente, y sin preguntar por la apro- 
bación del grande rey del Oriente, el oro 
se empezó á trasportar con toda la actividad 
al campamento, colocándose mas ó menos 
cuidadosamente en el pabellón del Inca, 
basta que subiera á la altura convenida ; pe- 
ro el espacio era demasiado considerable y 
faltaba oro para llenar como un pié de ele- 
vación. 

Conforme se rennia d oro del rescate, 
Pizarro iba enfriando sos demostraciones 
de atención con el Inca, y tomando un aire 
de superioridad muy ajeno de la conducta 
que hasta alli babia observado. Bien pron« 
to lo advirtió Atahualpa, y creyendo que 
naciese de la falta del oro que aun resta* 
ba, se dirijió á él, y le dijo con el candot 
propio de la inocencia. «No, nada temas, 
bfijo del Sol, la viobcion de los juramen- 
tos es en el Per¿ el mas negro cirimen^ y 
jamás probocaré las iras de la deidad que 
adoro. Si aun no está llenada la soma de 
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mi resente, en breve llegarán los mensiije- 
ros de las provincias lejanas y verás reuni- 
do mas oro del necesario. » 

— Si, Atahualpa, le respondió severo el 
español , tú y yo llenaríamos relijiosamente 
nuestro convenio , pero, desgraciadamente^ 
según órdenes qpe acabo de recibir» no le 
aprueba én todas sus partes mi señor, el 
grande rey del Oriente. Sus severos é inal- 
terables mandatos te niegan la libertad, sino 
te confiesas ademas su tributario, y sino aban- 
donas tus bárbaras creencias relijiosas, y 
abrazas la relijion de la cruz. 

— Y podrá el gran señor del Oriente... 
queria reponer el Inca en un helado asom- 
brol! 

— Es poderoso y lo puede todo; yo su- 
miso obedezco sus órdenes. 

— Y el oro reunido?.... 

— Es tuyo , le contestó Pizarro , puedes 
disponer de él, pero las armas vencedoras 
de mi rey y señor, irán á buscarle en tus 
palacios y en los templos de tus malditos 
ídolos. Yo por mi parte cumpliré las órde- 
nes de mi rey , y solo exijo de tí que renun-» 
ciando á las caricias de la encantadora Oco- 
lio , me cedas tanta hermosura , que ar- 
diente , devorador ambiciono... Los manda- 
tos del señor del Oriente y de Pizarro, son 
inalterables, piensa en tu salvación. 
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Puede sentirse , pero no esplicarse el pro*" 
fiíndo estupor en que el Inca quedó sepulta*» 
do. Guando ya creia llegada el momento de. 
TolTer á su libertad , á su trono , y á las ca- 
ricias de su hermosa, oye la yoz de trueno 
de Pizarro que arrebata todas sus mentidas 
ilusiones. Pero Atahualpa, hijo de diez In- 
cas, hijo del Sol, monarca del imperio y hom- 
bre ofendido, tornó en breve á la calma y 
á la dignidad propia del inocente. — Sí, 
Pizarro, le dijo, sé mi posición, cumple las 
órdenes del emperador del Oriente , pero ja- 
más me creas débil ni criminal. 

— Admite mis condiciones, y serás el va^ 
sallo predilecto del gran Garlos Y, y hallarás 
in salvación eterna. 

-:— Yo tributario de un rey usurpador , y 
sectario de un Dios que no conozco, pero 
que vosotros sois sus hijos.... 

— Blasfemo , no irrites los rayos que ya 
vibra su diestra. 

— Allá en un día yo te tuve por hijo del 
Sol, y por mi hermano; pero no, tú no des- 
ciendes del Sol, tú descenderás del negro 
averno. 

— Yo mando en los rayos , y soy invul- 
nerable: no provoques mis iras. 

— Tranquilo puedo insultar tu .arrogan- 
cia. 

A pesar de su carácter feroz , Pizarro dejé 
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al Inca en medio del delirio i y márciió á 
rennírse con sos compañeros para empezai* 
á poner en ejecución definitivamente sus pla- 
nes. Ocolk) que supo el suceso se abandonó 
al dolor mas profaiúio , y al llanto mas abun- 
doso« — Yo , repetía ^ me he de rendir á los 
bárbaros halagos de tu destructor^ y te he de 
ver llorando el crimen de vender á tu Dios 
y á tu patria 5 ó he de mirar tu cadalso... 
Y sus angustiosos gritos herían hasta las bó- 
vedas celestes En el momento se advir- 

tió en el campo la inesperada mudanza , que 
cual fuego eléctrico se comunicó á la ciu- 
dad. — - El rescate ha sido bárbaramente vío- 
faido, era el grito jeneral que resonaba en 
Cajamalca y en el ejército....; Vericochas y 
Huáscar , aunque no dormían en la confian- 
sa» no esperaban tampoco tan fatal desen-> 
lace, y marcharon, aunque eonodesen el pe-- 
ligro que les amenazaba, á la tienda de Pi- 
zarro, y le manifestaron su asombro; pero 
el conquistador dictaba imilteraUes man- 
datos. 

Coya ansiosa buscó á su Almagro, lla- 
mándole pérfido seductor. 

— Si tá y tus oompaileros, le decia, sois 
hijos del crimen, p<Mr qué has vendido tu 
amor i un pecho inocente? ¿Por qué me 
has arrancado del culto de esa deidad que 
adoro , para hacer {nrofesion de fé á un Dios 
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que proteje á los malvados. ¡Ahí Si tuvié- 
ramos vuestras ar/nas destructoras, huiríais 
despavoridos á vuestros climas infernales; 
arrancáramos de entre vuestros brazos al 
Inca, y tornara á brillar tranquilo el astro 
lupdinoso! 

— No, amada Coya.... 

— Bárbaro , y aun osarás hablarme de 
amor I Ya he arrancado tu imájen de mis 
entrañas, en que brillaba como volcan en 
las nevadas cimas. 

— Óyeme , Coya , y tal vez mereceré tu 
compasión. Yo soy sensible cual si hubiera 
nacido en este imperio, pero la suerte prós- 
pera ó adversa me ha conducido entre mis 
compañeros á este saelo. Te vi , te amé, te 
idolatré, y en vano hubiera querido ocul- 
tarles mi amor; conocieron que en el pecho 
de nn amante.jamás cupo secreto con su ado- 
rada , y Lüque y Pizarro me ocultaron sus 
planes cuidadosamente; ni nada he sabido 
de las comunicaciones con nuestro empera- 
dor ; nada Coya , ni nada be procurado sa- 
ber, porque me bastaba con tu amor, y tu 
amor era mi universo. 

Coya , que jamás pudiera sofocar la pa- 
sión que Almagro le habia inspirado, sentia 
mitigarse su ira al escuchar sus protestas, y 
un dulce llanto que mutuamente sé confun- 
día por las mejillas , probaba el candor de 

9 
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las .dos sensibles almas. £1 campo invasor 
puesto sobre U» arx^as, con^^vaba ua as- 
pecto fimen^zante; Atahualpa sostenía su 
calma: exhalaba hondos jemidos, y Veri* 
cochas y Duascar infatigables yol^iban del 
pabellón de Pizarro al pabellón del Inca , y 
en vano se fatigaban en procurar transacio- 
;ies. Pizarro, llevado de los deberes de vasa- 
llo, de su ambición, de su a^ior y de su fa- 
natismo , en Aada podía ceder de las condi- 
ciones últimamente propuestas. Atahualpa 
jdo podia renunciar ¿ las caricias de OcoUo, 
ni vende^r á su pairia y á su Dios , y solo un 
cruel rompimjieato pudiera ser el é]LÍto de 
las negociacioAcs. 

Tal vez OcoUo postrada á las plantas de 
Pizarro, envuelta en abundQSo lloro, imr 
ploraba en vano s^ piedad y lamei\t^ba $us 
penas. — Si es cierto que me amas , mi» j/9- 
midps penetrarán en tu pecho, y moy^iráii 
tu compasión. Tú lo^abes, tú que descten* 
des de uu Dios pqc^eroso , sabes que son sa- 
grados los juramentos» y yo he juradq mí 
ampr á Atahj^alpa aiite ese Dios que nos ilu- 
mina. Lleva ese preciado orp al rey del 
Oriente, pero dqa e^ su paz y en sus delicias 
á este desgraciado imperio. — OcoUo, la re- 
petía Pizarro, yo te suplico y suplico al 
Inca, cuando pudiera arrebatarte de entre 
sus brazos , cuando talando á sangre y fue- 
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ge estos 'débiles dóTnmos pudiera haoeries 
«dorar la Cruz « y postrarse aate -el poder 
del rey del Oriente. 

Todo era en Ya«o , cuanido el noUe Alma- 
gro con pasos majestuosos se llegó á sa oom- 
pajaro. *— Pizarro, lé dijo con severo acen- 
to, ya te habia advertido que omiocia rúes- 
tra reserva, pero jamis creyera, que en 
mis compañeros cupiera el eriiaen meditado. 
Si no creistes llenados nuestros deberes con 
presentar ante el rey de Castilla los tesoros 
del rescate del Inca, ¿á qué jurastes en nom- 
bre de Cristo guardar los convenios sacro- 
santos? No para la devaslacíon buscamos 
los remotos climas; á hacer tributarios de 
la corona de Espada « á sacar á los pueblos 
de la estupidez , y á estender el evanjelio, 
nuestro Dios propicio nos abrió las ondas 
de los inmensos mares, y nos guió á estos 
remotos climas. 

— £1 estandarte de Cristo, repetía Pizar- 
ro, tremolará sobre las ruinas del imperio. 

— Podremos devastando y derramando el 
terror hacer tributarios al rey de Castilla, 
pero no adoradores de Jesas: el amor nos 
da el triunfo mas seguro. Si llevamos tras 
nuestros pasos la violencia^ e| crimen , la 
iniquidad, ¿qué idea formarán los inocen- 
tes indios del Dios eterno de justicia? ¿Có- 
mo abrazarán ^1 cristianismo siendo los 
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cristianos sus destructores? Da la liber* 
tad al Inca , nosotros permaneceremos en su 
imperio, inspiraremos á los peruanos la 
dulce moral de Jesús , ilustrándolos en las 
ciencias y en las artes, haciéndoles cono- 
cer la dignidad del hombre, haciéndonos 
sus hermanos, y procurándoles su ventura. 

— Ya no eres tú el guerrero Almagro, 
eres un débil mancebo adormecido en los 
brazos del amor. 

— Yo soy el guerrero Almagro , no el 
bárbaro Pizarro ; yo soy el hombre sensible 
que detesta el crimen , pero que Tuela gozo- 
so á los combates y á la muerte. 

— Yo soy el gobernador del Perú. 

— Yo ciño una espada protectora de la 
inocencia. 

, Ya los dos guerreros tiraban rabiosos de 
sus espadas cuando Luque que no lejos es- 
cuchaba la enconada contienda , voló entre 
ellos con un crucifijo en las manos. Fuego 
brotaban las miradas de los dos irritados 
españoles , pero al levantar Luque la cruz 
(estamos en el siglo XYI) depusieron hu- 
mildes los fulminantes aceros, que cente- 
lleaban rayos de venganza. Un helado pas- 
mo siguió al fiiror, y Luque dominó las 
iras. Yuestro Dios, clamaba, no perdonará 
tan negro crimen; os condujo á estas pla- 
yas ^ propagar la adoración de la cruz ; y 
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malvados , solo sensibles á débiles pasiones, 
cruzaréis los aceros, y los idólatras mirarán 
con sonrisa qae os despedacéis á Tosotros 
mismos en vez de procurar el triunfo de Je- 
sucristo. 

Aunque la tienda de Átahualpa , rodeada 
de una poderosa guardia , seguia abierta á 
la comunicación de los indios, y Átahualpa, 
Huáscar y Yericochas pensaban en la mas 
impasible calma en la salvación del imperio, 
) al fin conocian el triste porvenir que le es- 
taba reservado. Huáscar y el sacerdote te- 
miau por el Inca , y el Inca no dudaba que 
estaba ya su suerte decidida, pero solo te- 
mía el porvenir de su imperio. En vano pro- 
ponian á Pizarro diferentes transaciones, en 
vanóle ofrecian sumas inmensas de oro por 
tributo anual al rey del Oriente ; pero ja- 
más entregarle á Ocollo, y menos abando- 
nar el culto del Sol. 

Huáscar conoció que era indispensable 
recurrirá las armas, pues no bastaba apu- 
rar todos los medios que sujeria la pruden- 
cia ; y marchó á Gajamalca á alentar y á 
prevenir á sus guerreros. A pesar de toda 
la política de Pizarro, las relaciones eytre 
los indios y los españoles habían sido de- 
masiado activas, para que al fin los habi- 
tantes de aquellas comarcas no se familiari- 
zasen con los venidos del Oriente , y para 



que no les babiesen perdido parte de aquel 
terror rclijioso que al principio les infundíe-' 
ron ; sin embargo , los electos de los arca-' 
buces y artillería , estaban aun fuera de su> 
comprensión, el estampido de la pólvora in-- 
flamada les era siempre incomprensible , y 
los invasores aun nivelaban sus cortas fuer- 
zas con las fuerzas colosales del imperio. 

Fuera ó no precipitación de los peruano» 
llevar el oro del rescate al campamento^ er^ 
ya muy dificil volverle á trasportar en la» 
circunstancias á que se habia llegado, pop 
mucho que Pizarro les brindase á ello, por^* 
que el gran rey del Oriente no hubiese apro^ 
bado el convenio sino con las adiciones ^¡ae 
hemos indicado , y los peruanos se cuida«- 
ban poco también de tal tesoro, que por in- 
menso que fuera para los invasores ,^ para 
el imperio era harto despreciable. Gomo ya' 
hemos indicado era imposible toda avenen*^ 
cia ; Pizarro á la sombra del nombre de Ata- 
hualpa habia reunido en sus tiendas una 
gran parte del oro del imperio ; sus solda- 
dos ansiaban ya el momento de repartir el> 
nuevo botin , que al jefe también conviniera 
circjfilára por las colonias inmediatas , y su 
fama volase por el universo para que nue^ 
vos espedicionarios aumentasen sus fuerzas, 
y todo contribuyó á que al son de clarines 
y atambores se publicase un bando en que se* 
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daban por terminadas las treguas , y se cer- 
raba la comunicación de los campos ; escep- 
tuándose solo á OcoUo que pudiera pasar al 
campamento español, acompañada de diez 
peruanos. 

En todos los siglos no habria que buscar 
en los ejércitos los derechos de la razón y 
de la justicia ; á todos se hace superior el 
derecho de la fuerza; pero en el siglo XVI, 
cuando el pontífice Alejandro daba la inves- 
tidura de los nuevos continentes á los mo- 
narcas temporales que razones de política, 
ó de interés de la curia de Roma, asi lo exi- 
jian ; cuando los que no eran, creyentes de 
la cruz , eran monstruos sohte la tierra que 
era preciso esterminar á sangre y fuego; 
cuando á los inocentes habitantes del Nue- 
rd Mundo se teáiáto' por seres que aun no 
correspondieran á la raza humaUkVPizarro' 
hizo un esfuerzo de jenerosidad superior á 
su siglo, publióando que las treguas habían 
terminado; y serotiipiati de nuevo las hostili- 
dades , jefierosidad qué ha cohonestado en la 
historia , el inmenso botín que le produjera 
la falsa «stratajema del rescate. 
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otas las hostilidades, y evacua- 
do el c^mpo espafiol, era la pri- 
mer orjencia proceder al repar- 
to del tesoro entre los invasores, 
invocamos la tolerancia de nues- 
lectores, si copiamos á la letra 
:sto peraano hallado en el lem- 
} Cuzco, ; le recordamos de nue- 
vo que nuestra historia se refiere al si- 
glo XVI. « Los primeros rayos del Sol se 
derramaban por las cimas de los Andes, y 
Luqne revestido de los ornamentos de su 
Dios , celebró aoa solemne misa invocando 
el nombre de Jesús ¿ implorando su gracia 
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para repartir los frutos de la iniquidad. El 
IKos de los venidos del Oriente , es un Dios 
codicioso de oro en los labios de sus mi- 
nistros. » 

Sin que*sea nuestro ánimo detenernos so* 
bre este impío testo, diremos por convenir á 
nuestra historia que se procedió al reparto 
del tesoro; que se separó cuidadosamente el 
quinto para el rey de España, conserván- 
dole algunas obras preciosas de manufactu- 
ras: se distribuyeron exhorbitantes sumas 
entre Pizarro y los jefes, y aun se dieron á 
cada soldado diez mil pesos fuertes. No , ja- 
más ha ofrecido la historia otro ejemplo de 
tan pronta fortuna adquirida por servicios 
militares, ni jamás tan rico botin se repar- 
tió entre tan corto ejército. 

Tal vez pareciera que llenada la ambidon 
de los aventureros solo pensaran en retirar- 
flíe á su pais nativo , pero Pizarro que pre- 
veyó el resultado que muy bien pudiera te- 
ner el reparto y el anterior botin, tuvo po- 
lítica bastante para prevenir las consecuen- 
cias. Al tiempo que les aseguraba la facili- 
dad del triunfo, movia bu ambición pintán- 
doles los teáoros que encerrarían Gajamalca 
y Cuzco , cuando tan fácilmente habían re- 
unido el del rescate de Atahualpa , y las pie- 
dras preciosas que encerrarían las montañas 
y arrastrarían los torrentes. Luque infatiga- 
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ble , led recdrdába éotr éütmiásmxy Ib^ deb^ 
re9 de los* ááotááot^^ de Jesiis , y el alma Se 
los espafioles se dilataba al cóntemj^Iar que 
colocarían el estandarte de la cru{ sobre las 
minas <{él imperio. El yalór, la ambición, 
el fanatismo , el terror de la dura discipli- 
na de Pizarro, todo contribuid á qqe en na^- 
da se desmembrase la corta diyiidion, y que 
corriesen intrépidos á la yictbria. 

Madios dias llevaba Piz^rtfo en- uña in'ac- ' 
cion que tenia por vergonzosa , acostumbra- 
do á eternos combates , y ansiaba el momen- 
to de esgtináir de nuevo la espada para 
ceñiriíe los laureles. Por otra parte advirtie- 
ron en la ciudad cierto aspecto guerferó, y 
no dudaron que aun quei^ríán ihtentar sal- 
var al Inca, ó Ilegai' de todos modos al rom- 
pimiento. Los espafioles también por su par- 
te deseaban arruinar Ibs muros de Gaja- 
malca , y el cráter del volcan ya retembla- 
ba al ronco mujido del fuego que ardia en 
sus entrañas. 

Luque, fanático furioso, mil veces aun- 
que en vano, habia espuesto al Inca las es- 
celencias del cristianismo, y cuando ya em- 
pezó á conocer que no era posible separar á 
Atabualpa de sus falsas creencias é idolatría, 
preparaba eii su mente las negras hogueras 
inquisitoriales en que habia' de entregar á 
Satanás aquella alma impía. Pizarro y Lu- 
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que caminaban siempre unidos en los pía* 
nos, porlfifó si de cai^lft;teres fieter^én^ds, sq 
temple de fibra era et mismo. El miáistro 
de Grisdo' repetidas vece^' babia instado at 
jenerat á que se obligara al fnca defiíiitiva- 
noiente á que aAtrázára el dfistiaiiismo ; y ase- 
gurados los tesoros del láscate , ya' nada pu- 
diera inipedir te ejeccíciou deP proyecta. 

En efecto, el mismo Lnquo pasó á laf tifen^* 
da del Inca en nombre de Pízarro , y le de^^ 
claró solemnemente que si no abrazaba' el' 
cristianismo, y se dectel'ába' tributario d^l 
gran rey del Oriente, tendióla que sujetarse 
al fallo de ün consejo de guei^l!^ , que le juz- 
garía como liereje y coitío reo de lesa-ma^ 
jestad. Tranquilo Atahualpa, pero enterne- 
cido, alzaba los ojos al cielo, y esclamaba 
doloroso. ¡Oh Dios dé justicia, y asi abando^' 
narás é tu imperio, y asljemirán Ibs justos!' 
Luque en yaud usó de las súplicas y de las 
amenazas, el Inca le respondía que ya sa- 
bia su suerte, que exhalaría su vida en un 
cadalso, pero que jamás seria traidor á su 
patria , ni' apostataría del Astro lutídinoso 
que adoraba. 

Sabida por Pizaito la ostinacion del Inca 
que tan acorde estaba con su plan, mandó 
reunir tos principales oficiales de áu corta 
división , y eü pleno consejo se acusó á Ata- 
bualpa de bercje, y dé reo de lesa «majestad. 
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Soto, Benalcazar, Ojeda, Mendoza, Luque, 
Pizarro, todos, 'todos anánimemente conde- 
naron á las llamas al ínfeliee, y solo Almagro 
defendía con^ vigor los derechos de la justi- 
cia, 7 de la inocencia. La oposición era vio- 
lenta , pero la muerte del Inca estaba deci- 
dida y cedería Almagro» Sin embargo, el po- 
der que tenía en su pecho la justicia, y los 
ofrecimientos que hizo á Coya , le llevaran 
basta tirar de su acero , y encender la guer- 
ra civil en el campo español, porque tam- 
bién contaba con secuaces ; pero Luque go- 
zaba de un májíco poder sobre el alma de 
Almagro, cuando hablaba en nombre del 
cielo, porque al fin era fanático como ca- 
ballero del siglo XYI. 

— - Almagro, le decía , los juicios del Se- 
ñor son incomprensibles, él lo quiere, y 
Atahualpa terminará su existencia , i^ino al 
rigor de las armas españolas , al fuego de los ' 
rayos que fulmine sobre su cabeza. El Inca 
es un impío obcecado en la herejía, este 
vasto imperio solo obedece las hispiraciones 
del espíritu maligno, y la ensena de Sion 
ha de tremolar en toda la tierra. 

Almagro cedió al fin , el fanatismo siem- 
pre tuvo mas poder que la inocencia y las 
virtudes; y el consejo condenó á muerte al 
Inca, si bien Almagro se abstuvo de votar. 
Por reo de lesa-majestad Atahualpa debiera 
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terminar sa existencia arcabuceado; pero 
Luque disputó la yictima , y creyéndose aun 
nuyor el crimen de herejía, habia de ser 
quemado en hogueras inquisitoriales. En 
efecto 9 qué horror I fué firmada la senten- 
cia, — a como reo de lesa- majestad y como 
hereje , el Inca Atahualpa , será quemadp ¿ 
vista del ejército. » 

Ocollo que podia entrar en las tiendas es- 
pañolas para que Pizarro saciase en ella sus 
libidinosas miradas, era la que conserraba 
las comunicaciones entre Atahualpa y el con- 
sejo de Gajamalca, y la que en yano levanta- 
ba sus lamentos hasta el Sol , para salvar al 
Inca. Consolándole estaba en su desgracia 
cuando el insensible Soto fué á notificar la 
sentencia al monarca del Perú. ¡A quién fue- 
ra dable pintar la situación y los jemidos de 
los dos infortunados esposos! 

Tal vez la aflicción dio esfuerzo á Ocollo, 
y mandó á Gajamalca la infausta noticia, y 
voló en busca de Pizarro. Postrada á sus 
plantas , entre un mar de llanto , le suplica- 
ba por el Sol y por la Cruz , que compa- 
deciera sus penas, que fuese sensible á sus 
tormentos, que escuchara la compasión ••.. 
Pizarro empero tranquilo la levantó edtre 
sus brazos. Tú, Ocollo, la dijo, tú puedes 
salrarle. — Es tan inestinguible , tan vio- 
lento , el amor que en mi encendiste , que en 



ti sola está su salyaciiaii* Ríndete á 99ÍS ha-i* 

lagos Trémula la desdichada ya miraba 

eoa iadignacion al héroe; ya se postraba á 
aas pla^aia^) ya ea prcifondo letargo era vic- 
tima de yioleÁtas QOiii^iilsiones. Xodo era en 
vano, P;l?;arro en »\i fireo^ era insensible 
al Uoro. 

OcoUo volvió á la tienda de Atahualpa; 
no le deeia , nji jni ^papr , ni mis juramen- 
tos , ni mi Dios m» permiten faltar á la fi- 
delidad de esposa ; s¿im^, rindiéndome á las 
bárbaras earicías de Pizarro, ya babiera 
quáurantado los hierros que te oprimen. 
« Ob y esolamabii el inocente , y no tiemblas 
al pronoflojar esa9 nefandas palabras. » — 
Sí^ At4áiHAlpgiy llAga Ja mamo ¿ mi pecho, ve* 
ris su ajiiapiop. Pero ^un merezco tu amor, 
aai| s^y digM de salyiaf te , co^é^eme la úl- 
tima gracia. — » Yo m^B rendiré al jbirbarot 
quebraré tus 4»adenas , y yolaré i las pimas 
de ]qs nevados Andes , y me procjipitairé en 
las ondas, y ^li sepultaré mi vergüenza, pe- 
ro salvaré á Atahualpa. — Impía, esclama- 
ba •! Inca , y te atreves á proponerme tan 
i9egra afrenta!.. Las llamas me serán un le- 
cho d0 flodrea. Todo era llanto y d<^or, pero 
la virtud les inspiraba tranquilidad en al- 
gunos momentos. 

Piíarro , ardiendo en amor y viendo la 
noble arrogancia de Atahualpa , no le que- 
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daba otro recarso que la viqleaeía para go- 
zar de la hermosura de Oco^o. Loco en su 
frenesí, burladas sus esperanzas, Jiubiera 
arrebatado á ^a hermosa, sí JUiqoe en nom- 
bre del cielo no le deAonciara coa vigor su 
crimen. Pero volaban lop;momentos, y ha- 
bía de ejQci^arse la ^i^tencí^i , para desem- 
barazarse de,l Inca y poder atacar é .Caja- 
jD.alca. Por orden de Pizarro pasó Soto á la 
íienda de Atahnalpa para s^ar ^ Ocollo jr 
conducirla á la ciudad. Soto solo la dijo que 
el jeneral quería hablarla, y el Inca la recor- 
dó con firmeza los deberes sacrosantos de ^esr 
po^a. Cuando ya la. había sacado diel p^übtellon 
de Atahualpa la intimó la precisión de q^e 
marchase á la .ciudad, que ya tampoco, la 
era permitido entrar e^ l^s jtiendas españo- 
las. La hermosa e^ ipedjlo de sn .^elirio-, ya 
quería volar 4^ nuevo 4 las plantas de Pi- 
zarro , ya volar al lado do su esposo y mo^ 
rír en su mismo cadalso , ya prorp^umpia en 
justas impre/baciones contra los venidos del 
Oriente; pero Soto insensible á los tormen*- 
tos de Ocollo , la arrastró violentamente jbá- 
cia Gajamalca. 

Guando Qcollo se firesentó en ejl consejo 
y refirió todos los pormenores de la senten- 
cia del Inca, la indignación y el valor bri- 
llaba efi los ojos de los cándidps peruanos^ y 
prepararse al combate, y sucumbir en el 
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campo de batalla, ó salvar al Inca, faé el 
grito nniyersal que resonó en Gajamalca. 
Coya aun esperaba en la promesa de so Al- 
magro, é imploraba á sa nuevo Dios que 
fuese justo para que le amara. 

En cuanto OcoUo salió de la tienda del 
monarca, Luque llevado de su fanatismo, 
creyó deber auxiliar al reo con los sacra- 
mentos cristianos, y pasó á ver al Inca. — 
Ha llegado el momento, le decia; tu muer- 
te está decretada, y la sentencia es inalte- 
rable. 

— Lo sé, sacerdote, estoy dispuesto, soy 
inocente, he sido justo y «nada temo de ese 
radiante sol que me ilumina. 

— Itfil veces te he espuesto que la salva- 
ción eterna solo se halla en el cristianismo, 
que el espíritu infernal te obceca en la he- 
rejia , y que el Dios verdadero te manda por 
mi boca que corras, á sus brazos y abando- 
nes la idolatría. 

— Ese sublime astro , decia mirando al 
Sol, es el Dios verdadero, derrama la feli- 
cidad en la tierra , y da vida al universo; ese 
es mi Dios, y ese recibirá mi espíritu. 

— Acójete á la piedad de Jesucristo. 

— <• Tu Dios no tendrá piedad porque tu 
eres su sacerdote. 

— ¡ Ay de ti Atahualpa sí mueres en el 
pecado. 
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— Yo te lo suplico , LQi)tie ^ marcha con 
tus bárbaros compafieros, di que preparen 
mí saplicio , pero déjame morir tranquilo, 
no me atormentes con tu negro fanatismo 
hasta cerrar mis cansados párpados. 

— Morirás como hereje entre las llamas, 
y ei|tre las llamas de Satanás hallarás tu 
eterno tormento. 

^^ Está mi espirita tranquilo. 

Marchó Luque bramando de ira , y espu- 
so á sus compañeros la impía ostinacion del 
loca, sus blasfemias, sus sacrílejíos, y su 
impiedad. Todos le juraron su aborrecimien- 
to, y se prepararon las hogueras para quBfnar 
á ese perro ^ como decia Luque. El campo es- 
pañol estaba en tanto sobre las armas , pero 
si todos miraban con indignación la impie* 
dad de Atahnalpa , aun habia sensibles y no- 
bles españoles que conocian la injusticia de 
su muerte, y Almagro contaba con secuaces. 

No ignoraba Pizarro que ardia en su cam- 
po la tea de la discordia , pero cauto disi-- 
mulaba^ y seguia constante en la ejecución 
de sus proyectos. 

La sentencia iba ya á ejecutar$e y una 
grande hoguera ardía á vista de Cajamalca 
y de los invasores, cuando cien batallones 
peruanos salieron rápidos y valerosos á bus- 
car la muerte entre las armas de los veni- 
dos del Oriente , ó á salvar á su infeliz y ado- 

10 
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rado monarca. Púarro conoció el peligro, j 
se apercibió con valor al combate. Soto con 
cien hombre» elegidos guardaba al Inca j á 
loa tesoros, y Pizarro al frente de los cuatro- 
cientos restantes 9 esperaba tranquilo el des^ 
bordado torrente qne le amenazaba. Algnn 
tanto familiarizados los peruanos con la tác- 
tica y las armas de los invasores por la co« 
municacion que con ellos habian tenido, 
perdida en gran parte la veneración relijio- 
sa que les inspiraron , y ardiendo en sed de 
tenganza » el combate no podia menos de ser 
dudoso, sangriento y ostinado. 

Cual un torrente , los peruanos se preci- 
pitaron sobre las lanzas españolas , y aun- 
que el fuego del caffon , y de la mosquetería 
asolaba las lineas, caian valientes, pero no 
se daban á la fuga; volvían á rehacerse, car- 
gaban de nuevo, y escuchaban las órdenes 
del bizarro Huáscar. Almagro y sos secua- 
ces , si bien conocian que no les quedaba 
otro recurso que la muerte ó la victoria, em- 
pero no se batian con esfuerzo, y menos ins- 
piraban confianza á Pizarro. El combate era 
ostinado, los gritos de los heridos y de los 
acometedores, con el estruendo del cañón, 
resonaban pavorosos; los cuatrocientos es- 
pañoles eran cuatrocientos héroes , pero ya 
habian sucumbido algunos, y estaban herí- 
dos muchos^ al tiempo que ios peruanos tal 
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Tez s^ aaoijQQtalMiii con rdoerzos de la cin^ 
dad. Pizarro conoció lo critieo de sus eir^ 
constancias , y mandó é Solo que arcabucea* 
ra al Inea , y cargara con los cien soldados 
escc^idos,. 

Tranquilo el loca se postró de rodUlas 
ante el Sol. — « Tú lo quices, eaelamó,* 
deidad benéfica, yo volaré i tus celestes 
luansiones , pero no veré la ruina ó la vú> 
toria deja imperio. » — Cayó victima al 
momento del plomo ardiente, y Soto cargó 
con furor en el combate. Ya los peruanos 
cedían, y con la llegada de los nuevos com<' 
batientes se declaró la victoria, y huyeron i 
la ciudad. Entre el fragor del combate, Al-* 
magro despreciando los peligros buscó ansio- 
so á su adorada Coya para protejerla de los 
golpes de algún bárbaro. Ahí pérfido, le 
dijo, cuando le vio; — soy inocente, la repe- 
tía el guerrero, yo te adoro; y protejiéndola 
con su acero, en vano Coya querría dar la 
muerte ni recibirla ^ 

La victoria fué al fin de Pizarro ; los pe- 
ruanos se encerraron en los muros de Ga- 
jamalca, pero después de batirse con bizar- 
ría y con desesperación. El campo quedó 
sembrado de cadáveres indios, pero los es- 
pañoles á, pesar de cubrirse con sus cotas de 
las débiles armas de su& enemigos, padecie- 
ron también algún descalabro ; siete muertos 
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quedaron en el campo, tres faeron oiruliía- - 
<Io8 priaioneros á )a ciodad, y macbo»- la- 
ndos estaban fuera de combate. El «M^ 
ver del loca enrojecido eob^' su sangre JK 
aplacó las iras del fan&tico Lnqoe; aan ai^fc^^;; 
la hoguera en qne babia debaber espirad»^"' ■' 
; sa cuerpo fué arrojado á las llamas como 
mnerto en pecado j en berejfa, é indignas 
ens cenizas de sepaltara se dieron al viento. 
Et Inca Atahaalpa fné la primera Tictima 
qoe el fanatismo del siglo XVI inmola ante 
sos negras aras en las costas del mar del Sad, 
7 con so ilustre nombre se abrió el martiro- 
b^io peruano. 
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unque los peruanos se batieren 
con la desesperación propia de 
nn pueblo que combate por sus 
leyes, sus riquezas y sus Dioses, 
su derrota empero fué completa , y 
huyeron aterrados á encerrarse en los 
débiles muros; el 'campo quedó cur 
bierto de cadáveres, y mil prisioneros 
quedaron en poder de los vencedores. Finjir 
ya era imposible; había llegado el instante 
del rompimiento, y él oro y la sangre ha- 
bian de correr de un mundo al otro. Los in- 
yasotes^ fanáticos y ambiciosos, no tendrían 
tampoco otro recurso que la muerte ó la 
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victoria , y la batalla áé Gajamalca habría 
una nueva era. 

Almagro combatiendo, ó por mejor decir, 
protejiendo á su adorada Coya, ignoraba la 
muerte del Inca, y cuando vio su cadáver, 
acabó de penetrar la reserva de sus compa- 
ñeros para con él ; pero si temia las acusa- 
ciones de su adorada , dominado por el fa- 
natismo de su siglo, tal vez no compadecía 
la suerte del ostiiiado idólatra. Era preciso 
cumiplir con las negras exijeacias del si- 
glo, y aterrar á los prisioneros , y el cadá- 
ver del Inca fue arrojado entre lúgubres 
ceremonias á la hoguera que aun ardía. Lu- 
que frenético, con el crucifijo en las manos, 
corría la linea de los prisioneros peruanos 
exhortándoles á adorar la €ruz ; un vando ir- 
revocable condenaba á perpetua servidum- 
bre al que no recibiera las aguas del bau- 
tismo, y los aterrados prisioneros bajaban 
la cerviz al sacerdote y recibían el agua de 
ia salvación, y en • tanto el soí opaco y me- 
lancólico se ocultaba entre lijeras nuves, y 
8H8 adoradores postraban en la tierra sus 
frentes temblorosas, y tal vez temiendo sus 
tras, algunos de mas ardiente fibra pror- 
mmpian en terribles maldiciones contra el 
Dios de los venidos del Oriente , y eran :^* 
rojadosá las llamas, y sus cenizas sedaban 
al viento, y ni Pizarro, ni el furioso Luqne 
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ec0n criminales t porque ^ra crimen de én 
üg\o. 

Botas ya con furor las hostilidades , los 
aventureros ansiaban el momento de asaltar 
á Gajamalca 9 y dominar el imperio. Creyó 
el conquistador que nada debieran ignorar 
los magnates ni el pueblo de las sangrientas 
escenas de su campo » para que asi el ter- 
ror estendiera sus alaa por todos los ámbi- 
tos, y dio al efecto libertad á diez prisione- 
ros, que llenos de espanto llegaron á la ciu- 
dad, donde todo se ignoraba. Guando se 
supo la muerte del Inca , la quema de su 
.cadáver, la servidumbre ó el bautismo de 
los prisioneros, el furor de la suerte en fin 
que al imperio amenazaba, el pueblo se es- 
tremecía , y en vano los sacerdotes finjiaa 
tranquilidad para procurar consuelo, y eur 
tonar á su Dios humildes súplicas. 

Solemnes funerales se entonaron en el 
templo por el Inca y por los muertos entre 
las llamas , ó en el campo del combate; pe^ 
ro las aras del Sol jamás teñidas con sangre» 
no reclamaron la de los tres prisioneros es- 
pañoles que se hablan cojido en la batalla. 
Llevados al templo, presenciaron las cere- 
monias de los peruanos, y en nombre del 
Sol les preguntó Yericochas cuál era el ori- 
jen de sus ascendientes, y cuáles los motivos 
.de su conducta. Los prisioneros, aunqijie 
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simples soldados, tuvieroQ la perspicaeía 
suficiente para yaierse de pomposas y enig- 
máticas espresíones , que aumentaban la 
confusión de los peruanos; bastante fuertes 
no temieron las amenazas de Huáscar y de 
los guerreros , y sostuvieron con impavidez 
un orijen y un carácter sagrado. 

Sin embargo , uno de ellos herido mortal- 
mente, brotaba la sangre á torrentes, y la 
palidez de la muerte se pintaba en su sem- 
blante. Los peruanos cuidadosos observaban 
que la sangre era la vida de aquel cuerpo 
que desfallecía , observaban que sus armas 
hablan penetrado en su carne , que la cons- 
trucción del cuerpo era igual á la suya, y se 
convencían de que nada había allí de so- 
brenatural , que los venidos del Oriente 
eran hombres, y que estaban sujetos i la 
muerte. Despojados los prisioneros de sus 
armaduras y cotas, observaban su construc- 
ción , y se persuadían que el arte y no la 
naturaleza los habia hecho invulnerables, y 
de día en día perdían los invasores aquel 
májico poder con que vencían antes de en- 
trar en los combates. 

Coya sumerjida en llanto apenas osaba al- 
zar los ojos en el templo ante un Dios que 
había abandonado, seducida por un pérfido 
amante que sepultaba en luto y ruinas á su 
país nativo; y Ocollo sin consuelo conmo- 
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Tia con su ardiente y abundoso llanto la 
. compasión y las iras de los yasallos del In- 
ca. Yerícochas recordaba á los peruanos la 
gratitud que debían á su Dios, y Huáscar 
elocuente proclamaba la libertad y la gloria. 
¡Oh si los peruanos tuviesen también armas 
matadoras! 

Pizarro pensaba con ardor en la toma de 
Gajamalea , y se disponía á entrar en la ciu- 
dad, y cortar la retirada á los habitantes 
para tfue no pudiesen lleyar los tesoros. El 
poderoso ejército que hubiera podido intimi- 
darle, huyó dos veces al estampido del ca- 
fiou yá las cargas de las caballería. Mil 
prisioneros que jemian en sus tiendas , si 
pudieran serle embarazosos, le eran tam- 
bién indispensables para las conducciones y 
trasportes de su dirision , y era preciso ar- 
rojarse ya decididamente á conquistar el 
imperio, y contando con la protección del 
cíelo, que aseguraba Luque, gozosos los aven, 
tureros dividían ya entre sí las vastas y opu- 
lentas rejíones. 

En el momento que los espedicionarios 
desembarcaron en san Mateo, y se cercio- 
raron del inmenso descubrimiento , manda- 
ron un barco á Panamá pidiendo auxilios á 
sus ajen tes, y remitiendo pliegos para el go- 
bierno , pero no habían tenido la menor no- 
ticia, ni era posible que pudiesen esperar 
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con certeza refuerzo ai comunicanones ; era 
preciso atacar, 7 la esperiencia les asegura-^ 
ba la victoria* A pesar de lo que domina*'» 
ban i Almagro el fanatismo y las preocupa-, 
clones, su pecho demasiado sensible i la 
ternura y á la piedad, sentía con mas poder 
las inspiraciones del amor. Dos veces había 
'aparecido el Sol en el Oriente después de 
la batalla , y rotas las comunicaciones , au-» 
senté de su Coya , le era intolerable la exis* 
tencia. Pizarro aunque feroz, y dominado 
de la ambición , también recordaba coa do- 
lor los encantos de la hermosa Ocollo, y 
cual tigre carnicero acechaba la presa para 
devorarla. El fanitico Luque viendo abierto 
el camino de su etoma salvación en la con- 
versión del Nuevo Mundo , ó en hacer es- 
pirar entre las llamas k los idólatras que in- 
sultaban con ;su culto del Sol la majestad di**- 
vina , tranquilo al cielo dirijia sus preces, y 
era el que con mas ardor anhelaba la con- ' 
quista del' imperio. 

Gajamalca debia encerrar en sus débiles 
muros opulentos tesoros ; ofrecía comodida- 
des á los conquistadores para esperar re^ 
fuerzos y rehacerse, y no pudieran pasar á 
Cuzco , capital del imperio , sin que toman- 
do primero á Gajamalca les sirviese de es- 
cala en la ^nquista. Dos noches habían pa- 
sado: el eampo de Pizarro pemanecia m 
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quietud , y los mires de la ciudad , guarne* 
tídos de guerreros , parecían observar á 
los enemigos. Sin embargo , los peruanos no 
hallaban la mayor ventaja en sostener con 
ostinacion á Cajamalca, y retiraban á Cuzco 
aquellas cosas preciosas y monumentos bis* 
lóricos , é quipos, que vieran con dolor en 
manos de sus enemigos; pero el oro y los 
metales preciosos eran i sus ojos demasiado 
despreciables para que pensaran en salvarlos. 

Las cosas habian llegado al último rompí- 
iniento, y uno y otro campo destacaba avan- 
zadas que observasen mas de cerca al ene- 
migo. Almagro, aunque impropio en su ca- 
rácter y graduación, diariamente se presta- 
ba á esta clase de servicio, porque mas fá- 
cil le fuera ver al menos á su adorada. Al 
derramar el Sol su torrente de luz, al levan* 
tar su fnente la macilenta luna , el desdicha-» 
do amante cercano á los muros , buscaba 
ansioso á su adorada , y sus lánguidos sus« 
piros resonaban hasta en los ámbitos de la 
ciudad. Ya un día la vislumbró entre los 
guerreros, allá en los muros, y también Go* 
ya reconoció á su Almagro. Sus elocuentes 
ojos se entendieron, y al espirar el día se 
habían de hablar en las avanzadas. 

Almagro macilento , anhelaba el instante 
de hablar á su hermosa, pero también temía 
«ajusta ira, y sus tristes jemídos. Llegó la' 
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hora , Coya salió con la descubierta dé lá ciu- 
dad, y Almagro ya recorría el campo con 
impaciencia. No tardaron en reconocerse, y 
un iielado pasmo se apoderó de los dos sea* 
sibles corazones. Inyoluntariamente , como 
arrastrados de un impulso irresistible , cor- 
rieron después á estrecharse, y en mudo y 
elocuente silencio se tendían tiernas miradas 
y desfallecian los angustiados pechos , cuan- 
do Coya entre un mar de llanto esclamó in- 
consolable. 

— Bárbaro , sino nacistes para amar , si 
desconoces la ternura, por qué me has' he- 
cho desdichada? 

— Coya ! 

— Allá el profundo averno os lanzó de 
sus cabernas para desolar el imperio. La 
calma , la sonrisa , la ventura huyeron para 
siempre de este suelo á la llegada de los 
venidos del Oriente; si tú no fueras, yo que- 

' dára sepultada entre sus ruinas, pero nunca 
jimiera entre tan negros tormentos. 

— No despedaces mi corazón , tú lo sa- 
bes, Coya, yo soy sensible y te adoro. 

— Y me adoras , y me juraste salvar al 
inocente monarca , y el desdichado Inca fué 
víctima de los hijos del crimen, tus compa- 

. ñeros. 

— Mi influencia y tu amor hubiesen sido 
bastantes para salvarle , pero los batallo a,es 



— 157 — 

peruanos cayeron sobre nuestras tiendas , se 
encendió el combate, tal yez íbamos á. ser 
arrollados, y la guardia que Custodiaba al 
Inca tuyo que reforzar nuestras lineas. Yo 
á tu lado, salyándote de los golpes de loa 
aceros , nada supe , ni nada pude eyitar. 

— Y arrojado entre las llamas se dieron 
sus cenizas al yiento. Los nobles guerreros, 
que fatigados ó heridos cayeron en yuestro 
poder, amenazados por un pu0al sacrilego 
abandonaron su Dios, ó fueron declarados es- 
clayos, ó arrojados á las llamas; peroles yues- 
tros que cedieron á nuestras armas, yiyen.... 

— Sí , Coya , tal vez un error , pero yo 
soy inocente..... Créeme, los inexorables 
destinos han marcado en nuestras armas, el 
término fatal del imperio de los Incas; el 
Dios de justicia cansado de sufrir el domi- 
nio de la idolatría sobre la tierra, ha lan- 
zado el decreto de esterminio ; huye de sus 
ruinas, yente á mi campo, el amor nos pro- 
digará sus májicos embelesos .... 

— Abandoné á mi benéfico Dios , y aun 
no te basta , y habré de abandonar mi patria* 
y la virtud! Ah ! Cuál me decía el corazón 
que tu amor había de ser un negro metéorol 

— No será un negro metéoro , será el iris 
de calma y de ventura. Tú adoras á mi Dios, 
y en eternos lazos nos prodigaremos las ca- 
ricias. 
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— Solo por la seducción abandoné las aras 
del Dios del dia, y desde entonces pá** 
lido y opaco á mis ojos, me anuncia su ira, 
y este es tu mayor crimen y mi mayor tor^ 
mentó. 

— Adorada de tu Almagro, amada de sos 
compañeros, corre á sus brazos, buye de~ la 
ruina con que el cielo amenaza i tu pais. 

— Yo quedaré sepultada entre sus ruinas^ 
sin s^ ingrata á ese Dios que me bas becbo 
adorar; con las armas en la mano moriré 
por la libertad del Perú. 

• — Tu bien y mi felicidad lo mandan. 

-— No , no esperes precipitarme en mas 
erimenes. Por ti abandoné mi Dios , aban-: 
dona por mi tus infernales compafteros; los 
peruanos te recibirán con los brazos abiei^ 
tos, serás un béroe de la libertad y tu vir- 
túA será eterna. 

— Y osaste. Coya jamás, jamás,.... 

- Los dos desdicbados amantes tiernamente 
abrazados derramaban abundoso y ardiente 
lloro. No corras tras la muerte, la decia 
Almagro ; mil rayos van á caer sobre Caja- 
inalca; la ciudad se hundirá en cenizas; bu- 
ye de la muerte, eyita los peligros, no quie- 
ras sepultarme en el mas amargo descon- 
suelo. 

Siendo inútil la seducción por una y otra 
parte, conviniendo en el modo de verse en lo 
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sncesiTO , Coya volvió á la ciudad j AlBia<** 
gro á ra campo. 

Pizarro y Laque conocieron que no por 
mas tiempo debieran esperar noticias de Pa-*^ 
namá , y qne Gajamalca les opondría bien 
poca resistencia. Colocaron dos piezas de ar- 
tillería en una sierra inmediata , y tendien-* 
do cuatrocientos hombres en diferentes po« 
siciones, empezaron á hacer fuego á la ciu- 
dad. A pesar de que las piezas solo fuesen de 
campaña , las murallas y edificios eran tan 
débiles, que causaban los mayores estragos» 
y en un dia de fuego abrieron brecha. Loa 
peruanbs desconocían la táctica de sostener 
un sitio 9 sus armas eran impotentes á tiro 
de cañón /y en vano hubiese sido su esfuer** 
zo. Huáscar valeroso corria los muros y la 
ciudad y animaba al ejército; pero salidas 
contra el enemigó serian ineficaces, y de ca-* 
ro precio, según les demostró la esperiencia 
al querer salvar al Inca, y sostener á Ga** 
jamaica no era de la mayor importancia. 
Una retirada honrosa, que salvase al ejércii* 
to para fortificar á Cuzco, y batirse hasta 
la muerte, sería lo mas ventajoso al imperio, 
y el jefe y el senado dispusieron la retirada 
para la mitad de la noche. 

Pizarro con poca jente, no podía atender 
á cubrir todos los puntos , pero sin embar« 
go tenia avanzadas que observasen los cami* 
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nos. Se preparaba á dar el asalto al dia si- 
guiente, cuando en la noche tuvo ariso de 
que el numeroso ejército se retiraba por. la 
calzada de Cuzco. Intentar derrotarle de 
nuevo pudiera comprometer su corta divi- 
sión, no sabiendo si fuerzas que permane- 
ciesen en la ciudad le atacarían por reta- 
guardia, y no entraba en sus intereses em- 
peñar un choque ostinado Todo le decidió 
á esperar el nuevo dia , y cuando ya el sol 
doraba las cumbres, mandó avanzadas que 
viesen si la brecha estaba practicable , y que 
observasen el movimiento de la ciudad. Un 
sepulcral silencio reinaba en los muidos y en 
los ámbitos del pueblo, y no cabía duda que 
el ejército y los habitantes habían abandona- 
do sus lares á discreción del enemigo. Pizar- 
ro avanzó con su columna, y sin el menor en- 
torpecimiento, sin que viera vibrar un arco, 
ni amenazar una débil lanza, saltó la brecha, 
ocupó los muros , se derramó por las plazas 
y calles, y enarboló en Gajamalca el triun- 
fante pendón de Castilla. 
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iértos los vencedores de que 
ocultas fuerzas no le$ amenaza- 
ban, y seguros de su victoria, la 
ciudad se dio al saco, y los inva- 
sores cometieron todos los crímenes 
propios de la guerra. Los inocentes 
habitantes de Gajamalca atropellados 
cruelmente, se vieron hasta arrebatar 
los adornos de oro que los cubrían; muchos 
fueron victimas de la ferocidad, tiernas 
virjenes perdieron su tesoro, el casto espo- 
so miró violada la esposa, y el llanto y loa 
jemidos resonaban por los ámbitos de la 

eiodad. 

11 
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El amor que Ocollo había inspirado á Pi-^ 
zarro no era una pasajera ráfaga, era un 
fuego ínestinguible que atormentaba su co- 
razón y despedazaba su pecho. Conociendo 
el amor que tenia al Inca , creyó que no so- 
brevíyiese i la noticia de su muerte , y an- 
sioso preguntaba á los habitantes por la que 
arrebataba su contento; y cuando supo coa 
certeza que huia con el ejército , feroz son- 
risa brillaba en sus ojos, alentado por la 
esperanza de poderla algún dia estrechar 
entre sus brazos, y saciar sus liyidinosos 
deseos; pero los recuerdos del amor no en- 
dulzaban su alma, y en vano los desgracia- 
dos imploraban su piedad. 

Yericochas marchó también con el ejér- 
cito, no porque temiera ser victima de sus 
creencias en el templo , si no porque Huás- 
car le obligó á salvarse por no perder tan 
inapreciable tesoro ; pero nada se sacó del 
santuario, porque las cosas sagradas entre 
los peruanos eran tan respetadas, tan in- 
munes que no podian concebir que la fero- 
cilad de sus enemigos llegase á hollarlas. 
Después de seis horas de furor y de saqueo, 
Pizarro tocó llamada y cesaron los estragos 
sin- que el templo del Sol se hubiese halla- 
nado para arrebatar sus adornos. 

Aun teñidos en la sangre de los inocen- 
tes , cargados de los tesoros que habian ar- 
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rebatado , formaron los aventureros al soni- 
do de las cajas, y el fanático Luque levantó 
en su diestra la cruz y se dirijió á sus com- 
patriotas. — Este signo de victoria , clama- 
ba , arruinó los muros y os abrió las puertas 
de la ciudad : largas horas habéis tenido pa- 
ra procuraros el precio de vuestras fatigas, 
algunos momentos habrán de dedicarse á 
dar gracias al Sefior, y á bendecir su mise- 
ricordia, dijo, y descalzándose, y llevando 
en los hombros una larga y pesada cruz , se 
dirijió hacia el templo del Sol, y mandó 
romper sus puertas. Admirados quedaron 
los vencedores al ver tanta magnificencia y 
tanto oro, y Luque en medio del común 
pasmo, clavó sus centelleantes miradas en 
el símbolo del Sol, y en las efijies de los jus- 
tos que rodeaban á la deidad del Perú.— 
«Sí, cristianos, esclamó encendido, sin ha- 
ber aun dejado la cruz que agoviaba su hom- 
bro, ahí tenéis los bárbaros ídolos de este 
condenado imperio ; en qué os detenéis , ar- 
ruinad esa pompa de Satanás! » 

Para actos relijiosos los aventureros deja- 
ban de ser soldados y de esperar las órdenes 
de Pizarro, eran solo fanáticos que escu- 
chaban la voz de un sacerdote antropófago. 
Cual lobos ambrientos, cual heridos tigres, 
se lanzaron sobre las inocentes efijies , las 
arruinaron y despedazaron, y arrastraron 
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con algazara por el templo. Entonces Lnque 
enarboló la enseña de Sion , cesó el destrozo 
impio , murmuró exorcismos brotando fnego 
por los ojos para ahuyentar á Satanás de 
aquel recinto , j se cantó un solemne Te 
Deum dando gracias al Señor de las victorias. 
Aunque los aterrados habitantes de Caja* 
malea hablan buscado asilo en los mas re- 
cónditos puntos, bien pronto se estendió por 
la ciudad el saerilejio cometido en el templo, 
y los peruanos se estremecían con espanto al 
ver profanados tan nefandamente sus Dioses, 
y en sus venas ardia el espíritu de la ven- 
ganza, y sus corazones sentian un valor su- 
perior á todos los peligros. ¡Cuan cierto es 
que el vencedor que no respeta las preocu- 
paciones de los pueblos, algún dia se verá 
vencido,! Los peruanos miraban la ruina de 
su libertad y de sus leyes, miraban arreba- 
tar sus tesoros , violar sus virjenes, derra- 
mar la sangre de srus hijos, y sufrían en si- 
lencio pavoroso; pero al ver profanados sus 
templos y arrastrados sus Dioses , estalló su 
indignación y su venganza. Aun cantando 
el Te Deum los vencedores , fueron acometí- 
dos en el templo por los pocos robustos ha- 
bitantes que hablan quedado en la ciudad, y 
creyéndolo una s(»presa, se aterraron y mu- 
chos fueron victimas del furor de los venoi-» 
dos. Rehechos al fin , los peruanos fiiieron 
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sacrificados en el templo , y el Cetnatismo re* 
lijioso encendió los ánimos para una guer- 
ra de muerte. 

Luqne clamando la matanza dio á Sata- 
nás después las almas de los yencidos , y 
cien dias de induljencias á cada soldado. — 
Esos bárbaros, esclamaba, arrastrados del 
demonio, que vé acabar su poder en este im<* 
perio , han querido profanar la santidad de 
nuestra fiesta; en la muerte y en los eternos 
tormentos han encontrado su digno castigo* 
No haya piedad, cristianos, los idólatras no 
conocen el arrepentimiento y la misericor- 
dia; «el que no reciba las aguas del bautismo 
sea quemado en nombre de Dios.» Al fulmi^ 
nar la sentencia parecia^estremecerse todo 
el imperio. 

En tanto Pizarro , no era mas que un cris- 
tiano que escuchaba humillado la voz del 
sacerdote, y temblara al pronunciar un ana<^ 
tema. Postrado ante la cruz daba el ejemplo 
de obediencia á sus soldados , y en su pecho 
combatía la ambición , la sed de sangre , su 
amor desesperado, y el deseo ardiente de la 
bienayenturanza eterna. Almagro postrado 
también á su siniestra , mostraba en su sem<^ 
blalite las marcas del fanatismo; pero na- 
cido sensible , y con razón mas robusta que 
Pizarro , su corazón desaprobaba la conduc- 
ta de sus compañeros, y dudaba que UU' 
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Dios de paz mírase con placer correr la san- 
gre de victimas inocentes. El amor de Coya» 
j la conducta de sus compañeros , tan con-f 
traria á sus sentimientos , cada dia le . des- 
unía mas y mas de los intereses de sus her- 
manos, y la. guerra civil estaba muy próxi- 
ma á estallar en el campo de los vence- 
dores. 

Luque infatigable en el prosilateismo^ é 
implacable su sed de sangre cuando se tra- 
taba de la idolatría, subió al pulpito en el 
templo, predicó largamente á los aventure- 
ros los misterios cristianos, les recordó la 
pasión de Jesucristo, sentó como principio 
fundamental de fé, que ni aun pecado ve- 
nial era dar muerte á un idólatra; y que 
sino recibían los indios las aguas del bau- 
tismo y hacian la profesión de fé , que era 
un eficaz medio de conseguir la salvación 
eterna , entregarlos á las llamas para acabar 
con la estirpe del demonio en la tierra. Ver- 
dad es que los conquistadores del Nuevo 
Mundo eran en lo jeneral aventureros des- 
moralizados que corrían á la muerte sur- 
cando los mares por saciar su ambición , pe- 
ro eran al fin hombres del siglo XYI que 
humildes se postraban al hablar el sacerdo- 
te , y que callaban sus pasiones^ si hablaba 
el furor del mal entendido cristianismo : Lu- 
que exhortaba en nombre de Dios , y Luque 
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todo-poderoso dominaba ' los corazones y en- 
cendia las iras. 

AUi en el mismo templo se promulgó en 
seguida el decreto de tres siglos de guerra 
desastrosa, el decreto de ignominia, que en 
un dia liaría correr la sangre de un mundo 
al otro. «Todos los peruanos, decia la ley 
fijada en tablas , recibirán las aguas del bau* 
tismo y serán esclavos del rey del Oriente; 
pero si impíos se ostinan en la idolatría , se- 
rán arrojados á las llamas, y dadas sus almas 
al demonio. » ¡ Ah inocente América I Oh si- 
glo XYI, baldón de las remotas generaciones. 

La ley se público en las calles y plazas , y 
la ciudad temblaba , y se estremecía el im- 
perio. Los desdichados habitantes despojados 
de sus riquezas , llorando el esposo á la es- 
posa , la adorada á su adorado , tal vez el an- 
ciano herido, las yírjenes violadas, todos 
oprimidos del inhumano dolor de ver pro- 
fanado su templo , y arruinados sus. altares, 
en helado pasmo escuchaban la ley impía. 
El débil anciano quería ser mártir de sus 
dulces creencias , el robusto mancebo- ofrecía 
su sangre y su vigor á su deidad benéfica; 
la virjen y la esposa lloraban su viudez y se 
arrojaban á los pies dé los esposos ; todo era 
desconsuelo; la negra servidumbre era el 
premio de la apostasia ; las hogueras inqui- 
sitoriales el fin de sus inocentes creencias. 
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InsensiUes Laqae 7 Pizarro á tanto dolor 
y á tanto jemido, comenzaron la cjecacioa 
del bárbaro decreto. Los infelices que fue- 
ron aprendidos, tuvieron que hacer la pro^ 
fesion de fé, ó espiraron entre las llamas) 
todos se rieron obligados á presentarse en 
el templo , á renegar de la relijion de sus 
mayores, ó á huir á las selvas escabrosas, 7 
librarse del furor de sus enemigos. Alma-* 
gro lejano de su Coya , tal vez temiendo ha* 
ber perdido su amor, y sin e&peranzas de 
volverla á estrechar entre sus brazos, aun«4 
que sepultado en un insensible hielo , no po* 
dia tolerarlas atrocidadesconqueseinsultaba 
al cristianismo, y se vilipendiaba la digni^ 
dad del hombre. «Persuade, deeia á Laque, 
á estos inocentes habitantes con la elocuen*- 
cia que te inspire Jesús , sácalos de la ido^ 
latría, pero el puñal no hace cristianos.» 
Todo era en vano , Satanás , decia el sacer-^ 
dpte, puede mas que la clemencia, y Pizar- 
ro defendia la esclavitud de los indios, ya 
porque apenas los creia hombres , ya porque 
aíno les cargaba.de cadenas, volverían fá^ 
cilmente sus brazos á la venganza. 

Al desembarcar en el Nuevo Mundo, co^ 
mo mas bien venia Pizarro á descubrir re^ 
jiones que á conquistar imperios^, y como loa 
fondos de la compañía eran demasiado cor* 
tos, después de los cuantiosos gastos hechos 
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<eii las primeras incarsiones , traía la espe* 
dicioó bien pocos pertrechos de guerra, y 
sobre todo tenia grande escasez de pólvora 
y de proyectiles. Entre los invasores habia 
hombres de eonocitnientos suficientes para la 
elavoracion de la pólvora , y fabricación y 
fundición de los metales , y reconociendo las 
montañas que rodeaban á Cajamalca , halla- 
ron las salinas y minerales que pudieran de- 
sear en la mayor abundancia. Millares de 
desgraciados fueron arrastrados á la esplo- 
tadon de las minas , y millares de desgra- 
eiados perecieron al rigor de un continuo 
trabajo, para ellos desconocido, ó cayeron so- 
focados en las simas de las hondas escava- 
clones. Sacaban las primeras materias de las 
entradas de la tierra , y después los europeos 
las fundian y elavoraban por sí solos , para 
que sus esclavos no aprendiesen á fabricar 
armas destructoras. ¡Los infelices peruanos 
labraban sus mismas cadenas I 

Las riquezas que en sus cabernas oculta- 
ban las montañas, no se limitaban á salí' 
ñas, y comunes metales; en las escavacio- 
nes hallaron también vetas de oro y plata, 
que encendieron la ambición de los vencedo- 
res, y condenaron á muerte á un millón de 
indios. A pesar de la abundancia de oro que 
teníanlos americanos , desdonocián el arte 
de la esplotacion, y jamás tomaban de las 
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montañas y de las corrientes otros metales 
qne Jos que la naturaleza pródigamente ar- 
rojaba de su seno, y aunque las que rodea- 
ban á Gajamalca no eran las mas fértiles del 
Nuevo Mundo , no dejaban de abundar en 
tesoros, que bien pronto se mostraban al su- 
dor que los indios derramaban en las esca- 
vaciónos , bajo la dura dirección de sus vea- 
cedores. 

Sacadas grandes cantidades de sales y de 
azufres, fabricaron gran cantidad de pólvora» 
fundieron innumerables proyectiles en que se. 
afianzaba la conquista del imperio , y labra- 
ron gruesas cadenas en que mas fácilmente, 
pudiesen asegurar los inocentes esclavos, que 
tenian en su semblante las marcas de la des- 
esperación al verse morir de miseria , y ago- 
viados con un trabajo quei les era irresisti- 
ble. 

Tpdos los habitantes de Gajamalca y de 
la campiña, que recibieron las aguas del 
bautismo, fueron condenados á las escava- 
ciones de las minas , y los que no quisieron 
renegar de sus creencias huyeron á las mon- 
tañas, ó se salvaron en Cuzco de sus perse- 
guidores. A los infelices braceros apenas se 
les señaló de jornal lo indispensable para 
el sustento , y los vencedores con espada en 
mano, cuidaban de activar el trabajo, y te- 
nian derecho de herir y de matar al que 
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creyesen jperezoio. Tmn crael despotismo lle- 
vaba á los deagradados peruanos hasta la 
desespeneion , y mas de una yez se sintie- 
ron subleyaciones parciales , qne siempre 
fueron sofocadas con atroces degüellos. Para 
evitar hasta el menor peligro, y teniendo 
abundancia de minerales, se emparejaron 
los trabajadores con gruesas cadenas, que al 
tiempo que dejaban libres sus brazos para 
el trabajo , abrumaban sus cuerpos y los im- 
posibilitaban de acometer , y de defenderse. 
Aquéllos infelices regaban con lágrimas de 
dolor los tesoros que maldécian. 

Por algún tiempo Pizarro fué el señor de 
todos los esclavos en nombre del rey de 
España, y trabajaban en las minas públi- 
cas y eran pagados del tesoro. Pero ya su 
liberalidad para sostener su préstijio, ya la 
ambición aun no saciada de los aventureros, 
hicieron que los esclavos pasasen á dominio 
particular por donaciones ó por compras. El 
señor tenia el derecho de vida y muerte en 
todas las sucesiones, y se procuraba la reje- 
neracion de los esclavos con la misma ac- 
tividad, los mismos medios , y los mismos fi- 
nes que los de otros cualesquiera animales 
domésticos que aumentaban el patrimonio 
del señor. En tan monstruosa política no 
pudiera cimentarse la conquista de un im- 
perio! Y aun subsisten en nuestros domi- 
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nios de Asía j América en el siglo XIX 
palpitantes huellas de esa inhumana serri- 
dumbrel 
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nuifae cargada de laureles y 
de tesieros la dÍTÍsíon inirasora, 
se hallaba empero en las mas 
ci'iticas circunstancias^ y la con- 
quista del Perú pudiera aun escapar- 
se de entre sus manos. Solo quinien- 
tos aventureros hablan desembarcado 
en san Mateo al mai^do de Pízarro, 
y los diferentes climas, y los encarnizados 
combates , hablan producido bajas de consi- 
deración entre tan cortas fuerzas. Abruma- 
dos de tesoros, habian. llenado ya su ambi- 
ción en jeneral, y á no ser los jefes, ambi- 
ciosos también de gloria, todos deseaban vol- 
yer ¿ su patria y al seno de sus familias á 
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gozar del fruto de sus peligros y de su intre- 
pidez. Almagro por otra parte , siempre 
opuesto al despotismo de Luque y de Pizar- 
ro , tenia también secuaces en el campo , y 
la guerra civil amenazaba mas horrores que 
la conquista del imperio. 

Tan difíciles circunstancias no se oculta- 
ban á Luque y á Pizarro que por todos los 
medios ímajinables procuraban sostener la 
ambición y el entusiasmo, pero sus esfuer- 
zos no siempre tenia n los resultados mas fe- 
lices. Al mismo tiempo Huáscar habia mar- 
chado á Cuzco con un ejército poderoso , y 
nuevos levantamientos de tropas hacian de 
dia en dia mas respetable la conquista del 
imperio, por fecunda que fuese en victorias 
la saugre de los españoles. Pizarro con tan 
débiles fuerzas, si ya tenia abandonados 
los pantos de san Mateo , y demás puertos, 
ó pueblos de la costa , no pudiera también 
dejar sin fuerza alguna la ciudad de Caja- 
malea, porque exasperados los habitantes 
volarían á las armas, se perdiera el fruto 
de sus victorias, y en caso de una derrota, 
no tendría un punto en que salvarse. Reti- 
rarse de Cajamalca aunque cargado de te- 
soros, y reembarcarse para Panam¿, daría 
muy poco honor á su nombre , y menos lus- 
tre á las gloriosas armas españolas. 

Almagro devorado de un fuego abrasador 
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por Coja, no podia tampoco sufrir la idea 
de reembarcarse sin estrechar eternamente 
entre sus brazos á la hermosa que habiendo 
reciUdo las aguas del bautismo, nada pu- 
diera oponerse á tan dulce himeneo. Pizar- 
rp, violento, feroz en sus pasiones, si no 
conocia la ternura, la dulcísima melancolía 
de las inspiraciones del amor, sentía una 
Tiya pasión por Ocollo» que atizada por el 
orgullo de conquistador, no le permitía de- 
sistir de la idea de lanzarse sobre su vícti- 
ma y devorarla. Luque, que en medio de 
sus fanáticos delirios cifraba su salvación 
eterna en la conversión á la fé de los adora* 
dores del Sol, antes prefiriera la muerte, 
que arriesgar su salvación abandonando la 
conquista del imperio. 

Los aventureros, que se veían rodeados 
de peligros y de sepulcros, cuando tenían 
satisfecha su ambición, comenzaron á le-^ 
vantar la voz con enerjía para volver á Pa- 
namá , y ni Luque ni Pizarro podían hacer- 
les tomar las armas sino para la propia dc'- 
fensa. La guerra ofensiva parecía haber lle- 
gado á su término , y la vida de los jefes pe* 
ligró mil veces, sin que Pizarro pudiera cas"^ 
tigar á los sediciosos. Largos dias permaneció 
la división en Gajamalca en tan violento es- 
tado, sin que nada supiesen de la colonia, y 
menos de la metrópoli. Ni un solo español 



— 176 — 

habia quedado entre san Mateo , Tambez y 
Cajamalca , para eslar á la vista de los des- 
embarcaderos, y guarnecer el largo camino; 
los peruanos , sí rencídos , aun no estaban 
domados , dificil fuera que los invasores re- 
cibieran auxilios » y todo el valor de Pizar- 
ro, y todo el fanatismo de Luque, podía 
apenas contener á sus aventureros. 

En tan amargo estado y el sol tocaba la 
mitad del cielo en un sereno día , cuando 
Pizarro y Luque vieron brillar á lo lejos res- 
plandor de cotas y de armas. Tal vez cre- 
yeron, que ya disciplinados y armados sus 
enemigos, les provocaban á las armas, pero 
cual fué su sorpresa- al ver que eran españo- 
les, que eran sus hermanos, que volaban 
á su ayuda. Fernando, hermano del gober- 
nador , del jefe de los aventureros , condu- 
cía de Panamá , de Guatemala y de Nicara- 
gua ochocientos aventureros sedientos de los 
tesoros del Perú. 

Pizarro cuando descubrió el Perú, corrió 
sus costas, y se posesionó de Tumbez, man- 
dó, á su hermano á Panamá encargado de 
estender por todas partes las gratas nuevas 
que daban á la ambición un porvenir ven- 
turoso, y en los' pliegos que remitía al go- 
bierno, las riquezas se exajerabaa hasta lo 
infinito, y las colonias y la metrópoli de- 
bían de ponerse en movimiento. Asi fué en 
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efecto; en cuanto se publicaron en Pana- 
má los partes de Pizarro, y se estendió la 
nueva á las islas inmediatas, centenares de 
aventureros corrían á alistarse en las ban- 
deras de sus ajentes ; y los capitalbtas ade- 
lantaban presurosos . cuantiosas sumas pa- 
ra su equipo , seguros de ser reintegra- 
dos con ventaja. En breve tiempo pudo 
dar^ Fernando á la vela con una fuerza, 
en aquel tiempo respetable, y asi solo pu- 
diera asegurarse una conquista ya vacilante 
«n la falta de recursos que sufrian los in- 
vasores. 

Dificil fuera pintar con sus propios co- 
loridos aquel placer y aquella sorpresa 
que Luque y Pizarro marcaron en sus sem- 
blantes al verse reforzados con ochocientos 
combatientes. Por muchas horas duraron los 
no interrumpidos abrazos y sollozos , y Lu- 
que levantaba las manos al cielo, y bende- 
cia su misericordia. Lejos de Pizarro la idea 
del temor cuando solo con Luque meditaba 
sub criticas circunstancias, era demasiado in^ 
trépido , de valor bastante para no temer la 
muerte en medio de su arrojo^ pero su muer- 
te seria inftuctifera , y aumentara la osadia 
de sus enemigos. Si á Luque consolaba lá 
idea de haber predicado ya el Evanjelio eu 
el Nuevo Mundo^ y haber hecho centena- 
res de neófitos, le despedazaba también la 

12 
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de no poder acabar de arrojar á Satanás del 
dilatado imperio. Almagro mismo ^ Almagro 
que mezclaba su llanto, con el llanto de los 
desdichados vencidos, celebró igualmente con 
entusiasmo la llegada de Fernando , porque 
alimentaba sus esperanzas de yolyer á mirar 
á su hermosa Coya. 

Si bien Fernando habia penetrado con Pi-* 
zarro hasta Tumbez , nada sabia de lo inte- 
rior del imperio, y guiado por las noticias 
que los aterrados peruanos le suministraban 
en las travesías, sufriendo mil privaciones 
y penalidades , pudo solo llegar á Gajamalca 
llevadla del estruendo que segnia á los movi- 
mientos de la división de Pizarrp. El rela«- 
to de tan complicadas y difíciles aventuras 
llenó á los españoles por muchas horas , asi 
como la descricion de los combates , de las 
victorias y de los inmensos tesoros y ruinas 
del imperio. 

Fernando no era mas que un simple con- 
ductor de las fuerzas, y en cuanto llegó á 
Gajamalca las entregó á Pizarro, como jefe 
de la conquista , y gobernador de las tierras 
que descubriese y conquistase ; Almagro era 
su lugar teniente , y ¿uque el vicario jene-- 
ral de todo el imperio , según los superiores 
nombramientos de la metrópoli. 

En cuanto Pizarro se vio con un refuerzo 
que triplicaba las fuerzas que tenia , pensó 
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efí tñáit^at iohté Cütoo, y acabar disun 
golpe la oonqulsta del Perú. Los nuevos 
aventttref os que habian i'eforíado sud lineas, 
si bien Tisofioi, y toó aclimatados en él Nuevo 
Mundo , debieran inspirarle una confianza 
completa; sedientos de tesoros, fanáticos, 
inhumanos, todo les guiaba á la victoria ^ ]^ 
todo les hacia dignos campeones de Luque 
y de Pizarro. A pesar del rigor de la disei^ 
plina , por las raEoiies ya indicadas , habia 
uiía completa Insubordinación entre los ven^ 
cedores de Gajamalca, y Pi^árro conoció que 
no le era ventajoso tener en su división so^ 
dados que no le inspirasen <kmflánza , y que 
introdujesen la discordia , y publicó un ban- 
do inmediatamente para que pudiera , el que 
gustase, regresar á bu patria en los buques 
que surtian en san Mateo. Asi , no Solo con-' 
seguia que le siguiesen hombres decididos, 
sino también que marchando los aventure- 
ros á sus paises, cargados de oro, la ambi- 
ción concitara guerreros al Nuevo Mundo, 
que consolidasen mas su conquista. 

Doscientos hcmibres pidieron su licencia y 
marcharon á Tumbez y á san Mateo; y aun 
quedaron en campaña otros doscientos , que 
con los ochocientos que condujo Fernando 
formaban según el osado jefe la fuerza bas- 
tante para marchar sobre Cuzco. Preciso era 
dejar alguna fuerza en Gajamalca y estén- 
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derla hasta la costa para asentar las comu- 
nicaciones de la metrópoli y las colonias, j 
as^Drar á los desgraciados esclavos emplea- 
dos en las escabaciooes de las minas. Cien 
hombres guarnecieron á Gajamalca , y otros 
(iento se estendieron ¿ Tambez y á la cos- 
ta, quedando á Pizarro ochocientos que ha- 
bían de formar el ejército ó dÍTÍsion de ope- 
raciones . 

En breves días se actíraron los prepara- 
tiyoB y provisiones, y la osada división esta- 
ba pronta á marchar sobre la capital del po- 
deroso imperio. En las brañidas cotas y re- 
faljentcs lanzas, brillaba el esplendor del 
magnifico trono de Carlos V, y en las m- 
gosas y melancólicas frentes se destacaba el 
terror del fanatismo relijioso del siglo XTI 
con sus negros caracteres. 
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1 campo de Cajamalte abundan- 
te en proTÍsiones de primera 
necesidad , proporcionó á la di- 
yíbíoq espedicionaria todos los 
sos necesarios, y ricas en mine- 
las montañas qne la rodeaba, 
ibian también suministrado sa- 
y proyectiles suficientes para 
pensar en grandes empresas. Cnatro mil des- 
graciados esciaros qne jemian bajo las im- 
periosas órdenes de Pizarro, serTÍrían de 
acémilas para los trasportes, j la diTÍsioo 
espedicionaria tendría toda la movilidad qne 
el actiro conqaistador y las necesidades del 



momento reclamaran. El valiente capitán 
Manuel Ojeda quedó encargado del mando 
de la ciudad con cien veteranos soldados que 
la guarnecian; y oficiales subalternos, depen- 
dientes de sus órdenes, mandarían los des- 
tacamentos que se estendieran por Tumbez 
y san Mateo , para tener protejida la reta- 
guardia, facilitar ios desembarcos, y asegu- 
rar las comunicaciones con las colonias y la 
metrópoli, y asi los denodados aventureros 
rompieron su movimiento sobre Cuzco con 
estruendo y algazara, no cual si marcha- 
ran al combate , sino cual si entonaran ya la 
victoria entre los despojos del botin. 

El ejército peruano al mando de Huáscar, 
reconocido universal mente por sucesor del 
laca , y jefe del imperio, kabiá entrado en 
Cuzco, dqnde reforzado con nuevos levanta- 
mientos de tropas, subja á una fuerza do 
retenta mil bombres completamente equipa- 
dos segup su modo de hacer la guerra. Na- 
d» ignosab^n de las violencias cometidas por 
los ÍBvasiHre$ en Cajamalca ; sabían las vic-^ 
timas qiie inmolaban en las escabaolones y 
esplotaeiofies de las minas , y conduccioR de 
los trasportes; sabian la inicua ley que loa 
condenaba á renegar de sus dulces creeaeía9 
y á la eselavitpd , ó á morir entre las Ua^ 
mas » y todo el ejército , animado por el va-« 
)i^lite Huáscar, estaba decidido á morir en 
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d campo debatella , 6 handine entre loi es»- 
combros de Cuzco, antes que ser esclavos 
de los venidos del Oriente. ÍSn respetable 
congreso de ancianos contribuid con su con- 
sejo al réjimen del imperio ; y Yericochas, 
hablando en nombre del Sol á los peruanos, 
eon el lenguaje de los dioses , no con e! de 
la muerte y el esterminio , encendía dulce*» 
mente los ánimos para ser victimas glorio- 
sas, antes que Ingratos á los beneficios del 
Astro luminoso, 

OcoUo inconsolable lloraba á su adorado 
Inca; sus virtudes y su pura castidad Ta me^- 
recieron el tespeto y la admiración de Huan- 
car, de Yericochas, y del senado; ^ en los 
actos relijiosos era la primera que juraba 
ante las aras del Sol, morir por larelijion 
y la libertad de sU patria , y al recordar el 
lividinoso amor que Pizarro la declaró en 
los angustiados mohientos, se conturbaba su 
corazón y se hprrorizaba su alma. Coya He* 
nade fuego, abi^asada de amor por Alma^- 
gro , solo hallaba consuelo cebándose en su 
mismo dolor. Almagro era in alentar y sus 
delicias, habia conocido la simpatía dé sus 
almas , y Coya era la victima mas triste del 
amor. Habia renegado de sus creencias, y he- 
cho la protestación de fé á un Dios que no 
conocía , pero que adoraba por se^ el Dios 
de su Almagro. La sombra de su patria con* 
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turbaba sus sueños, la sombra dé su adorado 
la despedazaba el corazón. 

Tal era la posición de los béroes del im- 
perio; todos jemian, j su llanto era estéril 
á su patria. Huáscar valiente, osado, sen- 
sible, de conocimientos muj superiores á 
los de sus compatriotas, era el idolo del ejér- 
cito y del senado, j obraba con la mayor ac- 
tividad para prepararse á la guerra; sin em- 
bargo conocia la superioridad de las armas 
de los venidos del Oriente , y dudaba de la 
victoria. Sus primeros cuidados fueron es- 
piar á los enemigos , y saber con anticipa- 
4;ion sus movimientos, y supo la llegada de 
las nuevas fuerzas, y la marcha de Pizarro 
sobre Cuzco. Aunque los peruanos ya muy 
lejos de creer que los invasores fuesen hijos 
del Sol, ni deidades, se desanimaron al sa- 
ber que recibian refuerzos, suponian ya un 
plan muy combinado, y matar á cincuenta 
ó sesenta de sus opresores, habia costado 
mas de quince ó veinte mil víctimas al im- 
perio de todos rangos y distinciones ; po- 
ro siempre nobles y humanos conservaban 
la vida de un corto número de prisiones 
ros que tenian en su poder. La fuerza mo- 
ral de los ejércitos tal vez estaba nivelada, 
la ambición de los invasores y su negro fa- 
natismo decretaban el esterminio de los pe- 
ruanos; la relijion y la libertad del impe- 






rio reclamaban la sangre de los inyasores. 

Veinte jornadas distaba Cuzco de . Caja-» 
malea , y había desfiladeros j montañas que 
guarnecidas de cortas fuerzas peruanas no 
dejaron de causar embarazo^ á la división 
espedicionaria ; pero en estas lijeras escara- 
muzas siempre fueron vencedores los euro-' 
peos, aunque sufrieron empero algunas per- 
^ídas, y admiraron de nuevo el heroico va- 
lor y la bravura selvática de los peruanos. 
Todos los dias se les ofrecian ejemplos de 
guerreros que imitando & los griegos de las 
Termopilas, corrían á una segura muerte, 
ya para salvar á sus compañeros, ya para 
hallar en el sepulcro un asilo inviolable á 
su libertad y relijion. Pizarro y los suyo» 
denodadois arrollaban á sus enemigos , y se 
preparaban á nuevas victorias; el valor de 
los castellanos en el siglo XYI era la ad- 
miración de la Europa , el Nuevo Mundo la ' 
cuna de los héroes, y el trono de los godo» 
una encunibrada montaña que desdeñando 
la tierra se ocultaba entre el cielo. 

Después de mil fatigas, la división espa-» 
ñola dio vista á Cuzco y se estremeció el 
senado; el ejército y el pueblo. Públicas 
«ran las escenas de Cajamalca; Cuzco, la 
capital del imperio , era el último suspiro de 
su libertad y de su culto, el sepulcro se en-* 
treabria bajo los pies de los guerreros , y et 
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sonido de las roncas cadenas atemba al ta^* 
fantey al anciano. ¡Oh I malditos tesorosl 
mas yaliera que la naturaleza os hubiera 
lanzado en las simas de los cabérnosos ma* 
res, y la tierra no se empapara en sangre íb 
inocentes 1 

Cnando Almagro descubrió los muros de 
Cuzco , una dulce sonrisa brilló en sus bm- 
jillas, y una halagüeffa melancolía se i^ó 
en sus miradas ; alli estaba su hermosa Co^ 
ya , sus delicias y su tormento. El bien de 
su patria mandaba la conquista del imperio, 
sus sentimientos relijiosos, la destrnocíon 
de las aras del Sol ; Coya adoraba al Dios 
Terdadero , pero Coya amaba ardientemente 
á su patria , y su amor seria un lúgubre 
fantasma que atormentara su existencia^ en 
cuanto no fuese una sola la patria de los dos 
amantes. En las escaramuzas del camino se 
hablan cojido muchos prisioneros pemanoa, 
á todos preguntaba Almagro por su adora* 
da , y todos le respondían derramando un 
copioso llanto, « Coya es descendiente de 
los Incas , es bija del Sol , su patria es su 
Ídolo , y morir por su patria son todas sur 
delicias, » Coya si en un momento de temu-* 
ra, de arrebato, victima del amor, abaado^ 
nó su culto, con copioso llanto haUa pntga^ 
do su perjurio , y vender á su patria no se* 
ria su segundo crimen. 
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Ia dhision espaSola leaiendo qae arro»« 
tr9|r nmcbo» combatei > y habiendo marcha-» 
do. eoo rapidez « tomó algonos días de des-» 
caoiK) é TÍsta de Gazco , para rehacerse de 
sus faiigaSi y para obseryar la política de los 
sitiados. A Gajamalca llegaron los españoles 
CQ99UO amigos, y unas oómodas tiendas, abas- 
tecidas de viyetes, y una campíSa coronada 
de fratod, les ofrecieron cómodo descanso y 
abondanto sustento; á 1^ llegada á Caico 
solo bailaron cerradas selvas que les pro^ 
póroionáran abrigo, y robustos troncos para 
atíaar las bogoeras; pero la campifia estaba 
desolada, y Pi»urro halló no pocos en^razos 
para proporcionarse yiyeres , porque lodo lo 
habían arrastrado los peruanos dentro de 
loftnmrofl« . 

Si con su sola dÍTÍsion de o(AkOcientos 
hombrea hubiera atendido á todo, hallara 
9kun mayores obstáculos, pero cuatro mil 
esclavos le condujeron los trasportes desde 
Gajamalca , y escoltados de algunos castella- 
nos, c<»nriaft laa campiñas de Cuzco, y con- 
ducían viveras de largas distancias. Estos 
desgraeiaídos, qae huyendo de la muerte, sin 
haber abandonado su corazón el culto del 
^, recibieron las aguas del bautismo, tras- 
partabaft caída uno cinco arrobas , peso muy 
siqierior á las fueras de un pen»no , y 
4 centonaras caían en los caminos abruma-^ 
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dos y sofocados de sus cargas , ó désfallecian 
entre sadores por falta de alimentos. Los 
invasores faltos de caballos , y persuadidos 
por la esperiencia del terror y los estragos 
que ocasionaba la caballería en sns enemi*- 
gos, hasta los caballos de tiro de la artillería 
los habían montado, y los esclayos arrastra- 
ban los cañones, que tronaban contra sns 
hermanos. En los terrenos quebrados y en 
las refriegas , el inexorable látigo del sefior 
estaba siempre levantado, y el infeliz que 
caia era atropellado y despedazado, y con la 
velocidad del rayo se reemplazaba por otro 
mas desgraciado, que aun vivia para sufrir. 
A pesar de ser los esclavos un número quin* 
tupio que los invasores, no les era posible 
sublevarse contra sus señores. Un grueso 
cuerpo de reserva cuidaba de sujetar la mul- 
titud, y al menor síntoma de desobediencia 
se ponía á tormento al que se llamaba reo, 
y la sangre de cien inocentes corría para 
terror de sus compañeros. 

Tendida la división por las amenas vegas 
de Cuzco, se preparaba á la toma de la 
ciudad y á la ruina del imperio. El ejército 
peruano no cabía dentro de los muros, y 
poderosos cuerpos vagaban por la. comarca» 
ya sosteniendo las comunicaciones de la ca- 
pital, ya presentando formidables amenazas 
i ios enemigos. Todos los días se trababan- 
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escarailiaias más ó menos considerables, pe- 
ro nunca se ayentaraban choques decisivos^ 
porque uno y otro ejército los evitaba ob^ 
servándose mutuamente. Los invasores co- 
nocían su corto número, y los peruanos te-" 
miau los efectos de las armas europeas ; mas 
Pizarro siempre intrépido y fogoso, siempre 
un torrente irresistible, arrastraba tras si 
el carro de la victoria, y cada dia aumen- 
taba una hoja á su corona de laureles. ¡Oh! 
si hubiese sido sensible I 

Almagro que no veia á su Coya , detesta- 
ba su existencia , y el sol no brillaba fúljido 
á sus ojos. Algún tanto mas unido con sus 
compañeros, inspirándoles siempre la dul- 
zura , les habló al fin un dia con un lengua- 
je propio i su carácter. — Tal vez para con- 
quistar el Nuevo Mundo no será necesa- 
rio enrojecerle en sangre ; la dulzura , la 
admiración y la persuasión nos darán mas 
segura victoria. — No, reponía Pizarro, so- 
lo en la destrucción puede cimentarse la 
conquista del imperio. — Los idólatras, ana- 
dia Luque, solo en las hogueras abjuran de 
sus Ídolos: Jesucristo y Satanás no tran- 
sijen. 

Almagro elocuente, ya llevado de los im- 
pulsos de su corazón , ya arrebatado del de- 
seo ardiente de ver y hablar á su Coya , les 
hizo conocer los caprichos de la fortuna en 
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la gaerní , lo precioso de cada (pota de mr-i 
gre castellana que se derramase, j al fio Io9 
rcdajo á que ¿I se encargara de un mensaje 
á la ciudad en qae se les ofreciesen condi- 
ciones para ser tribalaríos del rey de España, 
j abrazar el eristianismoi y al menos una 
vez en el siglo XVI prevaleció h toz de la 
razón j de la fannanidad sobre el furor del 
fanatismo. 
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uascar oloeuente y animado de 
todas la§ virtudes , no solo daba 
ejemplo á sus guerreros de des- 
preciar los peligros, sino que 
también á cada instante les arengaba 
con entusiasmo sobre los encantos de 
la libertad, y les pintaba el rujido 
de las ponderosas cadenas que amar- 
rarian sus brazos , si se dejasen vencer de 
los venidos del Oriente. Yericochas en el 
templo inspirado de la gratitud , pregonaba 
los infinitos dones que el padre del dia der- 
ramaba sobre la tierra , lo obligados que es^ 
taban los hombres á su culto , y el horroroso 



perjurio, el negro crimen que seria abando- 
nar el culto de sus mayores, el culto de la 
razón , por el Dios de unos hombres insen- 
sibles, que no arrastraban al ejercicio de 
sus creencias sino con el puñal y las ho- 
gueras. 

Enardecidas las almas, los peruanos se 
arrojaban valientes á la muerte, y el valor 
de los españoles se yeia mil veces compro- 
metido. Pero los castellanos eran la admi- 
ración de la Europa en el siglo XYI, su im- 
pavidez les habia dado el imperio de dos 
mundos ; Pizarro era tan arrojado como ha- 
lagado de la suerte, y al rigor de sus armas 
matadoras cedian los numerosos ejércitos del 
imperio. La sangre de los infelices enroje- 
cia las amenas campiñas de Cuzco, los ci-' 
míenlos de la ciudad ya retemblaban al es- 
tampido del cañón , cuatido presentando ban- 
dera blanca ante los muros , hizo señal Al- 
magro á los sitiados que se celebrarían aco- 
modos amistosos. 

Dificil era la posición de los ejércitos, unos 
y otros apenas tenian mas elección que la 
muerte ó la victoria, no solo era guerra po- 
lítica, era también guerra relijiosa, y la lú- 
gubre historia de las preocupaciones y del 
fanatisQio, ha teñido de sangre las pajinas 
de la historia , mas que las sucesiones de los 
tronos, y }a ambición de los reyes. Ventajo- 
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so foera el wemoío á unos y otros comba- 
tientes, pero no entraliia en lo posible con^ 
dliar los intereses mutuos ; la usurpación j 
la libertad, el fanatismo y la tolerancia, no 
tienen punto alguno de contacto. Al fin 
Huáscar y el consejo resolvieron permitir la 
entrada á Almagro que acompañado de dos 
caballeros se había acercado á los muróse 

A pesar de cuanto Coya disimulaba el fue- 
go que ardia en su pecho, su amor era co- 
nocido de los magnates del imperio, pero 
los peruanos tolerantes, y seguros de las yir- 
tndes de la heroína, jamás vitaperaron su 
conducta , ni . dudaron de su fidelidad y de 
su amor á su patria. Al contrarío. Coya 
que fijaba sus delicias en repetir el nombre 
de Almagro., á todos contaba sus yirtudes, 
i todos aseguraba que no podía ser de la ra- 
za de los yenidos del Oriente , y el nombre 
de Almagro, no se miraba con odio entre las 
víctimas de los vencedores. Guando Coya vio 
que era el conductor de la embajada , cuan- 
do vio cercano el momento de hablar de nue- 
vo á su adorado, aseguró que presentía un 
feliz porvenir f que le decía su corazón qué 
cesarían los horrores, y renacería la ealma 
y la ventura. 

Coya precipitada confió i la puerta , y los 

dos sensiUes amantes eBníudecieron en ui^ 

estasis profundo. AqueUos resentimientps de 

13 
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k muerte de Atahnalpa^ rptiaxm delameoh 
te d^ la hija del SoU y solo la ternura im« 
piraba las almas. A cuáu caro precio vende 
el amor sus delicias á los sensibles peckosl 
Un llanto inyolontario corría por las mqilfau? 
de los dos amantes , j sus lágrimas parecían 
maldecir el ri^r de su suerte , pero Goj» 
al lado de su ídolo le rqpelia enire sollozos^ 
xr Una dulce mirada de amor .recompensa un 
siglo de tormén toe. » 

. Los peruanos ¡ecnocian muy bien los nom*< 
bres de ios españoles, j aobre todo los de los 
tres jefes de la espedicion , y ei de Almagro 
era iquerido en el imperio , porque eran co-» 
nocidas sus virtudes : ya á un esclavo le dio 
libertad desprendiéndole de la dura argolla; 
ya salvó de la muerte á un desdickado espo^ 
so« ya socorrió laa aAicciones de los ven- 
cidos, y todos respirando gratitud habían 
publicado en* Gajamalca^ ea Cuzco, y en el 
ejéaroito, su beueficeacia y ao piedad. Un poe^ 
blo inmenso^ ensangrentado, oou las marea» 
de la agonía en su semblante^ rodeaba al 
guerrero por ias plazas y calles en un fu- 
neral sileBioío; y el consejo y él emperador 
reunidots en el foro esperaban oon impacien^ 
cia al mensajero. . . 

Preciado» m&rmbks y pórfidos cubñan el 
pavimento del aaloB espacioso^ plaadias de 
oro y plata senrilixenentedififaeslaa sos^ 



Ritii la técdiiimbre, y rislesfl» plumas de mít 
eaiores goamecian los espacios con delicado 
artificio. Conducido allí Almagro, reinaba 
na ailencÍD septtleral en la asamblea y en el 
iomensa auditorio, cuando Huáscar se te- 
tante de la silla 4e la presideiioia y escla- 
má con traafBiio acento^ -^ Guerrero , los 
peruanos saben sepultarse entre las ruinas 
de m patria antes 4iae ceder con ignominia; 
babla si traes paces decorosas; sino, marcha, 
y di á los tuyos que abran nuestros sepul- 
Gtfos. » Uo sardo monmiilo de aprobación 
oanmoTia la asamblea^ y Almagro pronim- 
pió elocuente^ •*— No, inocentes peruanos, loii 
Tenidos del Oriente no :gastati de sangre y 
de esterminio, quieren Toesrtra amistad, y 
ser vuestros bennanos.-^ fil candor y la són-^ 
ma brülaiMí en la asamblea , y lágrimas de 
tarnura interrumpían los sollozos. Coya sin 
arrancar sus miradas de Almagro le pareciá 
ya gustar la eopa ¿deliciosa del amor en me-^ 
dio de la calma., y bendecía al Dios de Ter*- 
dad que adoraba. 

« Si, Alaiagro, proseguía' Huáscar , elim-^ 
perío •conoce tus TÍrtndes., y no duda de la 
ainoeridad) de tus palabras: pero recuerda^ 
los ofrecimientos amktosos que kiciertm lua 
eoüpaierosdídsdc el desastcado instante en 
que ptsarokt este suelo:; recuerda toda su his- 
toria , y las sahgrsentas escenas que hemos 
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recorrido, j biea sabes que ño podemos de- 
poner las armas j esperar en nuevas pro* 
mesas. » 

— No, peruanos, yo afianzo el conyenio^ 
mi espada os responde de su santidad y de 
su cumplimiento. — Habla, digno bijo del 
Sol, Ídolo del imperio, prorumpió una voz 
desconocida del consejo. 

— Los españoles venidos allá de lejanos- 
climas donde el sol nace , conMnuaba Alma- 
gro, han debido á su laboriosidad y á sir 
ventura , sino un alma mas sensible que la 
vuestra , una razón mas ilustrada , y. tal yez 
mas. robusta. Vosotros lo iiabeis observado,, 
nuestra razón y no nuestros brazos han ven- 
cido vuestros numerosos ejércitos. Nuestro 
monarca, señor de dilatados páises, rije un 
formidable imperio, y su séplo, cual el so* 
pío del Omnipotente, bastará á sepultar 
yuestro pais. La mano eterna qae rije este 
universo que os admira, también nos. prodi- 
gó sus dones, y nos ofrecióla iáefaiiile bi^ir* 
aventuranza. Jesucristo, el hijo del Señor, 
bajó á la tierra en forma de hombre, y mu- 
riendo en la cruz nos reveló misterios , nos 
admiró con milagros,^ y nos dejó la fé y el 
bautismo para conseguir la salvación eterna. 
Acaso vuestra ra¿on no penetrará en estos 
hondos arcanos; pero si adoráis al Dios de 
los españoles , si sois vasallos de su gran 
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monarca, cesarán las cruelezas de la guer- 
ra, y vuestros' hermanos, os ilustrarán gus- 
tosos, os pondrán en el camino de la salva- 
ción y os harán felices. 

Un profundo silencio reinaba en la asam- 
blea mientras hablaba Almagro , hasta que 
Huáscar prorumpió de nuevo. — «Teneroso 
espafiol , si tus compañeros tuvieran tus vir- 
tudes, fuéramos vuestros hermanos y no cor- 
riera la sangre, ni volara el destrozo. Go- 
* Docemos la superioridad de vuestra razón, 
de vuestros adelantos, y gustosos os imitára- 
mos, á costa de los tesoros que cubren este 
«lelo. Pero mira el sol luminoso que arde 
sublime en medio del firmamento; por él 
renacen las flores y crecen los frutos; su 
lumbre anima al universo y reanima á los 
hombres; mira cuan desgraciado es el mun- 
do .cuando se sepulta en los mares y nos 
abandona á las tinieblas. El deber, la gra^ 
titud , el ejemp1(^ sublime de nuestros ma- 
yores, nuestra razón , todo nos lo presenta 
á nuestros ojos como el primer ser del 
universo. Su inocente culto ha hecho la fe- 
licidad de estas rejiones , y seria el mas ne- 
gro de los crímenes preferir su abandono á 
la muerte. Nosotros dlssconocemos á vuestro 
-Bios, solo hemos visto las horrorosas ho- 
gueras en que han espitado los infelices que 
-tto han abrazado vuestro culto , hemos visto 
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]a sangre kiandar nueslrs^ campiñas y he*- 
mos vista vuestros peiíuríos, y ios tormentos 
7 las llamas nos son uft leeho de flores an* 
tes que faltar á nuestras creenekia rriijiosas. 
Si queréis paces , el primer wtíeoto será la 
inmunidad de noestros templíM y de nnestra 
libertad politica. 

Almagro en tanto derramaba lágrimas de 
temara y de compasión. «Di^as de la sal* 
vacion son estas almas, decía para si; Jessu'* 
cristo ilnmiiiará su razón, y les revolará sus ' 
dogmas. -^Sensibles peruanos » repelía , no 
me presento á vosotros conno un goer rer» y 
menos como un conquistador, solo como na 
hombre sensible que os ama y os desea la 
ventura. Yuestra sensibilidad y vuestras vir- 
tudes os hacen dignos ée la felicidad tetYos^ 
tre, y de la bténaveiituraBaca oferna; creed 
á quien os ama , abrazad el cnlto de Jesús, 
sed vasallos del gran rey de ESspaia, y que 
cese el llanto y el destrozo^ 

Gomo sacerdote del imperio, prorumpió 
Yerioochas, mió es el derecho de responder 
á tus aco0iodK)S relijiosos , y el pueblo y el 
senado tal vez respetarán la opinión de! sa- 
cerdote. Adoran^ al padre del dia floracié 
el imperio dilatados siglos , la gra4i(iiid ina* 
piria á sos audoradores, pero el ast^o Imnl- 
moéo quiere en &sa hijos el conveneimieiilo 
de la razón y no las modulacioaes de loa lar- 
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btos. Si ege afibUme Dbs ea qué tú crees 
inspira las almas de los peruanos , y la ra^ 
zoa les arrastra á su culto , felieea os sigan 
Tuestros prosélUoa» pero tranquili» lambieii 
alabemos en nnestros templos al Dios qne 
inflana les dUas, los que jamás seremos in-* 
gratos i sus beneficios. To en nombre del 
Sol os lo demando, peruanos, que antes que 
le veamos amenaaarnos con ans iras entre ti- 
nieblas, antes que dejarle de adorar, si no 
os (oautiTan la raion, bnndimonoa bajo las 
rilÍQas del imperio. 

Violentos gritos por todas partes pres^ 
taban loa juramenten qne Yerioochas exijia» 
y Abnagro levantaba sus palmas al Dios 
verdadero porque sacara aquellaa almas de 
la idcdalria. 

•*-To como vuestro monarca, esclamó 
Huáscar, contestaré en cnanto á nuestra 
Ubwtad política , y el pueblo y los sacerdo- 
tes quici aprobarán mi voto. Lejoi^de mi la 
ambición del mando , jamás por sostener mi 
trono setia perjuro á mi patria* Nuestras 
leyes pcditicas ban labrado la felicidad de 
nuestros mayores, én nuestras leyes está ci^ 
fríada nuestra ventura , y si pudiéramos lan-» 
zar á los mares á loa venidos del Oriente, 
imeatrlL atagre regariá el árbol de nuestra 
Mipídad* Mi voto es él de la guerra : pa^ 
na ser desdiehftdna no lloremos las nuaerins 
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ée la patria 9 la tamba nos ofrece maniión 
tranquila 

— No , Huáscar , le interrumpió Alma- 
gro , no te dejes arrebatar del valor y del 
entusiasmo. Yo os lo juro otra vez, nosotros 
haremos Tuestra ventura, no queremos es- 
clavos, queremos hermanos , queremos ser 
felices con vosotros. Corred un velo dia- 
mantino sobre lo pasado, confiad en mis ju- 
ramentos. 

Un anciano consejero alzó la voz y dijo: 
la paz ó la guerra deciden de la suerte del 
imperio; retirándose el enviado podremos 
con mas libertad y acierto decidir la suerte 
de nuestra pátria.^-Coya, que en medio de( 
consejo no podia ocultar el amor que en su 
pecho ardia, ni la inquietud que devoraba 
su alma al recordar la lúgubre noche que 
abandonando el culto del Sol recibió las 
aguas del bautismo, se apresuró á invitar á 
Almagró á que fuese á descansar á su pala- 
cio, en cnanto el consejo deliberaba. El no- 
ble guerrero que si bien anhelaba las paces 
llevado dé su corazón sensible , él amor de 
Coya, la ventura de mirarla, de hablarla 
un instante, le hábia llevado á Cuzco, vio 
llegado el momento por que ansiaba su do^ 
razón , y él júbilo y la sonrisa brillaban eil 
su rostro. Empero esclamó presuroso, ¿y mis 
tiernos compañeros que fueron vencidos por 



— 201 — 

THestras anuas, yiyen aun, bendices vaestras 
virtudes, puedo estrecharlos entre misbrazo^ 
— Sí, Almagro, respondió Huáscar, en el 
ejercicio de su culto , tratados con la digni- 
Íblú de hofnbres , ni han sido condenados á 
la dura argolla de esclavos, ni el puñal, ni 
las hogueras los han arrancado de la creen- 
cia de Jesus para adorar al Dios del dia. — 
( Oh almas sublimes ! Yo os juro de nuevo 
mi amor.; mi.espada será el baluarte de vue»- 
tra libertad; Jesucristo iluminará vuestra 
Faeon , y tal vez un dia vendecireis á los ve- 
nidos del Oriente, dijo Almagro , y seguido 
de Gaya y de un pueblo numeroso, salió del 
senado para abandonarse á las caricias del 
amor mas puro. 

Coya, descendiente de los Incas, hija del 
Sol, y princesa del imperio, tenia un sen- 
cillo palacio adornado con vistosas plumas 
de mil colores, con tediumbres y pavimen- 
tos de mármoles y de oro. Alli conducido 
Almagro , inflamado su pecho de amor , ar- 
diendo sus miradas en las miradas de Coya, 
sin mas testigos que lucidos acompañamien- 
tos qiM cubrían las lejanas puertas y los ám- 
bitos de los salones, como arrebatado de un 
torrente , de mi huracán , se arrojó á los pies 
de Coya, al tiempo que Coya humedecía 
con su llanto á su noble y jeneroso amador. 
«^ lOhxIeddad sublime I la decía; ese lian- 
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t9 de píedüd «un pablíea lu anor, aun iá 
me «aifts? — logratot -r-No, Cogra^ jo te 
1^010 tanto ciHuo al ambiente de la mañana, 
tanto como al fulgor de la aurora , tanto eo^ 
mo á mi Dios. Un llanto ioTolantario bro- 
taba por las mejillas de los dos amantes*, j 
profundos sollozos interrumpian sns pak^ 
bras. — ¡Oh Almagro 1 recuerda aqnelü no* 
libe solitaria , aqnel arroyo cristalino en que 
adiandoné el culto de mis majpres, en que 
{ni perjura i mt Dios recibiendo las aguas 
del bautismo. ... Yo adoré á Jesús , no per-* 
que le conociera , sino porque era el Dios de 
mi Almagro; mi crimen ha quedado en lo 
profundo de mi pecho sepultado entre thiisK 
blas y en eterno misterio; pero al. postrarme 
ante tas jBkras del Sol , negros remordimíen- 
toaban despedazado mi.abna. y solo la me« 
moria de Almagro me consofad>a ea mia ie^ 
lirios. .... Ingrato , y Tolverás ^l campo de 
los tuyos y y desoíalas la patria de tu Coya, 
y tal vez sentado sebre mi sepulcro ni una 
lágrima i ni un suspiro te merecerá ' nú me* 
moria I — Ay Goya, tu nombre repitiendoi, 
adorando tu nombre , boidiciendó tu hermo- 
sura , dando mil lágrimas á tu memoria» he 
viflto cien veces seputenn el sol en loa ahis^ 
mos de la tierra, y le he visto otras tanta» 
nacer de las simas dé lo» mares. La espe-» 
ranza de verte» de brillarte» áá júrárlQ mi 
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jUBor » ha so^teniAi mi «ialeiida j ne 1m 
hecho ÍQveiKible en los combates. ^^Y Ul 
vaz ya te preparan á darme e\ adiós poslri-^ 
mero. --^ Yo te hosearé entre las cerradas 
selvas, entre las flechas de tus guerreros.^ en 

los deseonecídos mares , 

— £ntre las rmnas de mi patria , eotre 
los cad&veres de los peruanos , me buscaráa 
tal Tei nadando en sangre. — Aeaso Alma-^ 
gro la hubiera jurado por su Dios abando* 
nar á sus oooapafieros , y esgrimir su espada 
por la independeneia del Perú ^ pero la hei^ 
mona OeoUo, cubierta de luto, con la tris* 
teza y el dolor en su semblante , entre un 
numeroso pueblo Ueg6 también al palacio de 
Coya buaeando á Almagro. — Tú que eres 
sensible, perdonarás, guerrero, losdelirios de 
una infeliz que^tus compañeros condenaron 
á la viudez y al lloro. Los restos del infelia 
Alabualpa-, sos cenieas, exislen aun en vues^ 
iro campo? Si eiiisten, hijo del Sol , yo te lo 
ruego, vuélveme tan inapreciable tesoro pa- 
ra que las riegue lodos los dias con mi llan- 
to. -«^ Ah! desgraciada OcoUo, f nerón dadaa 
al vtwto, mmtié en la idolatría. — Murió 
con \fk virtud. — Yo no fui criminal. — * La 
htatoria^ piTegonará el crimen, las remotas 
jen^raciíaoes odtariu ¿ sps matadoves -^ 
Consuela tu llanto, divina OcoUo, piedis» 
sol6 wk la felicidad de tu patria ; tu betmiH 
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ftrira y Has encantos podrán mas que los iitt<* 
merosos ejércitos. — Solo á mi triste patria 
puedo ofrecer la estéril ofrenda de mí llan- 
to. — No, OcoUo, puedes salvarla de sus rai- 
nas, puedes romper las cadenas de los es- 
clavos, puedes vencer al conquistador de 
tu imperio. Pizarro te ama con furor, tus 
miradas penetraron en su pecho y encendie- 
ron en él un volcan horrible, tú lo sabes, él 
te reveló el secreto, tú puedes- amar..... -— 
Al matador de Atahualpal — Lo dicta el bien 
del Perú. — Es sacrificio superior á mis 
fuerzas , la sombra de Atahualpa , qué hor- 
kntI.... 

Almagro que conocis^ el impetuoso carác- 
ter de ipizarro , y el amor que ardia en su 
pecho , al ver la firme resolución de la her- 
mosa, presajió los mas enlutados destinos 
en el porvenir del Nuevo Mundo. Fijando 
elocuentes miradas en su Coya , vamos, la 
decía , ya el consejo habrá djecidido la sner- 
te del imperio. Ocollo, Coya y Almagro en- 
tre lucidos acompañamientos marcharon al 
consejo en la mayor zozobra. Ya los conse- 
jeros habían deliberado, y presentaron las 
paces al mensajero. 

— Si tus compañeros , esclamó Huáscar, 
quieren las paces, dignas son de su valor, 
y del poder de su gran monarca ; pero si re- 
usan nuestras proposiciones , no esperéis fau- 
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leyes y sos templos quedarán gloriosamen- 
te sepultados entre las ruinas de su patria. 
Desde el infortunado momento en que pisa- 
ron este suelo , hemos sido victimas de ttues-< 
ira inocencia, y no de nucYO nos entrega- 
remos á la buena fé, sino se nos ofrecen 
garantias. 

— Almagro prornmpió, yo soy el encara- 
gado de contratar las paces: no faltarían 
mis compañeros á sus juramenCos: difícil e» 
daros satisfactorias garantias; pero si desf« 
oyeren los preceptos de nuestra santa reli- 
jton, yo os juro por Jesuóristo que aban«i 
donaré sus filas , que combatiré á vuestro 
lado ; también tengo secuaces en mi campo, 
y tal vez comprometerían la victoria. 

— Tus virtudes han merecido la confian- 
za del imperio, repuso Huáscar; tu jcira- 
mentó es bastante ; contigo seria nuestta lac 
victoria : oye pues el convenio. 

1.^ Los templos y las leyes del Perú aerátl 
inmunes, y solo loa peruanos podrán repon 
ner ó variar sus leyes políticas y relijiosas. 

2.^ Los espaiicdes vivirán bajo el impe^ 
rio de las leyes de su monarca y y en el li- 
bre ejercicio de su culto. 

3.^ Los espafioles podrán predicar su ve¿ 
lijion va liéad^ de la. persuasión para^eon- 
vertir 4 sil crecm^ia. •>• 



i."* SI imperio del Perú |»gttá al frM 
monarea del Oriente aaualmente eltú atto- 
bss de oro, y doce mil de plata* 

3.^ Los españoles podrán vender j eom- 
prar liluremente en 49I Perú. 

6.^ Canje de prisioneros . 

£stoe sott los Gonveabs, repetía Huáscar, 
nada puede variarse de los artículos; si qne-^ 
reís Id» paces , si Almagro garantita los ju- 
ramentos, cesarán la mnerte y los estragos;* 
pero si buscáis nnesttio oprobio , os declara^ 
mo» la guerra basta bnndirnos en polvo. 

Almagro escribió detenidamente los ar-^ 
tieulos , y esdamó al consto: dignas del gtan 
monarca del Orieale y de vosotros son las 
paces 7 yo la$ acepto ; yo procuraré ^ué mis 
compañeros las joren anie los Saniosa Evan- 
jelios, y entonces Almagro responderá de 
su invMabilidad. Mas, peruanos, nn medid 
sencillo nos ofrece la suerte para estrellar 
nuestros lazos; Oeaüo suspíva en la ^inde^^ 
Fiearro la idolatra; qise la faermosa ante las 
aras le di^l dalce nombre d<e esposo» 

--« Al matador de Atabnalpa , gritó Oéo-^ 
He, ^ solo puedo 'deteslatle.»».. 

Verieocbas conten ^<ie «I amor era in^ 
viciable en el Perú, ^ne áe4o á Oeollo jk)Ca-> 
ba responder al guerrero. *^ Ye le detesto, 
r^tia. •— ^t á Piearro cpie se!íaq«e M ammff 
prorumpió Huáscar, que el imperio tto man^ 
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da sobre \m cokécoms, qaú Oeolk> oo púe-^ 
de amarie. 

Mil reflexioses mn iemvra hico Almagro» 
al senado» pero en la frente de Ooelk> kri" 
liaba él aborrecimiento que aa alma tenia k 
Pizanro t y no era posible acomodo , porque 
les pernanoa jamás harían á la hermosa Tic- 
tima de sos intereses. Después de prodigar 
el espafiol tiernos abrazos á Huáscar , á Ye-» 
ricochas y á los consejeros, les suplicó , le 
permitiesen abrazar también á los prisiones 
ros; lloró con ellos tiernamente, les pro- 
metió que en brere tornarían á su campo y « 
á su patria, y gozoso salió de la ciudad pa- 
ra tratar los convenios con sus compañeros. 
La hermosa Coya juró de nueyo su amor 
á su adorado: mil ternuras y mil caricias 
le aseguraban el de su Almagro, y felices 
miraban cercano el término de sus tormen- 
tos. Coya aunque educada entre los ejércitos 
bendecia las paces, y Almagro aunque na- 
cido entre el ruido de los aceros, solo en las 
paces hallaba el medio de gozar las caricias 
de su Coya. Los peruanos conservaban sus 
leyes y sus templos , en nada su honor se 
degradaba; si pagaban inmensas sumas á 
los españoles también aprenderían sus cien- 
cias, sus artes y su civilización, unos y 
otros serian felices , los siglos y las costum- 
bres estreeharían sus lazos» en España cor- 



rerían los lorreütes de oro del Perú , y ami- 
gos y hermanos libres, les serian, mas ven- 
tajosos que desgraciados esclaTos. Asi lo dic- 
tara la rason, y lo mandara el bien de las 
naciones, pero en el siglo XYI , en la cor- 
te de Garlos Y y sns delegados , la espada y 
la cruz pesaban mas qne la razón, mas que 
la hamanidad y mas que el bien ée las na- 
ciones. 
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XIX. 



% 



to^uxj. 




1 estampido del cañón no ater- 
raba á los cuzqaeños , las armas 
no brillaban á los rayos del Sol, 
y entre los dos ejércitos reina- 
ba la calma mas profunda. Almagro 
salió de la ciudad , lleno de las dul- 
ces esperanzas que su razón , su sen- 
sibilidad y su amor le inspiraban ; y 
el senado y los peruanos esperaban tranqui- 
los el resultado definitivo de la negociación. 
Goya al frente de sus batallones , parecia ya 
perder aquel entusiasmo guerrero que en las 
lides intestinas la habia conducido á la vic- 
toria; la languidez del amor brillaba en su 
semblante, y el amor endulzaba su alma, v 

U ^ 
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realzaba sus encantos. OcoUo samerjida en 
dolor, lloraba por Atahualpa, y la ruina de 
su patria ; recordarla el nombre de Pizarro 
era su mayor tormento; el matador del Inca 
no podia bollar la tierra al mismo tiempo 
que la bermosa. 

Llegó Almagro á su campo , y Pizarro y 
Luque infatigables no pensaban en bonro- 
sas paces para los peruanos; pensaban solo 
en tender y desarrollar sus planes de des- 
trucción y de conquista á sangre y fuego. 
Empero, esperaban con impaciencia al men- 
sajero, para conocer el estado de abatimien- 
to en que se bailara la corte según las pro- 
puestas de paces que entablase , y para aca^. 
bar de conocer el ^alor y el entusiasmo de 
los jefes del ejército. Almagro lleno de con- 
tento abrazó á sus companeros; paces dig- 
nas, les repella, de vuestro yalor y de la 
grandeza de nuestro soberano nos ofrece el 
imperio: estas son las condiciones, serán 
nuestros hermanos, baránnuestra grandeza, 
y nos deberán su yentura. Si aceptáis las pa- 
ces como la razón y el interés lo dictan , no 
serán de nuevo violados los juramentos, mi 
espada ba respondido de su santidad. — Pi- 
zarro y Luque callaban con misterioso si- 
lencio. 

Vistas las condiciones que llevaba Alma- 
gro , Pizarro gritó que quería esclavos , y 
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Laque que en nombre de Jesús , pedia la de- 
molición de los templos del Sol. — No, ni 
treguas, ni paces, decia el gobernador, ja- 
más. — El honor de las armas espafiolas , él 
interés de mi monarca dicU la guerra; los 
peruanos amarrados á la cadena adorarán la 
cruz , y arrancarán del oetitro de las monta- 
ñas los tesoros para adornar el trono del rey 
de Castilla. — Tú lo sabes, Pizarro, le im- 
ternimpió Almagro, criado en la guerra, he 
sido el primero en volar á los peligros , la 
muerte no me intimida, el deshonor me 
alerra; combatir y morir por mi patria han 
sido mis delicias , y será mi gloria. Pero el 
interés de nuestro monarca, la razón, la 
equidad, todo dicta las paces que nos ofre- 
ce el imperio; Tuestro escesivo celo, vues- 
tro valor tal vez os arrebata. Condenados los 
infelices peruanos á la argolla de la servi- 
dumbre, despedazados por nuestras armas, 
su íaza desaparecerá de la tierra; y hom- 
bres y ciudades serán mas provechosos que 
cadáveres y escombros. 

Luque henchido de fanatismo gritó des- 
mesurado: y tú, Almagro, y tú verias los 
templos de los idólatras, y no temerias las 
iras de tu Dios?— Mi Dios, respondía Alma- 
gro, iluminará su razón con la antorcha de 
la fé, conocerán su omnipotencia y adora- 
rán su misericordia. El puñal y las llamas 
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no eáutívan la razón ^ arrancan solo frías 
palabras de. los labios, jamás mueven las al*« 
mas,, y Jesacristo quiere el culto interno; el 
esterno es pompa- vana. — Satanás se apode-* 
rá de tu corazón ; implora la piedad del Dios 
que adoras. — Luque se estremecía de horror: 
Pizarro sepultado en profundo silencio resol*» 
yia allá en su mente sangrientos planes..* 
Y OcoUo, le decia á Almagro, es accesible 
á mi amor, ceden sus encantos al poder del 
vencedor del Perú? — Tal vez tos halagos y 
caricias podrán cautivar su alma 4 si oye tu 
pecho la ternura , pero ahora se estremece ai 
oir el nombre de Pizarro. — Se estremece!-*-* 
La sangre de Atahualpa está aun corriendo 
en su memoria. — Y el amor, decia Luque, 
habrá de arrebatar los preciosos momentos 
que debéis á vuestro Dios y á vuestro rey! 
Pensad solo en la conquista del Perú, des- 
preciad la vana pompa de Satanás; Ocollo 
y Coya están inspiradas del demonio para 
sembrar la discordia en nuestro campo ; oid 
la voz de vuestro vicario , hijos mios , cor^- 
red á las armas , proclamad la victoria , no 
provoquéis las iras del Seffor, no queráis que 
os fulmine el terrible anatema. — Escuchad 
la piedad, clamaba Almagro. — Tu Dios 
manda la victoria , decia Luque. — El ho- 
nor de las armas españolas pide la destruc- 
ción, esclamaba Pizarro. 
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En rano fuera la mediación de Almagro; 
el fanatismo jamás transijo , la mina del im-» 
perio estaba decretada. Sn corazón en tan- 
to sufría el mas erado tormento. No admí-* 
tiendo las paces acaso no volyiera á mirar 
á sa adorada: Coya al frente de los guerre- 
ros Yolaria á la muerte, el sepulcro arre* 
batára sus delicias, ó el encarnizamiento de 
la guerra los separara eternamente. Pizar- 
ro al contrario, solo en la guerra hallaba 
sus esperanzas para con OcoUo; su carácter 
uo le permitía doblegarse á la ternura, y el 
orgullo de yenoedor podia en su alma mas 
que las inspiraciones del amor. 

Mil ideas atormentaban á Almagro. Re- 
nunciar á su amor no le era posible; ven- 
der á su patria era un crimen ; atentar con- 
tra su vida una moral opuesta al cristianis- 
mo. En tan lastimoso estado , enajenado en 
delirios, corrió cerca de Cuzco: yolad á las 
armas, dijo á los peruanos, Luque y Fizar* 
ro se niegan á las paces ; decid al senado 
que Almagro no ha podido enternecer las 
almas de sus compañeros , que está la ruina 
del imperio decretada ; decid á Coya que la 
adora Almagro.— 'Veloz también como el ra*- 
yo huyó de los muros, y yolyió á sus tien-^- 
das, dejando llenos de terror y confusión 
4 los cuzquefios; y en tanto Luqué y Pizar- 
ro obsenraban cuidadosos los raptos de su 
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compañero; se prevenian á asegurarse de una 
traición á sos armas, y preparaban el gol- 
pe para destruir á nu jefe que bajo ningún 
concepto les pudiera ser útil en sus planes. 
' No se manejaron los acomodos cen tanto 
secreto que todo el campo español no supie- 
ra las condiciones que ofrecían los perua- 
nos, y si el mayor número estaba por el 
asalto y la rapiña, también Almagro tenia 
secuaces, porque habia hombres sensibles. 
Empero, Pizarro violento en sus órdenes, 
al desobedecimiento seguia la muerte, y Lu- 
que hablando en nombre del cielo, tenia un 
mágico poder sobre los fanáticos del si- 
glo XVI. Uno y otro supieron aprovechar los 
momentos, dando precipitación á las evo- 
luciones militares, no dejando asi lugar á 
los raciocinios y á las conjuraciones , y Pi- 
zarro amenazaba con la muerte, y Luque 
con la escomunion. Dar el violento paso de 
deponer á Almagro pudiera comprometerlos 
en los momentos mas críticos, y resolvieron 
conformes seguir disimulando hasta comple- 
tar la victoria. 

En la ciudad se advertía un rápido mo- 
vimiento; los gritos de Almagro bien pronto 
cundieron hasta el consejo, y resonaron en 
los mas lejanos ámbitos de Cuzco; todos cor- 
rieron á las armas : Huáscar infatigable ani- 
maba con su entusiasmo á los guerreros, y 
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los sacerdotes tiel Sol , con falaces agüeros* 
y profecías, derramaban la confianza entre 
los valientes. Coya inflamada por el amor 
de sa patria , despedazado sn corazón con 
la memoria del abandono de sas altares, ad« 
mirando por otra parta las yirtudes de Al- 
magro, abultadas ásns ojos, animaba tam- 
bién á los soldados ; y todos velaban á la 
muerte entonando cánticos al Sol y á h li- 
bertad. 

Pizarro tendió de nuevo su diyision , y co» 
menzó feroz el combate. Casi ya arruinados 
los débiles muros, se estremecían al estam- 
pido del caffon, y caian derrocados. Tres ve- 
ces Pizarro al frente de su columna avanzó 
al asalto , tres veces los peruanos lidiando 
con indefensos pecbos contra las cotas y los 
aceros, rechazaron de los muros á los espa- 
ñoles; millares de cadáveres peruanos ser- 
yian á los sitiadores de escala para el asalta, 
pero el valor de los indios superior á los 
peligros y á la muerte, no se aterraba al sil- 
yido del plomo ardiente , ni al fulgor de los 
aceros. La lucha era sangrienta, los espa- 
ñoles aguerridos ¿ invulnerables á las armas 
de sus contrarios , cedian empero, al número 
y al esfuerzo, y el estandarte del imperio 
*ondeaba tranquilo sobre los muros. 

Tanto tiempo Pizarro batallando en el 
Perú , conoció la táctica y el modo de hacer 
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la guerra de los pemanes. Ta por seguras 
observadones, ya por noticias qae tomaba de 
los prisioneros, sabia qat cogiendo el estan- 
darte del imperio el ejército se declaraba en 
fuga, y era del enemigo la victoria. Persna- 
dido de esta idea formó su sistema de ata- 
que. Puesto á la cabeza de cien scddados e^ 
cogidos , y apoyado por toda su división en 
columna cerrada, marchó rápido hacia el 
estandarte, que ondeaba en las ruinas de 
la brecha. Allí Huáscar y los principales 
guerreros hicieron prodigios de valor: alli 
la muerte con cien garras devoraba mil vic^ 
timas en cada instante, (Dorria la sangre, vo- 
laba el destrozo , pero el irresistible esfuerzo 
de Pizarro, sus armas, sa disciplina habían 
de decidir de la victoria , y Pizarro blan-» 
diendo la espada en su diestra, con su sinies- 
tra arrebató el estandarte, y el ejército del 
imperio se declaró en fuga presurosa. 

Los vencedores llevando tras si el ester- 
minio, se lanzaron sobre la ciudad, y mas 
bien se dieron al saco que á seguir los restos 
del ejército vencido; pero Pizarro previsor,. 
y acechando siempre á la hermosa Ocollo, 
al tiempo que victorioso invadia la capital 
del imperio, ordenó al intrépido capitán 
Soto, que con toda la caballería, cargase •&' 
los restos del ejércnto que buia por las ve- 
gas de la campiña , hasta apoderarse i toéo 
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trance á sangre y faego de la hermosa que 
•doraba, ofreoiéndele si lo consegqía loda 
sa decisiya proleceion para sus ascensos, y 
«na inmensa parle en el botin de Gnzco. 
A^ Pivarro , si OooUo había quedado en la 
ciudad, se apoderaría de ella; si huía con el 
igérelio, era posible qne fuese prisionera del 
intr^ido Solo; y la conquísia de Go^co 
iBreia- que también le asegurara el triunfo de 
sus -ardientes deseos, y solo el sepulcro pu- 
diera salyar á. OcoUo de su irresistible per- 
seguidor. 

Los peruanos perdiendo su capital perdían 
todo el imperio: las inmensas llanuras solo 
les presentaban sepulcros , si ya débiles y 
aterrados osaban de nueyo medir sus brazos 
eon las armas irresistibles de los españoles. 
Empero, las cordilleras de los Andes aun 
les ofrecían el recurso que Gueyadonga á los 
godos ; entre las escarpadas é innaccesibles 
montañas podían conseryar su libertad físi- 
ca y su ei(ístencia para llorar las ruinas 
del imperio. 

: Veinte mil.peruanos cayeron al furor de los 
afijos; yeinte mil depusieron las armas al ar» 
bitrio de los yencedores ; muchos huyeron á 
remotas playas, y aun muchos siguieron á 
Huáscar y al eonsqo á las cimas de los An* 
des< OooUo^ que también huía, como débil 
mujer , . no era posible siguiese por mucho 
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tiempo la fuga del ejército ; Soto aoachillaba 
irresistible la retaguardia de los yencidos, y 
en vano mil peruanos vendieron cara su exis- 
tencia por salvar á la hermosa que fue al 
fin prisionera de Soto, y marchó con ella or- 
gulloso á la ciudad. £oya , suspirando por 
Almagro, suspirando por su patria, jimiendo 
por sus guerreros, siguió batiéndose, y ar- 
rojándose á la muerte ; pero el plomo y los 
aceros respetaron su preciosa vida y se sal- 
vó con los suyos en los Andes. 

Pizarro dio al saco 4 la ciudad, derramó 
el terror por todas partes , y sentado sobre 
las ruinas de Cuzco, señoreaba vencedor el 
imperio, délos Incas: Luque levantaba las nía* 
nos al cielo y daba gracias al Señor por la 
victoria ; y Almagro ep un profundo estupor 
parecía petrificado á la vista de los trofeos de 
las armas espafiolas. El trono de Garlos Y en 
los hombros de Pizarro sobre una montafia 
de oro subió hasta el cielo; el Sol luminoso 
desde este glorioso dia no se ocultaba jamás 
para los dominios españoles. Guando se se- 
pultaba entre las ondas para dar descanso á 
la poderosa corte de los godos, comenzaba á 
brillar para los nuevos hemisferios, donde sus 
esclavos estraian de las entrañas de la tier- 
ra los tesoros con que se engalanaba la cor- 
te de Gastilla. Paulo III , desde el Batícano, 
veia brillar la cruz sobre las playas de los 
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nares del Mediodía, y para el antigao mun- 
do j para el cristianismo se abrió una, nue- 
va era á mediados del siglo XVI. 
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a toma de la capital, y la comple- 
ta derrota del ejército decidió la 
snerte del imperio. Al saltar Pi- 
zarro los débiles moros de Gaz- 
eñoreó los confines del vasto ter- 
de los Incas; el terror tendió 
las sobre el Perú, el pendón de 
iz tremoló vencedor s(d>re las mi- 
nas de los templos del Sol , y los subditos de 
los Incas doblaron la cerviz al poder del rey 
de Espaiüa. Gojido que fué por Pizarro el 
estandarte de los enemigos , el ejéreito se 
poso en faga presurosa. Huáscar seguido de 
una pequeña división y acompañado de los 
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magnates del imperio se salvó entre las fra- 
gosidades de los Andes , y por largas horas 
la ciadad se dio al saco y al destrozo. 

Después de haber saciado la ambición los 
ayentareros, Pizarro pensó en consolidar su 
sistema político , y en estender sas órdenes 
como gobernador del imperio. Los mismos 
decretos , la misma conducta qae se observó 
en Gajamalca se repitieron en Cazco; los 
habitantes fueron condenados á servidumbre 
y á renunciar á sus creencias relijiosas re- 
cibiendo las aguas de la salvación , y el des-* 
potismo militar, atizado por el mas crudo fa- 
natismo, formaron las bases del gobierno 
del Perú. Los vencedores , déspotas en todos 
los siglos, se han sepultado bajo los mismos 
escombros qne su furor ha derrocado. 

El lúgubre silencio de la muerte, inter- 
rumpido por los jemidos de los moribundos, 
y las conminaciones de los vencedores , rei- 
naba en la ciudad y en la campiña , y Pizar- 
ro después de tres dias de permanencia en 
Cuzco diseminó la mayor parte de su fuer- 
za en pequefias columnas al mando de los 
mas valientes capitanes para que recorriesen 
los ámbitos del territorio , y pusiesen al cor- 
riente las oomunicacioiies de las órdenes de 
la capital. Apenas sin resistencia recorrían 
las comarcas los destacamentos; pequeñas 
ordas de peruanos huian aterrados > y en po- 
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cas semanas la dominación' espaftola se es^ 
tendió i todos los . confines del imperio. 

Ocollo , como hemos indicado , fue hecha 
prisionera por el capitán Soto en la retira- 
da, pero Huáscar llevó también consigo 
machos prisioneros españoles, que hasta en- 
tonces hablan sido tratados , no como enemi* 
gos, sino como hombres qne sucumbieron 
obedeciendo las órdenes de sus jefes; mas 
cuando supo las atrocidades de Cuzco, se apo^ 
deró de su pecho la desesperación , juró ante 
el Sol hacer la guerra á muerte, y los prisio- 
neros fueron despedazados por el furor de 
los vencidos. Aquellos hombres sensibles, 
aquellos hombres que inspirados por una re- 
lijion dulce y de ternura se contentaran con 
vencerla sus enemigos, y lanzarlos á la otra 
parte de los mares , se transformaron en ti- 
gres carniceros que devoraban cuanto halla- 
ban á su paso. Perdida su libertad y sus le- 
yes, arruinados sus templos, amarrados á 
la ignominiosa argolla de la servidumbre, 
la sangre solo podia saciar su venganza; al 
aspecto de la muerte se pintaba en su sem- 
blante la alegría , y el sepulcro era la man- 
sión de paz de los peruanos. 

Tal seria en lo sucesivo la guerra que 
hiciesen los Incas; los venidos del Oriente 
serian el objeto de su odio implacable , la 
sed de venganza se transmitiría á la3 jene- 
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raciones, j . el snelo del Nuevo Mondo se en- 
rojecería de sangre. Un pueblo que difun- 
diendo su libertad llega á la desesperación, 
es un torrente furioso que arrastra tras si la 
yictoria. Un pueblo que pelea por su liber- 
tad 7 por sus preocupaciones, es invencible. 
Guando Pizarro supo que OcoUo babia 
sido hecha prisionera, creyó colmados todos 
sus ardientes deseos. Ya habia domado, el 
Perú 7 miraba muy cercano el triunfo de su 
amor; Ocolto habia de ceder á sus instan- 
cias amorosas, ó la voz del conquistador ha- . 
bia de aterrar á la desdichada. Soto entró 
en la ciudad después de algunos dias, y Oco- 
lio sumeijida en, llanto , destrenzados los ca- 
bellos, se presentó ante el vencedor del im- 
perio, y despedazada de dolor, pero con fría 
tranquilidad , esclamó : — Si , Pizarro , ya 
sé mi suerte , no creas que débil me postraré 
á tus plantas , suplicando una existencia que 
detesto.. Guando la vida de Atahualpa exijió 
mi llanto, yo le derramé sobre tus plantas; 
ahora solo padece Ocollo. — Pizarro, como 
arrebatado de frenesi , cojió del brazo á la 
hermosa y la separó un tanto de los españo-* 
les que la observaban. — Mira, infeliz, es- 
clamó, mira mi poder y tiembla mi ira. Tú 
que amabas á Atahualpa podras sentir el de* 
lirio del amor. Tu hermosura, Ocollo, en-« 
cendió en mi pecho una hoguera inestin- 
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gnible si no consigo apagarla entre tus bra- 
zos; cede á mis halagos, tú mandarás en el 
imperio, y yo seré tu esclavo, y seré ven- 
turoso. — • Solo puedes hallar tu ventura en- 
tre escombros y cadáveres, ya serás feliz.— 
Mí alma cede también á los encantos ; tú so- 
la ahora me oyes.... esta pompa de vence- 
dor, esas montañas de oro, de trépeos, todo 
lo trocara por tus oaridas; eompadécemé y 
tiembla» — Estoy tranquila. — Ámame, Oco- 
lio. — Estás salpicado con la sangre de 
Atahualpa. — Mi patria la exijió. — Su amor 
manda que te aborrezca. 

Pizarro, por mucho tiempo pálido, hela- 
do , victima de la sorpresa y del furor , pa- 
recía un ser inanimado; mas cual el hura- 
cán arrebata la débil caña, asi asiéndola 
furioso arrastró tras si á la casta esposa has- 
ta sus soldados. — Volad, que muera, es- 
clamó desencajado; y tranquila OcoUo , ni 
un suspiro, ni una sola lágrima contur- 
baba si^ semblante. La pasión de Pizarro 
no erar desconocida del ejército , y al mirar 
sus violencias, su misterioso silencio, bien 
pronto penetraron la causa que arrebataba 
la victima al suplicio y y un sordo susurro 
conmovía á los aventureros. Almagro al fin, 
lleno de valor y de nobleza , aízó su vo2 al 
dirijirle Ocollo sus lánguidas miradas , y 
prorumpió resulto: 
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— No, PtzftiTo, no esperes arrastrar at 
suplicio esa candida yictima ; yo soy caballe*- 
ro cristiano, mi relijion y mi sensibilidad 
mneven á nn tiempo mí espada: Ocollo no 
morirá sin qne antes midamos los aceros.» 
—-•El furor brillaba en los ojos de Pizarro; 
la calma en el semblante de Ocollo y de Al- 
magro , y la turbación en las actitudes dé 
Luque y de todos los ayentureros. Pizarro, 
no acostumbrado jamás á Terse desobedeci- 
do, y menos de un hombre que miraba con , 
odio, y como su subalterno, con la rapidez 
del rayo tiró de su espada para arrojarse so- 
bre el sensible caballero , y Almagro en el 
momento se dispuso también á la defensa. 
Tan noble y tan valiente guerrero contaba 
con secuaces. en el cam*po, y un movimiento 
eléctrico se comunicó á la masa: los aceros 
fulminando buUian en sus vainas, y la guer- 
ra civil amenazó en un momento con todos 
sus horrores. Luque, bastante politico para 
conocer los resultados de la esplosion que 
miraba ya estallando, tomó según costumbre 
la voz del cielo para desarmar las diestras. 
— Jesucristo os mira, hijos mios, el ana-* 
tema os amenaza, suspended el furor. — Al- 
gún tanto se retrajeron los aventureros , pe- 
ro los jefes estalNin ya sordos á la voz del 
sacerdote, y en vano entre las espadas le-* 

vantaba la cruz el* vicario. — A la voz de 

15 
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Pizarro cede el universo , eselamatMi el go- 
beí'jftodor. -^Almagro no le teme, contes* 
taba su lagar teoieate. — ^Defiéndete, malva- 
do. — Guarda ta pecho» — Benalcazar y 
Soto procuraban también detener los rabio* 
sos aceros, y Luque logró al fin que se sus- 
pendiese el duelo hasta que separados de la 
tropa se batiesen oomo caballeros. 

No por el convenio se debilitaran los r^«. 
sentimientos « ni se disminuyera el furor. Se 
convino en que OcoUo quedase custodiada 
por veinte soldados, diez elqidos por Pizar- 
ro , y diez por Almagro ; y uno y otro man- 
daron enjaezar sus caballos para salir al 
combate. La desgraciada Ocollo lloraba sin 
consuelo al contemplar la posición de Al- 
magro, de su jeneroso defensor, y congojosa 
clamaba. — * No, Almagro, no espongas tu 
preciosa existencia por dilatar mis tormen- 
tos; la muerte es mi único consuelo, el tér-« 
mino de mis penas: vive, jeneroso guerrero, 
vive para adorar á Coya y para labrar su 
ventura. — - Ya nó era tiempo, el honor va- 
le mas qne la vida y los amores ; Almagro 
había de vencer ó ser vencido. 

Ya en la tarde se reclinaba el sol en Oo* 
ciden te , cuando los dos guerreros acompa-. 
fiados de Luque, Soto, Benalcazar y toda la 
división espaiola, sallan briosos al pombate. 
A corta distancia de Cuzco habían de . ero* 
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zBwm los aceros, y la prioiéra vez él Nuern» 
Mundo gozara el agradable espectáculo de 
Ter desgarrarse el pecho entre sf sus con- 
quistadores , alzándose entre sus discordias 
et árbol de su libertad y de su independen- 
ck. Apenas hubieron llegado al sitio , se io^ 
marón Us distancias , y se desembainaron 
los aceros i los pálidos rayos del espirante 
sdl , brillaban mélanóólicamente en las cela-* 
dds i yelmos y cotas , y las lúgubres ceremo. 
nías de Llique , y el abatimiento de los ob- 
servadores, realzaban el espectáculo con todo 
el soblinle de la oabaUería. Loque postrado 
en la tierra, y levantando las manos al cielo, 
rogaba al Dios eterno que iluminase las ir- 
ritadas almas , y salvase al Cristianismo , pe- 
ro loé guerreros se aprestaban por momen- 
tos á comenzar el combate. Solo se esperaba 
la señal del acometimiento ; dio Soto la se- 
tal , y se lanzaron el uno contra el otro, co- 
mo rabiosos tigres* Aspas da molinos impe- 
lidas dd huracán parecian las espadas ; su 
reflejo era un blanquecino relámpago que 
jadnás desaparecía, y el rujido de las cotas 
asemejaba á los truenos' de lejanos horizon- 
tes, que sordamente se dilatan entre frago- 
sas sierras. Los golpes sé sucedían con la 
velocidad del rayo , y el valor y la pericia 
hacían sus últimos esfuerzos. Los caballos 

por la aguda espuela, relincha- 



._j 
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ban eiñblanquecidos de homeante espuma, 
j el sol hayendo del temeroso espectáculo^ 
se sepultaba en las montañas, y solo man- 
daba á la tierra un débil crepúsculo. En ya-' 
no los combatientes intentaban con los ful- 
minantes aceros abrir paso á la muerte ; las^ 
diestras 'desfallecían fatigadas, y las som-- 
bras de la nocbe se estendian por el cielo. 
Los espectadores, qué inmóyiles habian ad- 
mirado ¿ los combatientes, dieron señal de^ 
suspender el combate , y Luque alzó la cruz 
entre las espadas. Entre caballeros en el si- 
glo XYI, al suspender el duelo, desapare- 
cian lais iras, los enemigos se trocaban en* 
compañeros que brindaban alegres en los' 
festines basta yolyér al combate, y Almagro 
y Pízarro eran demasiado corteses y caballe- 
ros para no oyedecer á las inspiraciones de 
su siglo; todos se retiraron á la ciudad, y 
se entregaron á las delidas de un banquete 
entre los yíctores de los soldados. 

OcoUo en tanto conservaba su tranquili-* 
dad de alma, en una cómoda prisión corres- 
pondiente á su alta jerarquía , pero su pechó 
estaba combatido de los mas crueles tormen- 
tos. En medio de sus enemigos, rodeada deí 
los matadores de Atahualpa, presenciando^ 
escenas de borrdr , oprimiéndola la memoria 
de Huáscar, de Coya y del consejo , que al 
fin yiyian libres,, ya anhelaba morir para 
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terminar sus penas , ja le era la TÍda precio* 
aa por yer la. suerte de los 'que se salvaban 
en los Andes. Almagro no la abandonó; des* 
•pues del combate, sus primeros cuidados 
•fueron consolarla « j al día siguiente babia 
de volver al duelo en su defensa. 

Coja, que merced á la lijereza de sus pea- 
ftones supo la jenerosa conducta de Alma- 
gro con su tierna amiga, Coya que supo que 
la existencia de Almagro y de Ocollo pe- 
ligraban á un tiempo ,^ no. pudiera permane* 
eer entre loa snyoa sin volar á las. inmedia- 
4;iones de Cuzco en defensa de sns dos pren- 
das, á costa de cualesquiera peligcos. En 
.irano el consejo. se opuso i sus planes; Co* 
ya.manifestó con encantos irresistibles que 
acompañada de pocos y ajiles guerreros bos* 
4ilizaria la campiña de Cuzco , y el* intrépi- 
do Huáscar^ ardiendo ya en sed de sangre, 
aprobaba el plan de Coya, en cuanto él pre- 
paraba nuevo ejército con que entrar en fe- 
roz campaña. 

Los peruanos á costa de torrentes de san- 
gre babian ido aprendiendo el arte de la 
guerra de los españoles , y se babiían familia- 
rizado con el relincbido de los caballos y el 
«estampido del cañón. Con los prisioneros 
babian oojido algunos, caballos, y Huáscar y 
Coya bacian ya la guerra ¿obre los cuadró- 
pedos que tanto terror Les inspiraron. La ena* 
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morada gnenera al frente de mil pémanoi 
cayó sobre la campiña de Guaco « bo solo Ile^» 
vada del ardiente anhelo de yer á Stt Alma-^ 
grb, sino también con el deseo de procarar 
la salvación de su querida OooUo, 6 hallar 
gloriosa uMierte. Goasdo AUnagro aofo qae 
Coja se aproximaba á la ciudad , ya el foe- 
go de su amor era irresistible ; en medio de 
sus delirios creia que su amor wa solo el 
que guiaba á la hermosa ; pero bien Toia por 
otra parte , que un formidable ejéroíto huyó 
:¥6ncido al esfuerzo de los conquistadores: 
¿qué pudiera prometerse Coya con mil guer<«- 
reros mas que una segura derrota? Etuascar 
habia dado cruel muerte á los castellanoa 
que habián sido vencidos ; Pizarro derranm- 
ba horrores en Cuzco, y en todo el imperio; 
soló el negro pendón tremolaba en las pla«^ 
yas del Mediodía , y Coya hecha prisionera 
espiraría entre tormentos. Ooqllo no sentía 
ya fuerza para soportar sus penas , mil ve-^ 
ees prefiriera la muerte á la desgracia de 
Coya , y Almagro aun tenia por etla que ba- 
tlrse^ 

Poco á Pizarro intimidara - la fuerza que 
condnoia Goyta : un corto destacamento Im^s* 
taria para vencerla ; pero Luque como acos*" 
tumbrado á prever, temió de su influenda 
en los castellanos, ya satisfechos de tesoros, 
y conoció lo c^^itioo del caaipo espaíiel con 
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laí cüaéBsiolifá infesliiiaf. Le pavécidr *^e'fo 
que mas eonve^dria á la oaasá dd ot htiai* 
nismo sería ?alerse de toda la ioiaeneía édi 
aaoerdocio para sttspendei' por algunos días 
el daek) de los jefes, y asi procurar la umoot 
procurar qae Occdlo cediera al aitior de Pi* 
zarro, 6 preparar á Almagro m golpe á qae 
no pudiera resistirse. Tal fué su actiyidad, 
tal el poder que sobre los fanáticos del si- 
glo XYI ejercía el vicario , que triunfó al fin, 
y se suspendió por diez dias el duelo. 

Gomo la fuerza de Coya no era imponen- 
te, y apenas hostilizaba, contentándose con 
ocupar los montes vecinos y protqer la emi*- 
gracion , no se procedió tampoco con activi- 
dad á su persecución , y solo un eorto des- 
tacamento, entorpecido cuanto era posible 
por Almagro , cuidaba de que no bajasen & 
las campiñas, ni embarazasen las comuni- 
caciones. Benalcazar mandaba el destaca- 
mento; Balanzar, aunque ocultamente era el 
primero de los secuaces de Almagro , y ja- 
más Coya peligrara. 

El enamorado caballero luego que la no- 
che estendia su negro manto, en su veloz ca- 
ballo marchaba á los montes en busca de su 
adorada, á pesar del odio y eterna desconfian- 
za que inspirara á sus compañeros. El vio- 
lento carácter de Luque y de Pizarro no pe- 
dia tolerar por mas tiempo á un compañero. 
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^nakjofl d« eoopenr i la destrnccioo del 
Ñnevo Mondo, entorpecia todoB sai planeq, 
7'Mmbrabt la dUcordia; el rompimiento era 
indispensable, j Almagro seria Ticttma de sd 
furor porque asi impcH'taba también al tro> 
no de Castilla 7 i la curia romana. 
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recíso será qne suspendamos por 
on momento la rápida narx a* 
don de los sucesos, y nos de- 
tengamos á tender una lijerá 
ojeada solffe el siglo XYI, j exa«« 
minemos la situación política de Eíh 
ropa , y por consecuencia la situación 
política también en que habían de 
constituirse los nuevos continentes á donde 
la anibicion laniaba á los europeos. El yas* 
to imperio del Perú , como hemos yisto , obe- 
dedo las órdenes de Pizarro , y como país 
conquistado, y mas en aquella adaga épo» 
ca 9 habia de sufrir precisamente un horrí* 
ble despotismo militar, y solo en las frago*- 
sidades del los Andes se respiraba el bal- 
sámico anJúente de la libertad y de la ín« 
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dependencia ; pero el corto ejército del im- 
perio, refujiado en las montañas, no pudiera 
reflejar rayo alguno de esperanza sobre su 
patria. El imperio de los Incas habia des- 
aparecido bajo las huellas vencedoras de Pi- 
2arro ; Pizarrp como conquistador era el je- 
fe absoluto del imperio , y á la yoz de Pi- 
zarro se estremecían las con<{uistadas playas. 
Gomo ya hemos visto también, al llegar 
Fernando á Gajamalca con los ochocientos 
aventureros de Panamá y colonias inmedia- 
tas, muchos de los ya enriquecidos con el 
inmenso botin, tomaron sus licencias y vol* 
TÍeroQ á sus hogares cargados de tesoros. Las 
consecuencias eran naturales; la ambición 
habia de ponerse en rápido movimiento por 
los inmediatos continentes, y asegurada la 
comunicación con Panamá^ Daríen y colo- 
nias comarcanas, millares.de nuevos aven- 
tureros, volarían al imperio destrozado de 
los Incas , ansiosos de aplacar su ambición 
en sus inagot9d>l6s fuentes da riqueza. Así 
fué en efecto, y todos los cercanos continen-» 
tes se desplomaban sobre la bahía ée san Mñ^ 
teo; y Gajamalca y Cuzco, y todos los pne« 
blos de a^una importaBcta se infestaitia 
de nuevos aventureros, que ó ya engruesa-* 
ban las filas de las fuerzas de Pizarro , ó ya 
por otros mediosmenos honrotoB oontribuian 
cnanto les era dadile á hi espoliadoii del paia 
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««abantado f pero haciendo cada cual ana 
aventajada fortuna. En brevisimoa diaá pues^ 
fie abrió asi un activo comercio por toda la 
estension de las playas del Mediodía , pero 
con el sello de la ttiala fé , de la violenci|t 
7 detrobo, porqae en nn pais dominado por 
la espada y el fanatismo, fuera imposible 
pensar en honrosas transaciones comerciales. 
Despreciables manufacturas se yendian á 
precios exorbitantes ; los deliciosos frutos del 
Perú, se esportaban con un quintuplo de 
lucro , y cual un rio caudaloso corría háoia 
Eku^pa el oro y la plata del opulento impe^ 
rio de los Incas. 

Pero por lucrativos resultados que ofre**- 
cíera tan vergonzoso comercio , otra fuente 
se ofrecía mas abundante y rápida á la am^ 
bicion, cual era la minería. Aunque Pizarro 
daba el selk de empresas reales á cuantas 
escabacáoues y esplotaciones se emprendian 
de importancia , aun quedaban grandes tot 
cursos á la laboriosidad y á la industria. Los 
torrentes arrastra^n tras si variadas piedras 
preciosas ; las montañas arrojaban como fue-»* 
ra de su seno yetas de oro y plata , envuel-^ 
tas en espesas capas que desconocía la muU 
titud , y la inculta riqueza del Nuevo MutH 
do llenaba iodas las ambiciones. Las mis-^ 
mas empresas de rey necesitaban de cien bra^ 
>os industriales para sus inmensos trabajo»^ 
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cuyos lacros eran ilimitadas por la absolnUí 
falta de contabilidad é intervención, y Pi- 
zárro para. satisfacer la ambición de los jt^ 
fes del ejército, y la corte de Castilla des* 
pnes para agraciar i sos favoritos, conce-* 
dian patentes de minería á machos ambicio- 
sos,, que abrian por su euenta profundas 
perforaciones, que les daban jeneralmenle 
por resaltado opulentas riqueías. 

Este inmenso ramo de la minería , exijia 
forzosamente infinitos brazos materiales pa- 
ra las grandes escabaciones ^ y aqui es don- 
4e aterrada el alma, se hiela la pluma, y 
apenas osa penetrar por las enlutadas paji- 
nas del siglo XYI, y describir sus horrores. 
Todo fuera perdonable: á esa aciaga época, 
sino llegara su degradación hasta vender la 
sangre de los hombres; pero la historia de 
todas las naciones autorizaba desgraciada- 
mente á los conquistadores del Perú para lle- 
var á aquellas virjinales playas la esclavitud 
con todas sus espantosas consecuencias. Los 
prisioneros de guerra , los desgraciados con- 
tra quienes se fulminaba alguna delación 
política ó relijiosa, los desventurados á quie- 
nes por acusaciones de cualquiera especie 
perdonara el hacha del verdugo, ó las ho- 
gueras del santo oficio, eran -declarados e^ 
clavos, cuya propiedad adquirían los jefes 
militares , ó los deudos de los poderosos , y 
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cuyo dominio se transmitía de unos en oiiros 
europeos por el derecho de compra, cual 
otra mercancia cualquiera. Los desventura- 
dos adoradores del Sol , amarrados á grue^ 
sas cadenas se empleaban en las escabaciones 
y conducción de los transportes, y acostum- 
brados á un clima benigno , y á un suave 
trabajo, porque las tierras del Perú produ- 
cían sus deliciosos frutos sin que el cultiva* 
dor derramase su amargo sudor sobre los 
terrones, caían sofocados á millares en las 
hondas esplotaciones, rendidos al trabajo y 
al rigor de una atmósfera sulfúrica, y el 
menor síntoma de desobediencia , caracteri- 
zado con la Yoz de rebelión, se castigaba con 
la sangre de mil víctimas. 

El feudalismo que en el bárbaro siglo XYI 
dominaba aun á la Europa, pareciera ser^ 
la base de la ominosa seryidumbre de Amé- 
rica; entre un yasallo feudal, que era cris- 
tiano , y un esclavo del Nuevo Mundo que 
era idólatra , no era tan grande la diferen- 
cia. Un cristiano en el siglo XYI era un 
ser prívíiejiado de la tierra ; el señor feudal 
sin embargo , le distinguía con un collar de 
hierro como á su mastín favorito ; un idó- 
latra del Sol, era un ser aborrecible, una 
lepra, asquerosa, maldecido en el suelo y en 
el cielo; ¿qué pudiera, esperar en el siglo XYI 
de sus vencedores, mas que cadenas, servia 
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dambre 7 oprobio? El seSor en el PcJ^ú te- 
nía el derecho d^ vida y mífierte sobre sus 
esclavos ; el derecho de arrancar al padre 
de entre los tiernos bratob de sus hijos ; el 
derecho de arrebatar la esposa del casto lon- 
cho del esposo; y la sangre de los inocentes 
adoradores del Sol era el primer articuló del 
comercio de los europeos. Oh ! nunca se re*- 
cordaran á la memoria aquellas escenas de 
horror ! ! 

Familias enteras» hijos nacidos en la ser^ 
Tidumbre , se creyeran dichosos arrastrando 
las cadenas « si al menos pudiesen gozar de 
la ternura y de las caricias paternales ; pe- 
ro apenas el Sol derramaba su luz sobre la 
tierra, cuando el horizonte para aquellas 
TÍctimas se tenia con la sombras del averno. 
El robusto padre dejaba perezoso el lecho 
de la esposa y de las prendas de su amor, 
para marchar al trabado en que tal Vez aquel 
dia espirarla; quizá el tierno hijo le aeari-* 
ciaba con sus inocentes palmas , y el padre 
las regaba con el llanto del desconsuelo, 
cuando el látigo inexx>rable del seior caia 
sobre sus espaldas , y arrebataba sus déUcias. 
Aqui la esposa veia pereibír al europeo él 
precio del esposo^ y arrebatándole de entrci 
sus brazos arrastrarle á morir á lejanos mun** 
dos ; allí el sensible padre miraba en un pal- 
udo metal la saagre de su tierna hijo, y ex^ 
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hfclaba el alma de dolor «i arrancártelo de 
sus brazos el europeo para qae arrastrase en 
remotos climas las cadenas del oprobio. Ahí 
cuántos desdichados se arrojaban á las on-* 
das tras los bajeles que conduelan sus dulces 
prendas! Cuántos prorumpiendo en execra*- 
ciones contra el sefior , volviendo los ojos al 
cielo, se daban violenta muerte! Cuántos 
entre agonías eran victimas del dolor que so-* 
focan en su pecho!! -««Basta, basta, no mas, 
corramos un denso velo sobre tanto horror 
7 tanto oprobio. 

Pero no bastara al siglo XYI la esclavitud 
material deljénero humano, era también 
preciso esclavizar las conciencias. No pudie- 
ra Luque por sí solo atender, ni en los pri- 
meros momentos de la conquista, á ejercer 
todas las funciones del sacerdocio , ni á pre* 
dicar ó aterrar á todos los idólatras del Sol, 
y derramar sobre sus cabezas las aguas del 
bautismo, ó ja arrojarlos impenitentes y 
malditos á las llamas , y sus invitaciones por 
una parte , y por otra la ambición , llevaron 
también á aquellas rejiones sacerdotes de 
todas clases y condiciones, que con el fanatis*- 
mo de su siglo , serian los verdugos de los 
inocentes adoradores del Dios que inflama 
los dias. Los célebres decretos de Cajamal- 
ca se llevaban á qecuoion en todo el impe** 
rio, y los desgraciados que no koian á las 
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montañas, tendrían que renegaor desosdnU 
ees creencias, ó eran yictii^^di^^wqr y de- 
las llamas inquisitoriales; y l^^s^ipK^^^irras- 
trados del terror ó del conyepeiioiénto, en- 
traban en la iglesia crÍ8tÍ9{ia.^i|^|in! tratados 
con toda la dnreza de un ^cGr^b^jR^iii^'de los 
primeros siglos. , ' r. ^J: V. . r:j 

Los desventurados adcr^iiydbre^ del Sol, 
unos recibían el agua de ta:^Ki||^^^^iqn'jK>r di- 
latar su muerte, y los meijíi)#fe]Gttrabañ en 
el seno de la iglesia, llevados del. conyenci- 
miento. La conciencia de los primeros era 
su mas cruel azote; preciso 1^ ^^^^concúr- 
rir á las ceremonias del cul^i^i^iaho^ y al 
ver brillar el sol en el rQrieQ^, ^Hlenában 
de terror, maldiciendo ,^ lajp^jpi^ía , y tal 
Tez blasfemaban del cristiaiff^^^::«ufrian 
con doble borror los latidos'd!^;||^- concien- 
cia. Los que inspirados.de su compon creian 
en Jesucristo, eran ¡desdicbadqi|^j^mbienl 
victimas de su ignorancia.;; Io« J^M^^ícos sa- 
cerdotes llenaban su ajma d^ njdbfi]^licas 
preocupaciones ; vendían el . ciej^^^crifi-' 
cios tan costosos que todoüel ^¡¡ ¡^S tápÚA la 
virtud humana no 'bastabán<¿ jtnníifruír 1« 
salvación, y el terroqr de c^ncjíufuka, es la 
mayor calamidad nuo^al del ^^ifeíjA J^mano. 
La tierna relijion de Jesús oipraB|{|kX^onocida 
de su fundador ; • su índole :dúlcfi|í ^u moral 
sencilla s&e(Avirtió en el.pavjÑr.de.uha nó- 
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chd tormentosa; la inquisición den^maba 
sus horrores , y jamás llegó á Lüque como 
vicario íeneral la apelación de una calum^ 
nia ; los sacerdotes subalternos eran bastan- 
tes á llevar las victimas hasta las llamas. 

Tal era el estado social é interior del Pe- 
rú, 7 las colonias comarcanas arrojaban 
constantemente nuevos ambiciosos en el 
imperio, y las fuerzas de Pi2arro eran ya 
considerables, y opulentos también los teso- 
ros de los aventureros ^ cuando por primera 
vez recibió órdenes de la metrópoli en los 
dias que duraban las treguas con Almagro. 
La corte de Castilla miró con asombro los 
progresos de la espedicion de Panamá ; ad- 
miró el jénio y carácter guerrero de Pizar- 
^ ro: Pizarro fue el idolo de los reyes, de los 
% grandes y del pueblo, y Felipe II desde su 
J enlutado trono miraba con arrogancia no 
« ocultarse jamás el Sol en sus dominios. A 
las nuevas de Pizarro y del Perú, la diplo- 
macia del siglo se puso en rápido movimien- 
to; los consejeros del trono calcularon con 
frialdad, según acostumbraban, los intere- 
ses de su monarca , y despreciaron los hom- 
bres , y hollaron la humanidad con oprobio 
Desde luego se fijaron leyes y reglamentos 
en que se aprobaba la esclavitud, en que se 
concedía la venta de los esclavos , en que se 

hacia . responsables á los sacerdotes y jefes 

16 






— ata- 
militares de la mayor propagación del cris- 
tíaoismo , en qne se establecía la inquisición 
bajo las mas inicuas-bases^ y en que se man- 
daba al fin la destrucción del Nuevo Mundo. 
Desconocidas en aquel, negro siglo las 
verdaderas bases de la riqueza y del poder 
de los imperios, solo se pensaba en sa- 
quear las colonias t y arrastrar sus riquezas á 
la metrópoli. Los tronos en el siglo XYI desa- 
preciaban los adelantos de las artes ; la agri* 
cultura era un nombre fantástico cuyos re- 
sultados escapaban de la escasa penetración 
de la época , y los derechos sociales estaban 
en absoluta oposición con el feroz despotis- 
mo que tendía ^us alas de un mundo al otro. 
A Pizarro solo se le exijian tesoros; los mo<^ 
dos de estraerlos ó arrebatarlos, casi que- 
daban á su arbitrio. Tan monstruosos prin- 
cipios formaban en los tiempos primitivos 
las bases de las comunicaciones de la metro* 
poli con los nuevos continentes. 

La conquista del Perú se revistió ademas 
de la máscara relijiosa que encubría todas 
las usurpaciones de aquel siglo. El prímer 
aventurero que saltaba en tierra en un con-» 
tinente, tomaba posesión en nombre del sa- 
mo vicario de Cristo, que luego concedía la 
en vestidura á lo& reyes temporales. La cor- 
te de Roma des|^gó todos sns derechos é 
influencia sobre la conquista del Perú , pero 
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había recibido de la corte de FeKpe dema- 
siados done» para serle ingrata , y Felipe te- 
nia demasiados tercios y mesnadas para qne 
Roma no le temiera , y le prestara sus mas 
rendidos homenajes. La corte de Roma con- 
cedió á los reyes de Castilla la envestidara 
del Perú , pero la corte de Roma , segtin 
acositambraba en aquellos siglos de ignoran* 
cía , exijió por sos fantásticos derechos enor- 
mes reb^ibuciones. £1 derecho de la elec- 
ción de los prelados» las enormes exacciones 
de bolas y licencias , la influencia nías áctí- 
Ta y mas lucraUva en toda clase de negocios» 
fae siempre inherente á la curia romana. 

Pízarro, en medio de las inquietudes de 
W violento amor por Ocollo , en los momen* 
tos que habia de volver al duelo con Alma* 
gro , recibió comunicaciones de la metrópo. 
li , que lisonjeaban demasiado su orgullo, y 
3U efectivo poder. La corte de Castilla le 
declaraba solemnemente gobernador y jefe 
absoluto de todo el imperio; Pizarro era el 
{NTÍmer sacerdote , el primer jefe militar y 
el primer majistrado; era el Calígula y el 
Dd^iciano del Nuevo Munde, y la metrópo- 
li le exijia soUi por recompensa el quinto de 
todas las riquezas que arrebatase. En la in- 
mensa conquista , un inapreciable botín ha- 
bía quedado en manos de los aventureros, y 
Pizarro , bastante perspicaz para conocer el 
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modo de asegurar su influencia en la corte, 
había reunido para la corona una exorbi- 
tancia de oro y plata de que se cargaron mu- 
chos buques y galeras en san Mateo. 

La suerte del imperio en nada varió con 
las comunicaciones de la metrópoli : los con- 
sejeros de Madrid no sabian mas , ni eran 
mas humanos, que los invasores ; una mis- 
ma ambición y un mismo fanatismo los do- 
minaba , y los reglamentos, ó cuerpos lega- 
les, á que la metrópoli los sujetase habian de 
tender á la rapiña , á la destrucción y al opro- 
bio. La autoridad de Pizarro adquirió nue- 
vo vigor y nuevo crédito; en vano algún 
hombre sensible quisiera en la corte alzar 
la voz contra su atroz tiranía; la corte de 
los Felipes solo quería tesoros y prosélitos 
del cristianismo; Pizarro les derramaba tor- 
rentes de oro, y las hogueras inquisitoriales 
ardian eternamente. La suerte del Nuevo 
Mundo parecía ya fijada ; la corte de Roma 
y la corte de Madrid habían de imprimir so- 
bre aquel inocente suelo el carácter y el jé- 
nío del siglo XYI , pero sus habitantes ha- 
bían de desaparecer de la tierra , para pur- 
gar la idolatría de haber venerado al padre 
de la luz. Tal habia sido la suerte de todos 
los continentes ocupados por otros europeos: 
la diplomacia de aquella era paracia que 
solo hallaba su centro en la destrucción. 
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Los hombres armados- en el Perú , y los 
sacerdotes , eran los encargados de despojar 
de sas tesoros al imperio, J- remitir á la 
metrópoli los iomensos tesoros qae aan les 
sobraban. La corte de los Felipes se ador- 
mecia entre el oro; las galems españolas 
hasta nuestros dias^ cruzaban rápidas loa 
mares para trasportar á España las rique-' 
zas del Nuevo Mundo ; la corte de Madrid 
se disipaba en la abundancia , corria el oro 
á raudales: con una montaña de oro se le- 
vantaba á san Lorenzo en el Escorial , ese 
soberbio templo , octava maravilla 4el mun- 
do; con otra montaña de oro se hacian olvi- 
dar en la suntuosa Granja las fuentes en- 
cantadoras de Yersalles; una montaña de 
aquel oro se destinarla á ser alcázar de los 
reyes en Madrid; con otra se dominara el 
Tajo en Aranjuez para levantar sus opulen- 
tos jardines; los campanarios y catedrales 
absorverían también un mar de oro , pero 
jamás pensaron los Felipes ni sus cortesa- 
nos en destinar ni el menor superfino de tan 
exorbitantes tesoros , á desarrollar la rique- 
za pública de su patria , á facilitar las co- 
municaciones , ni á protejer su comercio. 
Opulentos templos y torreones en que des- 
collara la soberbia y el orgullo del fanatis- 
mo del siglo XYI ; alcázares magníficos y os- 
tentosos , fantásticos y deliciosos jardines y 
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«telbóDS entré estériles montafias, ea que los 
tfq&g:^9e dieiim al solaz , j sos pobres cere- 
lii*Da..se disipasen entre la Tolnctuósidad j el 
argollo; be iiqai las brillantes memorias 
qne itoé legaron nuestros padres, por los 
torrentes de €ro , de sudor y de sangi^e, que 
arrebataron á los adoradores del Sol » á los 
sábditos.de los Incas*, á los desgraciados ba-* 
bitantes det^uevo Mundo. 
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ejaremos á la penetracioo de 
noestros lectores las melancó- 
Ucas oonsideracioDes de la sitaa- 
cion política y relijiosa de los 
lentes del Nuevo Hundo en los 
IOS primitÍTOB de la conquista, j 
remos á anudar los sucesos de 
ra historia. 
Pizarro en las comunicaciones que recibía 
^ de la corte, halló lisonjeado su orgullo, ; so 
autoridad ilimitada ; pero el añero poder del 
gobernador no le denudaba del carácter de 
bizarro caballero, y do desdeñado amante; 
Ocollo era su amor y su tormento, y espi- 
raban las treguas , y había de rolar al cam- 
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po del hoaor á batirse con Almagro. Luqne 
habia recibido también la confirmación de 
sa carácter de vicario jeneral del imperio, y 
su alma tenia demasiados puntos de contac- 
to con la de Pizarro para que no los unie- 
se una estrecha amista^ , y una completa y 
mutua confianza; y no perdonaba medios de 
cuantos estaban á su alcance para evitar que 
de nuevo tornase al duelo. Conocia muy bien 
el valor y la fortaleza de Pizarro, pero tam- 
poco se le ocultaba que Almagro era valien- 
te, y demasiado esperto en el manejo de las 
armas , y Luque se estremecia al solo consi- 
derar que Pizarro pudiese ser vencido. Pe- 
ro dificil empresa acometía el sacerdote; en 
vano hablara á los dos guerreros en nom* 
bre del cielo; Pizarro no conocia otro tér- 
mino que ser amado de OcoUo, ó arrebatar- 
la su honestidad, y arrastrarla á las hogue- 
ras; y Almagro habia protestado ante su 
Dios que no vería atropellada la virtud y la 
inocencia. 

Luque para conseguir su objeto hería el 
orgullo de Pizarro pintándole lo impropio 
quesería se batiese con ,un subalterno, y, 
miraba como mas sencillo un asesinato , ó 
una calumnia relijiosa ; pero Pizarro siem- 
pre caballero, dio á entender con firmeza 
su desagrado á Luque, y se preparaba al 
eombate. -— Qué viva, repetia, para que 
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ceda al rigor de mi acero. -^ Almagro por 
sü parte, su vida y sus amores eran dema-^ 
siado despreciables al lado de su honor; el 
carácter romántico' le dominaba, y Luqneen 
vano asara de todo SQ poder é influencia. 

OcoUo, victima en .tanto del mas cmdo 
tormento, miraba á Coya jenerosa volar á 
los peligros por salvar á la patria ; miraba 
á Huáscar y á los nobles hacer los mas he- 
roicos esfuerzos por reanimar el aliento de 
los peruanos á volver á luchar por su liber- 
tad , y ella en tanto se veia próxima á exha- 
lar su vida eñ un cadalso , sin vengar la 
sangre de Atahualpa , y sin prestar á su pa- 
tria un leve consuelo. Por otra parte, el je- 
neroso Almagro habia dé esponer segunda 
vez su existencia por salvarla , y Almagro 
habia de sucumbir en el combate , ó llevar 
tras si la maldición de la mayor parte de su 
campo , y quedar espuesto al puñal de un 
asesino. Todo pudiera salvarlo cediendo ál 
amor de Pizarro, pero era imposible que 
dejara de odiar al matador de su adorado 
Inca , y su alma jemia contrastada por vio- 
lentos y contrarios huracanes. Sin embargo, 
la sangre de Atahualpa, siempre presenté á 
sus ojos, clamaba por venganza, y Ocolló se 
decidió á mentir su amor á Pizarro, antes 
que morir en un cadalso sin ser útil su san- 
gre á su patria. 
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Ya «los dos guerreros aprestaban de na^o 
las armas para Tolar al oombate , mando 
OcoIIo Uamó á Almagro á su prisión para 
qne suspendiese el duelo. — Si , jeneroso 
Almagro , le repetía , tu nombre será eterno 
eñ mi memoria, y eterna mi gratitud; desci* 
fie tus armas, estoy resuelta á amar á Pi-* 
zarro. -^ ¡A amar á Pizarrol la repuso Al* 
magro. — Sí, guerrero jeneroso, á decir á 
Kzarro que le amo; pero mi corazoa aun 
respira solo para Atahualpa. — No puedo 
comprender, OcoUo.^^Es un arcano.-^£e»« 
peto hasta los secretos de las hermosas, pero 
si acaso por evitarme el duelo, OooUo, hi« 

ciesen violencia á tu alma — No, Al-* 

magro, no, yo te la juro, quiero abrazar el 
cristianismo .-^A Dios, OcoUo, cuenta siem» 
pve con mí espada. -^-^ Ahí espera; si vies^ 
áCoya, sí te pregunta algún peruano, di 
que Ocollo no es perjura á su patria , que 
adora mas que nunca á Atahualpa , que no 
crean débil ni criminal á la esposa del Inca.» 
Después de un cortó silencio Almagro mar-* 
chó lleno de asombro , y Ocollo mandó un 
atento recado á Pizarro. 

A pesar del orgullo de Pizarro, tal era 
el violento amor que tenia á Ocollo , que no 
se desdefió en ir á su prisión para escuchar-» 
la. — * Qué tienes que comunicarme ? la de- 
cía. — Ocollo temblorosa, su. inocente alma 
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nd «eottaiÉibnda á la fieciotí , apenad podia 
con balbocieate Ubio romper el silencio.-**^ 
«Al fin, Pizarro, triunfaste en mi corazón; 
70 te amo. — { Tú me amas ! Tú que repe- 
tías que no podíamos los dos hallará nn 
tiempo la tierral — * Si, es verdad, pero la 
mano del tiempo ba cieatrizado niis heridas, 
quiero abrazar el cristianismo , vivir conti-* 
go, y te amaré y Pizarfo. -«^ Y yo gozaré de 
tm caricias, y tú serás la dake compañera de 
mi lecho I » La sonrisa se destacaba de su 
semblante; Oeollo suspiraba allá dentro de 
su pecbo, pero abogaba entre sus labios los 
suspiros, y Pizarro despnes de hacerla re- 
petir den veces el daloe juramento , la man-^ 
dó sacar de la prisión, y conducirla á sa pa- 
lacio, qae era el palacio de los Incas. 

Bien pronto sapo Laque y todo el pueblo 
que Oeollo había cedido al amor de Pizar^ 
ro , y el vicario de Cristo en el Nuevo Mnn« 
do miró como un jmtente milagro aquella 
repentina mudanza , que consolidaba la con- 
quista del, Perú. Ya Pizarro no espondria sa 
preciosa vida batiéndose con Almagro, y 
unido en lazo conyugal con la esposa del In* 
ea , los peruanos le acatarían mas placente- 
ros. Cómo su lejitimo monarca, -r- ¡ Ahí sin 
luda ignoraba Laque que los puddios libres 
detestan siempre á los tiranos» bajo cual- 
Quiera forma que se revistan 1 — Desde lu^ 
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gó se levantó el duelo ocm las s6Iefllnidade^ 
de costumbre , ' y Pizarro ^ esforzó por fin- 
jir á Almagro su amistad y su aprecio. 

• Pizarro , que ansiaba el momento de lle-^ 
nar sus ardientes deseos , sin cesar moles- 
taba á la hermosa con ardientes y libidino- 
sas instancias. Empero, OcoUo habia pensa- 
do anteriormente el modo de burlar las es- 
peranzas del que odiaba, y llevar su plan á 
cabo; y al tiempo que sostenía en Pizarro 
la ilusión y el atractivo de su amor, burlalia 
sus deseos. — Tú lo sabes , le repetía:^ tüTe-' 
líjion éxije que los esposos profesen uña mi»-^ 
ma creencia ; yo desgraciada nó he conocido 
lurelijion, ni estoy iniciada en sus miste» 
rios ; en breve me instruirán los sacerdotes 
cristianos , recibiré las aguas del bautisnio, 
y entonces, Pizarro, nos abandonaremos á las 
delicias del amor. Aquel carácter feroz, 
aquel Pizarro que derramando sangre se ha- 
bla hecho el terror del imperio, cual cede el 
toro indomable, cedia á las inspiraciones 
del amor , y Ocollo sostenía sus esperanzas 
con admirable artificio. Lejos de Pizarro 
la idea de la violencia; á las lágrimas de la 
peruana, su corazón era sensible, y mas de 
una yez salvaron la existencia de algunos 
desdichados. Bien iconocia Ocollo que aqnd 
estado era violento, que no por mucho tiefn- 
po podría el ardiente castellano sar el ju- 
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gnete de «m artifidos , pero en tanto medi^ 
taba su venganza y era la protectora jenero^ 
sa de sus desgraciados subditos. Tratada con 
pompa en el palacio, se granjeaba también 
el amor de los espadóles , y el cristianismo 
era su mas seguro baluarte para resistir lajs 
impetuosas instancias de su amador. 

Luque era el encargado de iniciar á Oco- 
Uo en los misterios. cristianos para que re* 
cibiese las aguas del bautismo, y la peruana, 
al tiempo que mostraba docilidad para escu* 
cbar al sacerdote, buscaba recursos en sa 
claro entendimiento para argüir razonable- 
mente contra el cristianismo. Bien es verdad 
ijoe en el Nuevo Mundo jamás se acostumbró 
á iniciar á los catecúmenos en las doctrinas: 
un sacerdote predicaba en el templo las es- 
celencias de la relijion de Cristo , y las eter- 
nas penas y bienaventuranzas , pero era des- 
pués de que hubiesen recibido el agua de la 
salvación , pues hasta tanto no hubieran te- 
nido entrada en el templo , y el lenguaje de 
los sacerdotes siempre era profetice y eleva- 
do , cual si los nuevos fieles estuviesen ilu- 
minados de la antorcha de la fé. Cuántas ve- 
ces en vano un sacerdote usaba de su mis- 
terioso lenguaje para que los peruanos com- 
prendiesen la Trinidad , y la esencia y atri- 
butos de Dios ; para que conociesen la vir- 
jinidad de María, y la encarnación del Ver- 
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bol Oc0ll» de razón robottá j det|M¡¡aéa« 4e« 
6<a cpe era el mayor de lo»tirlmtmes redUr 
las agaas del bautismo baataque no se ore* 
yese firn^mente en los dogmas cristianos, 
y Ocollo era respetada porque dominaba el 
querer de Pizarro. £1 goberoador sin embar* 
go, ansiando siempre el momento de gozar 
las delicias del amor, apremiaba á Luqne 
porque bautizase á Oeollo , y la situación de 
la peruana era de dia en dia mas critica y 
peligrosa, pero los aconCecimientos de la Ií« 
bertad del imperio $e sucedian con rapidez, 
y Ocollo tomaba aliento en sus próximas efrp 
peranzas. 

. En tanto Almagro mas que nunca era yíe^ 
tima del amor de Coya ; sos delicias eran esr 
iar á sa lado , Coya era su querer y su an-^ 
belo, Coya au ídolo, y para Almagro solo 
Coya yiyia <sn el universo. La hermosa en 
las montafias que circundaban á Cuzco, mi- 
raba de dia en dia aumentar sus fuerzas coa 
los desdichados que podían escapar de laca* 
diena de la servidumbre , ó de las garras de 
los inquisidores; y continuamente manda-* 
lia refuerzos i Huáscar. Almagro ya había 
4iecbo público su amor, y ni los castellanos 
m los peruanos ignoraban su pasión funes^ 
4a , y todos los dias había de ir i la mon- 
taña á ver á su hermosa. Ni Pizarro ni Lu- 
^ue pudiecau sufrir jun anjior ipe tanto con- 
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tTaritba sus intereses « y los ioteretes de. su 
patria , y el rompiíniente con Almagro era 
indispensable. 

A la verdad , Almagro faltaba abiertamen- 
te á las reglas de la disciplina militar» co«> 
mnnicaba con el campo enemigo , y contri- 
buía por cuantos medios le eran dables al 
sostenimiento de Coya. Por otra parte, pu« 
diera dudarse de sus creencias relijiosas, 
amando á una peruana que los castellapos 
tenian por idólatra, y kabia sobrados mo* 
tivos para sujetarle al fallo de un consejo de 
guerra. 

Apenas la noclie tendía su apacible manto, 
Almagro cenia 'las «rmas, enjaezaba el ca-* 
bailo, y marchaba yeloz á la montaña^ Allí 
Coya ya esperaba á su amado, algún tsnto 
separada de sus guerreros, y abandonados 
á las mas puras delicias, miraban recorrer la 
luna el firmamento. £1 amor mas tierno los 
unia , Almagro yiyia para Coya , y Coya para 
Almagro. — Ah! le repetía una serena noche 
la hermosa, que bien me presajitfba el cora«- 
f on que nuestro amor seria un negro metéo- 
ro! — Interminables nuestras desdichas, cada 
dia que sucede parece redoblar nuestra amar- 
gura. Mí patria se ha hundido en polvo, los 
templos del 3ol desaparecieron, la sangre de 
los peruanos enrojece las fértiles campafiad^ 
yo desconocí á mi Dios. — Hermosa.... Une 
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tus esfaerzos á los míos ; ya que como ve- 
nido del Oriente clayaste él pnñal en mi ino- 
cente patria , como adorado de Coya cicatri- 
za sus lieridas. — Mi patria Coya Yo 

abandoné mi Dios Idólatra no te hubie- 
se amado — Solo puede sentirse la situa- 
ción de aquellas desdichadas almas; Alma- 
gro no podia ser traidor i su patria , Coya 
era demasiado fiel para abandonar su cam- 
po , en que ya perdia el prestijio porque se 
empezó á dudar de su creencia relijiosa ; y 
dos amantes tan tiernos podian hallarse en 
los combates y darse la muerte. 

Coya en la montaña era despreciable á los 
ojos de Pizarro, ni tenia fucfrzas, ni hosti- 
lizaba las campiñas , y no creyó el conquis- 
tador mereciera el trabajo de batirla. Coya 
por su parte conocia también que no podia 
aventurar una batalla, y procuraba solo apa- 
recer á los españoles como una enamorada 
que buscaba la aproximación de su amado; 
pero en tanto sus fuerzas eran un punto de 
reunión paVa los peruanos que escapaban de 
las cadenas, y sin formar jamás mucha jente 
los internaba á los Andes. 
• Era una tranquila noche cuando Almagro 
entraba en la ciudad de vuelta de la monta- 
fía , y el capitán Soto con veinte hombres I9 
esperaba con orden de Pizarro para pren- 
derle. Por mucho que Almagro se sorpren- 
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diese no hizo la menor resistencia á la or- 
den de sa jefe; como buen militar respeta** 
ba la subordinación y disciplina, y siguió i 
Soto que le condujo al palacio 'del goberna* 
dor, donde ya le esperaba reunido el conse^ 
jo de guerra. Un espacioso salón enlutado 
era el lugar donde se reunían los jueces; Pí-* 
zarro presidia el consejo', y Luque asistía 
también como sacerdote para los cargos re-* 
lijiosos. Alli fue conducido Almagro con 
las ceremonias de un criminal, pero su ros* 
tro y su corazón estaban tranquilos, aunque 
absorta y sorprendida su alma. Apenas apa- 
reció en el consejo, el fiscal le leyó loscar^ 
gos, como conspirador contra su patria por 
sus continuadas comunicaciones con el cam- 
po enemigo , y como apóstata del cristianis- 
mo por ilícito comercio con una idólatra. 
Almagro lleno de majestad hizo su defensa 
con el vigor y la enerjía que le inspiraba su 
inocencia, recordj^ á los jueces los hechos 
de valor y sacrificios que contaba por su pa- 
tria , los esfuerzos que numeraba por la con- 
quista de aquel imperio, y negó amenazan- 
^ te y furioso el ilícito comercio que se le im- 
putaba. «Coya es un tesoro de virtud, les re- 
petía, y Almagro respeta su virtud, cual 
respetarla debierais.» Todo era en vano, la 
sentencia estaba dictada antes de reunirse 

#1 consejo , y Almagro había de ser conde- 
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nadó á mnerte. Laque no por rancho tiempo 
pudo ocultar elódtoquéardia en su pecbo» y 
Qon el lenguaje que le inspiraba su atroz fa- 
natismo, le hizo los mas duros é injustos car- 
gos, y pidió que fuese quemado como im- 
pío. Sin embargo , el objeto del consejo se 
limitaba á que Almagro dejase de existir, 
y fué condenado al fin, como militar, á ser 
arcabuceado. 

A pesar de todo el valor y toda la tran- 
quilidad de Almagro, no pudo menos de 
sorprenderle nn golpe tan inesperado , y su 
desarmada diestra se estremecía. Protestó 
enérjico contra la violencia, pero desarma- 
do y rodeado de espadas solo hallara el opro- 
bio y la muerte en la desobediencia. Por otra 
parte, sus contrarios hablan tomado todas las 
precauciones necesarias para arrastrarle has- 
ta el suplicio, sin que una sola espada le de- 
fendiera. Benalcazar y algunos otros de sus 
adictoa estaban fuera de la ciudad , y disemi- 
nados por la campiña ó las provincias , y un 
profundo silencio selló la prisión y la conde- 
nación del guerrero» En aquella misma no- 
ehe habia de recibir los socorros espiritua- 
les, y al romper el alba habia de exhalar et 
postrimer suspiro. Nadie penetró el miste- 
rio; los jueces guardaron un profundo si- 
lencio, y la tumba se entreabría para el je-? 
neroso Almagro Coya..... Coya.,... solo 



repetía eñ «As Msiñros, turbares yerdagoH 
me arrebattfi de tus brazos, tu no sobreyiyi-* 
vas á mi muerte , pronto nos Taremos en la 
irainaiott de lo» justos. . 

Ooolb dominaba el corazón de Pizarro, y 
ya porque jamás hay secretos con la qué se 
adora, ó ya porque no le culpara después 
de haber asesinado á su defensor , como com*» * 
padeciendo la suerte de Almagro, la dijo 
que estaba condenado á muerte, y que al 
romper el dia había de ser pasado por 
las armas. OeoUo que yió tan de cerca 
amenazada la existemcia del jeneroso; Oco- 
11o que sentía profundamente la gratittid , se 
postró á los pies de Pizarro , los bañó con 
mil lágrimas ardientes , y puso al goberna- 
dor en el mayor conflicto ; pero la asegura- 
ba que no había tenido la menor parte en su 
sentenoia , que los jueces eran inexorables^ 
y enormes los delitos de Almagro ; la pro- 
testó en fin, que no podía salyarle, y se mos- 
tró inflexible. La desdichada ni obtuyo liw 
eenda para ir á la. prisión á consolar al cóñ« 
denado, ni en su aislamiento hallaba recur- 
sos para mocarle su gratitud y salyarle: 
jemia sin consuelo, era yldSma del dolor ' 
mas profundo ^ pero en tanto la noche vola- 
ba silendosa , y Almagro á la aurora habia 
de salir al cadalso. 
El guerrero fué auxiliado por un sacer* 






— aso- 
cióte qne con lúgubres ceremonias le prepa- 
raba á la mnerte, y Almagro cumplió tran- 
quilo con los deberes cristianos. La imájen 
de Coya no se separaba un momento de sa 
imajinacion, y en los últimos instantes la es- 
cribió para consolarla. — Horrendos malya- 
dos me arrastran al cadalso, yo muero respi- 
rando tu amor, adorando á Coya: mi concien- 
cia esta tranquila ; aunque uno de los inva- 
sores de tu patria , muero con el consuelo de 
que ningún peruano recordará mí nombre 
con horror. Adiós, adorada Coya, ama al Dios 
de los cristianos, y en la mansión de los jus« 
tos volveremos á tendemos nuestros brazos. 
Adiós, yo te adoro, yo soy sacrificado por tu 
amor , pero yo te adoraré hasta en la tum- 
ba. — Almagro después de haber confesado 
sus culpas, recibió la eucaristía y se prepa- 
ró con toda la tranquilidad de una alma 
grande á marchar al cadalso. * 

Aun no despuntaba el nuevo dia cuando 
ya algunas inesnadas castellanas salian sin 
bélicos instrumentos á formar el cuadro don- 
de habia de espirar el noble guerrero. Soto 
y otros oficiales de toda la confianza del go- 
bernador mandabaa las escoltas ; Benalcazar 
y los principales adictos de Almagro estaban 
fuera de la ciudad, y el pueblo nada sabia 
de la atroz sentencia. Tal fué la oscuridad y 
rapidez con que se fulminó I El silencio de 



la muerte absorvia á Gnzoo y la campiila ; la 
aurora despantaba entre tinieUas y la tran- 
quilidad pareciera afianzada. Ya la yictima 
apareció entre una fuerte escolta, y el sol 
huyendo del atroz espectáculo se ocultó en- 
tre espesos celajes, dejando sumerjida la tier- 
ra en densas tinieblas. El gobernador tuvo 
por politico no asistir personalbiente á la 
ejecución, y la encomendó á.Soto; y Alma- 
gro rodeado de sacerdotes , sin que se le per- 
mitiese dirijir la toz á sus compañeros, en- 
tonaba ya con feryor cristiano las primeras 
palabras del credo, y la muerte le tendia sus 
garras , cuando cual un torrente precipitado 
desde las estrellas, se desplomó Coya con 
mil guerreros sobre los bárbaros verdugos. 
Los castellanos dormían en la confianza, la 
sorpresa fué de terror; Coya para salvar á 
su ídolo era un huracán rabioso; Pizarro fal- 
taba á la cabeza de sus compañeros , los cas- 
tellanos se pusieron en desorden , y Coya ar- * 
rebato de entre sus garras á su adorado Al- 
magro. Los sacerdotes que mas de cerca le 
rodeaban fueron muchos victimas del valor 
de los peruanos, y si bien el feroz Soto les 
causó grande destrozo, muchos españoles 
también fueron víctimas en el campo de la 
sorpresa. El movimiento se comunicó á la 
ciudad ; el gobernador con la velocidad del 
rayo voló al peligro, pero ya era tarde; Al- 



magro jCoyt esotparon en Tetoces caballos, 
j loB peiuanos se sepulUroD de noero entre 
las fragosidades de la moBlafia. 



Xoé Jhudeó. 



a sorpresa de Coya j la salva- 
ción de Almagro , llenó de ter- 
ror y admiración k Luqne, á Pi^ 
MITO y i todos los inrasores, y 
lalarmeBte á los jefes militares 
babian formado el consejo de 
•a, porqae nadie se podia es- 
r satisfactoriamente nn suceso 
tan estraordinario. Un destacamento nume- 
roso al mando de Beoalcazar «bserraba i 
la división de Coya , como ya hemos indi- 
cado , y entorpecía é imposibilitaba todos sos 
movimientos; y la prisión, oondenaciota y 
ejecocion de Alsugro, se había manteado 
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con tanta rapidez y tan impenetraí)Ie miste- 
rio, que nadie lo había sabido en la ciudad, 
y menos se hubiera podido saber en la cam- 
piña. 

La hermosa OcoIIo , que tanto debia á Al- 
magro , y que en su pecho ardia la mas pu- 
ra gratitud , Viendo inútiles sus súplicas y 
su llanto á las plantas de Pizarro , por un 
veloz indio, peatón dé toda su confianza, di5 
aviso á Coya en aquellos mismos angustio- 
sos momentos, y Coya enajenada, delirante, 
se precipitó al peligro, porque su mayor su- 
plicio seria sobrevivir á su adorado. Benal- 
cazar, el primer amigo y parcial de Alma- 
gro, ya anteriormente en intelijencia con 
Coya, por complacer á su amigo, lejos de 
entorpecer los movimientos de la peruana, 
juró con ella salvar al héroe, y juntas todas 
las fuerzas, mandadas por Benalcazar, ca- 
yeron sobre el cuadro en que tan atrozmen- 
te iba á ser por instantes sacrificado el jene- 
roso amador. 

Los vocales del consejo, únicas personas 
que habian estado en el secreto, parecieran 
las solas responsables de. haberle roto, y con 
anhelo se buscaba al* perjuro para que su- 
friese un ejemplar castigo, pero nadie se 
atrevía á culpar al gobernador. Pizarro sin 
embargo en su conciencia, dudaba de Ocollo, 
pero dominado y avasallado su corazón por 
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la pernana, bien pronto le tranquilizó va- 
liéndose de sas encantos. 

Replegando con orden sus fuerzas , Alma*- 
grO) Coya y Benalcazar, se internaron so- 
bre las inaccesibles montañas, y ya lejos 
del peligro , comenzaron k sentir el dulcísi- 
mo consuelo que se derrama sobre el mortal 
al sacndir un negro sueño. Atónitos se mi- 
raban enternecidos y dudaban aun si seria 
fantástica ilusión el horror que les habia 
amagado tan de cerca ; pero vueltos al fin á 
la calma, Almagro juraba odio eterno á sus 
crueles verdugos, y Coya le exhortaba á la 
venganza, y Benalcazar le ofrecía jeneroso 
su valiente espada. Coya le refirió el modo 
con que Ocollo la dio el parte , que sin Oco- 
Uo no existiera, que OcoUo no amaba á 
Pizarro ; que era preciso salvar á su biene- 
chora y á su patria, que era preciso luchar 
y reluchar y proclamar la libertad del Perú, 
si habian de gozar tranquilos del amor que 
los dioses habian encendido en sus pechos. 

Almagro, á pesar de cuantos desaires re- 
cibía de sus compañeros, á pesar de las atro- 
cidades que se cometían en el Nuevo Mun- 
do, y que tanto repugnaban ¿ su corazón, 
amaba á su patria y á los castellanos, y gus- 
toso por ellos diera su existencia ; pero cuan- 
do vio la pérfida sentencia, cuando vio que 
su sangre habia de saciar también la sed de« 
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voradora que ardía en los invasores del 
Nuevo Mundo , ya su alma era solo sensible 
á los clamopes de la venganza , sa anhelo se- 
pultar su espada eu el pecho de Pizarro, y 
toda su ventura lanzar á los castellanos de la 
patria de su Coya para gozar tranquilo sus 
amores. Apenas los dulces amantes se vie^ 
ron en la montaña, iolo pensaron en dejar 
ordenados los guerreros qué seguían á Coya 
al mando de Benalcazar, y marcharon por 
ocultos y dificiles caminos á los Andes, á 
presentarse á Huáscar, y á pensar en el 
plan de campaña. En cortos días llegaron i 
reunirse al sucesor de los Incas , é imposible 
fuera pintar la sorpresa del monarca al ver 
& Almagro en su campo, y al darle el dulce 
nombre de amigo. Desde aquel instante cre- 
yó suya la victoria , y la llegada de Almagro 
se celebró con mas pompa que la coronación 
de un Inca. Huáscar valiente, noble y jene^ 
roso, no sabia aun el arte de la guerra pa-^ 
ra atenturarse á la campaña ; Almagro era 
bien conocido entré los peruanos por su va- 
lor y por su pericia militar , y Almagro era 
preciso que fuese el blanco de todas las espe^ 
ranzas. « 

Los peruanos, aunque llevaban largo 
tiempo batiéndose con los españoles , no ha- 
bían comprendido sus armas , y menos su 
estratejía, y aunque no miraban con tanto 
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terror los calmllos j la artáUeria, sm em^ 
bargo eran yencidos en d momenta de pre- 
untarse en el campo de Jbatalla. Almagro fae 
aolemne y ampliamente anlorizado por Hua^ 
car para que por todos los medios posibles hi<- 
dese los preparativos necesarios para nnaf 
campana decisÍTa , en que ó por siempre el 
Perú arrastrara las cadenas , ó pudiera en- 
tinar' el himno de libertad; j Almagro oo« 
menzó á obrar con toda la rapidez que le 
inspiraban sus deseos de T^ganza. . 

En medio del despotismo con que Pizarro 
j Loque aflijian al Perú, era indispensable 
que los peruanos prefiriesoí mil reces vo- 
lar á la muerte , que sufrir el yugo atroE é 
ignominioso de su servidumbre, y hasta de 
las mas lejanas provincias del imperio emi^ 
graban desgraciados á los Andes á alistarse 
on las banderas , A pesar de las tropas cas* 
tellanas que ctrcimdaban las montañas , ó 
imposibilitaban la comunicación. Había bra^ 
sos suficientes , solo se necesitaba industria 
* y dirección. Almagro desde el momento pen- 
só en fortificar el baluarte casi inespngnable 
que le ofrecía la naturaleza en los Andes, 
en la construcción de armas blancas y de 
fuego , y en la instrucción de los guerreros. 
En pocos meses se construyeron mosquetes 
y piezas de campaña, se adiestraron los pe« 
ruanos en el mancfo de las armas europeas, 
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y se doblegaron á la rijida diiscípliña qué 
conduce á la yictoria. 

Almagro trabajaba infatigable de dia y 
noche; tenia en eterna actiyidad á los pe- 
ruanos; de todo sacaba recursos, y á todo 
"era alentado por las miradas de su Goyá. 
Los Andes en su seno le prestaban cuantos 
auxilios necesitaba para las elaboraciones; 
los víveres mas ricos y mas abundantes, ar- 
rojaban por sí solos el hierro, el azufre y 
toda clase de metales^ y las cimas de lá 
montaña parecian la mansión dé Bulcano. 
Huáscar por su parte, gozando del amor de 
los peruanos, tenia el espionaje mas seguro; 
por todas las provincias corrian activos ajen- 
tes, que escapando de la vijilancia de los 
mandarines, derramaban entre los desgra- 
ciados esclavos las mas halagüeñas esperan- 
zas , y animaban la emigración á las monta- 
ñas, y en todo el imperio fermenlaba uñ 
violento y oculto f^ego que escapaba de la 
penetración del gobernador y de todos los 
invasores, pero que algún dia habia de es- 
tallar como un volcan furioso. 

Almagro era el móvil de todas las opera* 
clones, y el baluarte dé la libertad del Perú; 
pero Almagro era cristiano y fanático del 
siglo XYI, y vivia entre idólatras, y esté 
era un escollo insuperable. Verdad es que 
sus virtudes le hablan hecho adorar en todo 
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el imperio, jran ser Tirtuoso recomienda por 
si solo la relijion qae venera ; pero los cris- 
tianos habían inundado de sangre el paia, 
y sus inocentes habitantes miraban con 
terror la relijion que contaba por secuaces 
hombres destructores. Valiéndose de su po- 
sición y de su prestijio, Almagro pensó en 
hacer prosélitos en la montaña: sus prime- 
ros cuidados fueron edificar una ermita en 
que en lo posible rindiese culto al Dios ver- 
dadero, é hizo que Coya le acompañase en 
todos los actos relijiosos, y publicó al fin 
que Coya habia abrazado el cristianismo. Ni 
Huáscar ni los peruanos podian oponerse á 
esta conducta, ni acosar á Coya; Almagro es- 
taba identificado con sus intereses; Almagro 
era todo su pprvenir y su esperanza ; no pu- 
dieran contrariar ni en lo mas minimo sus 
deseos; Almagro los admiró con sus virtu- 
des, y en la cima de los Andes habia una 
ermita de Cristo y un templo del Sol. Las- 
Casas, un venerable sacerdote cristiano , tan 
eminente por su saber como por sus virtu- 
des, sufría crueles persecuciones de sus 
compañeros por oponerse á sus planes de des- 
trucción , y del mismo temple de alma que 
Almagro, les unia la amistad mas estrecha. 
El guerrero le pudo pasara secretamente un 
aviso, asegurándole que era de la mayor 
importancia al cristianismo que estuviese á 
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SH lado en It moalañit, y La9-*€a8a9 no éndíi^ 
un momento; s&fiigé & ios Andes, y laeF- 
mita de Alniagro tuvo el mas respetaBIe sa- 
cerdote. Desde a^el instante se pensó con 
fervor en la prédkacioii del cristianismo^ 
Almagro y Las-Casas eran los nBK)delos de 
las virtudes mas puras; lejas del puñal j 
las hogueras, el ejemplo y la persuasión 
eran sus armas. El venerdble Las-Casas 
predicaba diariamente en: su ermita la in- 
mortalidad del alma, la pureza de la réli- 
jion de Jesús, las recompensas etertaas de 
las virtudes, y el eterno castigo de los deli- 
tos , de aquellas acciones que escapaban del 
imperio de las leyes civiles. Pintaba á Un) 
justo Dios de verdad dominando las concien- 
cias , pero solo en sus exhortaciones priva- 
das, entraba en la esposicion de los milagros 
y misterios, no queria e&ijir de razones li- 
mitadas esfuerzos jigantescos, é insensiU^ 
mente se preparaban los ánimos á abrazar el 
cristianismo. 

El primer prosélito que los cristianos pro- 
curaban era á Huáscar, como el Inca y 
soberano del imperio; pero á p^sar de la ve- 
neración que tenia- i Almagro y al sacérdo-* 
te, se creia hijo del Sol, j estaba poco dis^ 
puesto á abandonar el culto de sus padres: 
veia por otra parte que un. paso precipitado 
pudiera trastrocar en aborrecimiento el amoc 
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de sus subditos , y Huáscar adoraba al Sol , 
á pesar de la eonyersion de Coya , ; de las 
exhortaciones de los oristiauos ; mas consi- 
guieron al fin que concediese á sus subditos 
completa libertad de profesar el culto que su 
razón les dictase, y muchos recibieron las 
aguas del bautismo , no Uerados del terror, 
sino del convencimiento. 

Ett Yericocbas, como en todos los sacer- 
dotes del Sol , ardía inestinguible el fuego 
del fanatismo que devora jeoeralmente el pe- 
cho de los ministros de todas las relijiones. 
£i culto del Sol es verdad que derramaba 
en las almas la sublimidad j la dulzura de 
sus creencias , pero sus sacerdotes no lleva- 
ban su virtud basta la tolerancia de hallar 
posibles otras creencias ni otros cultos; mi- 
raban con indignación la ermita cristiana 
edificada en los Andes, y derramaban entre 
los peruanos los temores que exaltaba su ima^ 
jinacion al creer irritado al Dios del dia. 
Guando Yericocbas supo la conversión de 
Goya , cuando se persuadid de que fuera im- 
posible evitar que Almagro estendiera el 
cristianismo, y Las-Gasas predicara el evan-r 
jelio, cuando fué advirtiendo los prosélitos 
que bacian , y fluctuar al fin al mismo Huás- 
car , una sombría tristeza se apoderó de su 
corazón , é incesantemente postrado ante el 
simbolo del Sol , enajenado en llanto , pedia 
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á sü Dios no negara al imperio su b^éfica 
lumbre, y su luz vivificadora. Su llanto y 
su honda menlacolía , devoraban visiblemen- 
te su existencia , y en breve pagó á la natu- 
raleza su tributo. Su muerte fué llorada por 
todo el imperio, como debe llorarse la muer- 
te del justo ; en sus exequias se desplegó to- 
da la magnificencia del culto, y su busto 
fué colocado en el templo entre las efijies 
de las deidades tutelares del Perú. 

En tanto se activaban los preparativos de 
guerra con admirable rapidez ; subián á vein- 
te mil hombres los refujiados en la montaña, 
y unos procuraban las subsistencias , otros 
se adiestraban en el manejo de las armas, 
otros trabajaban infatigables en las fundi- 
ciones, y todos alternaban .en los diferentes 
trabajos, siempre bajo la dirección del acti- 
vo y laborioso Almagro. Ah! las cimas de 
los Andes prestaban ya la imájen de la re- 
jeneracion del Nuevo Miando. 

Pizarro y Luque en Cuzco continuaban ea 
&u sistema de horrores, que estendian á to- 
das las provincias; el criado despotismo mi- 
litar conduela millares de victimas al cadal-. 
so, y las hogueras inquisitoriales, ardiendo 
eternamente , daban al aire en densas colum" 
ñas de humo los miembros de los desgracia- 
dos que eran acusados de idolatria. La ser- 
vidumbre mas ominosa conducía á la di|ra 
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argolla á millares de infelices, y sus hondos 
jemidos, mezclados con la algazara de los 
inyasores, se escuchaban solo en el imperio. 
La metrópoli nada ignoraba ya de la con- 
ducta polftica y relijiosa del gobernador y de 
los sacerdotes, pero á pesar de establecer 
cuerpos legales , las leyes respiraban el mis- 
mo terror y degradación humana , y su cam- 
pliniiento se confiaba á Pizarro y Luque. 
Todo el sistema político y relijioso de la me* 
trópoli consistía en la estraccion de tesoros 
del Nnevo Mundo, y en arrastrar prosélitos 
al cristianismo; se ignoraban ó se queriaiK 
ignorar, las consecuencias de tan monstruo* 
sa politica, y Pizarro y Luque recibían con- 
tinuamente de la corte de Madrid pruebas 
de aprobación , y estension de poderes para 
obrar como monarcas y déspotas. 

Tan particular antítesis formaba la ad- 
ministración de Pizarro y Luque , con la de 
Almagro y Las-Gasas. En la una todo era 
dulzura, convencimiento y virtudes; en la 
otra muerte, despotismo y crápula. Y eran 
todos cristianos ! Tanto yarian las sectas re- 
Idiosas según la fibra de cada creyente I La 
relíjion de Jesús en el Nuevo Mundo era un 
enigma inesplicable para los peruanos ; de- 
testable en boca de Luque, y adorada en bo-^ 
ca de Las-Gasas ; la dominación espafiola ba- 
jo el imperio de Almagro , formara la ven- 
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tata dlsl Perú 5 bajo el imperio de Pizanro 
era su destrucción j su roina ; la metrópoli 
sia despotismo hubiera coDserrado largos si- 
glo» aquellas- iumeosas colonias, pero con 
sa negra politica apenas en la corta dura-* 
cion de su dominio, pudo reembobar los te- 
soros que la costaron , perdiendo la sangre 
de cuarenta mil espafioles. 

Tal era la actividad para los preparativos 
de guerra en los Andes, y tales las esperan- 
sas que se derramaban por las proívincias, 
que á pesar de la confianza en que dormía el 
gobernador no pudo menos de dirijir sa 
atención á las montañas. Desde luego supo* 
nia que Almagro había de estar á la cabeza 
de aquella sublevación, pero jamás creyó qiicí 
contara con tan poderosos recursos. Pizarra 
no era bastante político para calcular el po- 
der de un l^roe que levanta el estandarte 
de la libertad en un pueblo esclavizado ! El 
capitán Soto con trescientos hombres mar- 
ehó á atacar á los sublevados , y el gobertia-* 
dor en Cuzco se abandonaba en tanto á las 
finjidas caricias de OcoUo, y hasta abandcH 
naba las riendas del gobierno á Luque y al 
sacerdocio. 

La situación de Ocolia era por momentos 
mas crítica ; los ardientes deseos de su opre^ 
sor cada rez mas activos , y la desdichada ya 
no . hallaba recursos para suspender por mas 



tíempo el recibir el baQUftmo. Bien pudiera 
en oqa noche completar su venganza despe- 
dazando el; pecho del matador de Atahnalpa, 
pero era dificil su faga » y seguro su cadalso* 
Los invasores se irritaran con el asesinato 
de su j0fe « y derramarían con mas horror 
el esterminio, y Ocollo espirando en un ca*» 
dalso no pudiera prestar á la libertad los 
inapreciables servicios que la prodigaba. En 
comunicaeioo con Huáscar y Almagro les 
daba los mas seguroa é importantes aviaos, 
j al lado del gobernador endulzaba algún 
tanto su corazón ^ y libraba de la muerte á 
mochos desgradados* Al momento comunicó 
á Almagro la salida del captl|in Soto para 
los Andes ^ y Almagro tuvo tiempo de pre- 
parar una feliz emboscada. Soto caminaba 
sin precaución, despreciando la fuerza del 
enemigo, y seguro que marchaba como siem-» 
pre, á la victoria , cuando mil indios de re* 
pente cayeron sobre él , mandados por Al« 
ma^o y con armas blancas europeas La di*« 
visión española se dispersó con horror, no 
acostumbrada á aquellas cargas de sorpresa, 
ni á resistir armas matadoras, y los peruanos 
cometieron una atroz carnicería en los ater- 
rados y dispersos espajloles, viéndose poi^ 
primera vez vencedores en su suelo. Soto 
bi£0 esfuerzos de v^lor, pero todo fué en 
Y^no; á merced de m cota se salvó de .la 



— 276 — 

mtierte, y marchó asombrado fuera de la 
montaña, donde reunió los cortos restos de 
su jente que pudieron escapar del combate, 
7 comunicó circunstanciado parte de la der- 
rota al gobernador. 

El cristianismo en tanto progresaba en la 
montafia , y la ermita de Las-Casas era ya 
corto recinto para los nuevos creyentes. Las 
virtudes mas puras reinaban entre los neófi- 
tos, y algunos de los mas distinguidos ob- 
tuvieron el honor de ascender al sacerdocio; 
honor prohibido en las leyes de Pizarro. Es- 
te paso político de dar al pueblo sacerdotes 
de su seno, granjeó millares de prosélitos al 
evanjelio, y Huáscar mismo, al ver decidi-^ 
da la mayoría de sus subditos, y al ver que 
el Dios 4e su amigo y protector daba á sus 
armas la victoria , con todo el convencímien"- 
to de su razón entró en el seno de la iglesia. 
D^sde aquel momento el templo del Sol que- 
dó vacio en sus pomposas ceremonias : el es- 
tandarte de la cruz tremolaba vencedor en 
la montafia , y las costumbres mas puras en- 
grandecían á los habitantes de los Andes , y 
los preparaban á la guerra y á la victoria. 

Pizarro recibió el parte de la derrota de 
Soto, y el furor brilló en sus ojos centellan-^ 
tes. Sápidamente reunió hasta mil doscien- 
tos hombres , y puesto á su cabeza marchó 
i los Andes proclamando el furor y el ester- 
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minio. La infeliz OcoUo respiró en su opre- 
sión en el momento que ya no sabia que 
partido tomar en sus conflictos , y permane-» 
ció en Cuzco bajo la observancia de Luque. 
Velozmente avisó también á Huáscar y Al- 
magro de la. salida del gobernador, y su al- 
ma se dilataba al contemplar los servicios 
que prestaba á la libertad de sus subditos. 
Pizarro en cortos dias tomó posición en la 
falda de los Andes, y Almagro se preparó 
con placer á una campaña en que tal v«z pu- 
diera medir las armas cuerpo á cuerpo con 
su contrario. Cada dia se aumentaban mas 
y masías fuerzas de Huáscar, y aunalgur* 
nos castellanos , ya parciales de Almagro , ya 
exasperados por el rigor de la disciplina ó 
del despotismo del gobernador, y el fanatismo 
del vicario, engrosaban sus filas, y adies- 
traban á los indios con el valiente Benalca- 
zar que prestaban también en los Andes los 
mas importantes servicios. Violento Pizarro 
en su carácter^ de un valor impávido, no se 
sació con arrollar algunas cortas fuerzas que 
se le presentaron en los desfiladeros, se prepa- 
ró á dar una batida jeneral en la montaña, y á 
asaltar la cúspide en que se habia edificado 
el templo del Sol , y la ermita cristiana; pun- 
to que formaba la corte de Huáscar, y el 
foco de la sublevación. Almagro cuidó que 
los pequeños destacamentos que entretenían 
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I^ fuerzas del gobernador por tá monláña, 
no usasen de mosquetes ni de ninguna ar*-' 
ma de fuego , j aunque si advertía mas re^ 
gularidad en las masas , y diferente discipli* 
na en los combates , los peruanos se retira- 
ban siempre con poca resistencia , según las 
órdenes que tenían , y Pizarro á pasos aji- 
gantados se precipitaba en la asechanza. En 
cortos dias tendió su tropa para asaltar la 
cima 9 y cuando con mas confianza trepaba 
por las asperezas á cantar la victoria , Al- 
magro cargó con todas las fuerzas, usando de 
la artilleria y mosquetería , que con tantos 
esfuerios logró fundir en los Andes ; y sor- 
prendidos con terror los españoles , caian á 
centenares abrasados del fuego del cafion , ó 
precipitados entre las rocas en su fuga. Al* 
magro los sigpió valeroso en la huida ; el 
gobernador eñ vano procuraba inspirar 
aliento á los soldados , era también victima 
de la sorpresa , y apenas doscientos hombres 
se salvaron de la muerte, y se reunieron 
en la campiña; pero vencidos, derrotados, 
acometidos por fuerzas estraordinarias , con 
armas igualmente matadoras, disciplinadas 
á la europea , y mandadas por el valiente y 
esperto Almagro, nunca el gobernador mos- 
tro mas esfuerzo y bizarría que sosteniendo 
una honrosa retirada hasta las murallas de 
Cuzco. 
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En esta célebre jornada , si hemos de creer 
i las tradiciones qne aua se conservan en 
el pais» se verificó an portentoso milagro. El 
intrépido gobernador no f|ié vencido ni por 
el valor de Almagro » ni por el arrojo y ñue- 
ya disciplina de los peruanos; la sublime 
sombra de Colon » vagando por las sinliosi- 
dadefl de los Andes, dio el grito de libertad, 
j amarró la diestra de Pizarro. Colon lle- 
vado de sos instintos descubrió el Nuevo 
Mundo, y condujo á los europeos á aque- 
llas deliciosas comarcas, para unir en fra- 
ternales lazos el antiguo j Nuevo Mundo; 
pero no, jamás, para que los inocentes ha- 
bitantes de las nuevas playas fuesen degra- 
dados esclavos de los denegridos europeos 
del siglo XYI. Colon filantrópico y sensible 
fué el consuelo de los indiois de todas las 
comarcas en cuanto estuvo al frente de las 
espedíciones , pero preso y encadenado, vuel- 
to á Europa con ignominia, cayó, como ya 
hemos visto, desde aquel momento, una ma- 
no de hierro y de esterminio sobre los nue- 
vos continentes. La sombra de Colon en su 
sepulcro jemia devorada por el remordimien- 
to de haber conducido á los europeos á los 
remotos é ignorados climas, y es fama que ' 
voló también á los Andes á proclamar la li- 
bertad del Perú , y que inspiraba á Almagro, 
y fortalecía las diestras de todos los perua- 
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nos. Ed la derrota de Pizarro ásegiiraii los 
ancianos del pais, qne volaba una manga 
de fuego por los ámbitos, que deslumhra- 
ba al gobernador, y á su diyision, y alum- 
braba á los peruanos. Aquella nube de fue- 
go era la sombra de Colon , que combatía 
también por la libertad del Nuevo Mundo, 
para acallar sus remordimientos de haber 
descubierto aquellas deliciosas playas para 
que su jeneracion las enrojeciera de sangre. 
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izarro llegó á Cuzco persegui- 
do con oslinacion por los pe- 
ruanos; en su retirada hizo pro- 
digios de ralor qae otras veces 
ibiesen asegurado la victoria. 
Los subditos de los Incas se ba- 
1 como soldados europeos , y su 
iro les aseguró el trianfo. Al- 
magro dio regularidad á las masas armadas 
qae discnrrían errantes á la muerte , y la 
aurora de la libertad del Perú, parecía ja 
esclarecer en el Oriente. La capital se cons- 
ternó al ver llegar en derrota al gobernador; 
el atleta que jamás se vió vencido, se mira- 
ba hamillado j amenazado por un enemigo 
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formidable. Entonces se empezó á conocer la 
desacertada politica de haber roto con Al- 
magro y con otros compañeros, que huyendo 
de Pizarro y Luque tuvieron que marchar 
al campo enemigo. La disciplina en los com- 
bates , la unión impenetrable de las masas, 
todo se miraba como efecto de la instrucción 
de los españoles , y la sangre de los perua- 
nos no correría ya impune en los campos de 
batalla. Valientes , llenos de amor por su pa- 
tria , jamás se intimidaron á vista de las 
tumbas ; pero sus arcos y sus flechas , sus 
débiles lanzas, jamás pudieran cruzarse con 
las espadas europeas ; mas cuando se vio que 
empuñaban acero»., cuando lejos de huir 
aterrados al estampido del cañón, derrama- 
ban también la muerte con su artilleria, era 
preciso que desnmyasea los conquistadoresr 
¡Un pueblo que tiene armas y virtudes, ja-* 
más doblega su cuello al yugo de los tiranosl 
Pizarro entró en la ciudad con doscientos 
soldados , pero bien pronto se tendieron en 
la campiña muchos batallones peruanos que 
le seguían en su retirada, y ya los conquis- 
tadores parecían estar solo á la defensiva. 
Almagro para tomar la capital no quiso se 
pasara el terror de la primer derrota. Pizar- 
ro valiente, intrépido hasta la temeridad,- 
centelleaba fuego por sus ojos; mil vecea 
prefiriera la muerte al baldón de ser vencí- 
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do, j resolvió atacar con fororá los sitiado^ 
res. Luque, á pesar de ser bastante político 
para conocer cuanito habían variado las cir«i 
cunstancias del imperio^ era demasiado fa« 
nático para poder pensar con sensatez. « Ja<^ 
más la cmz se vio hollada por herejes, decía 
al gobernador, » j se dispuso á la campaüa 
escomulgando solemnemente á. Almagro, Laft- 
Casas y cuantos españoles seguían las ban-* 
deras de Huáscar. Bien sabia que todos pre^ 
dicaban el cristianismo, que Huáscar y la 
mayor parte del ejército peruano habian ya 
recibido las aguas de la salvación , pero tatn- 
bien sabia que estaba abierto el templo del 
Sol, y que se toleraba la pompa de Satanás, 
y suponía á aquellos cristianos como esclavos 
del demonio. El gobernador delirando por 
venganza, sepultado en la memoria de haber 
sido vencido, se olvidó de los amores de 0c6* 
lio, y su alma solo se alimentaba de deseos 
de sangre. Ocollo en tanto vivia en ia mas 
desesperada ' zozobra : escapar al campo de 
Huáscar no era posible, su venganza tam- 
poco estaba consumada , y el gobernador po- 
día llegar á la desesperación. 

Pizarro en breve reunió quinientos hom<^ 
bres, y á pesar de ser sestuplas las fuerzas 
del enemigo, no dudó arrojarse al combate; 

su sed de venganza le precipitaba Luque, 

aunque no conocía todo el peligro que les 
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amenazaba , mas tranquila sa mente que la< 
de Pízarrov miraba seis mil combatientes á. 
la europea mandados por Almagro, con otras 
infinitas fuerzas no disciplinadas, y. juzgó* 
conveniente enarbolar la cruz en el combate 
porque conocía que le era altamente necesa*. 
ría la cooperación del cielo. Se iba á pelear 
por la libertad de un grande pueblo, y dos hé- 
roes de aquel siglo, dominados por resentí* 
mientos personales, mandaban Iíis fuerzas^ 
combatientes ; el choque no podia menos de 
ser horroroso, y el campo de batalla se ha- 
bla de trasformar en un osario cubierto de 
sangre. Pízarro contaba con menores fuer- 
zas, pero 6us soldados eran mas tácticos y. 
veteranos, y numeraba valientes oficiales. 
Almagro, aunque con fuerzas mas numero- 
sas , tenia que atender al asedio ; con dificul- 
tad pudiera empeñar todos sus batallones en 
el combate , y por mucho que los peruanos 
hubiesen adelantado en la táctica europea, 
siempre serian visónos , y el jefe no pudiera 
contar con subalternos de confianza. Tal era 
el estado de los campos enemigos cuando Al- 
magro sitiaba á. Cuzco , y Pizarro sé prepa- 
raba á rechazarle vengando su. oprobio. 

Por arrogante que fuese un guerrero en el 
siglo XYI , no salia jamás al campo de bata-» 
Ha sin haber recibido todos los socorros es^ 
pirituales, por si tal vez cediese á la muer- 
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te. Entonces Pizarro no pensara en tales ce^ 
remonias; pero Luque exhortó á los solda- 
dos para darlos yalor; en nombre de su San- 
tidad les concedió absolución jeneral , y re- 
partió feryorosamente la encaristia. Un ne-* 
gro estandarte, en qne resplandecia una cruz 
encarnada, se enarboló entre los conquista- 
dores, y el gobernador á su cabeza salieron 
de la ciudad como un torrente impetuoso. 
Almagro tenia, constantemente sus batallo- 
nes sobre las armas, y un candido pendón 
con cruz roja los animaba á la victoria. 

No por mucho tiempo se contemplaron los 
campos enemigos : el gobernador se arrojó 
sobre sus contrarios cual un tigre rabioso, y 
bien pronto inútiles los mosquetes y artille-^ 
ria , se llegó á las armas blancas , muriendo 
cada cual impávido conservando su linea. 
Si bien no eran poderosas las fuerzas combas- 
tientes, corria empero la sangre, y volaba 
el destrozo; las diestras se disputaban con 
ardimiento el honor de herir primero , y los 
españoles pafecian animados del valor de los 
Dioses. Pizarro y Almagro si bien conocian 
la necesidad de no abandonar el mando dé 
los suyos, sus deseos de venganza los lleva- 
ron mas de una vez á cruzar los aceros per- 
sonalmente , pero pronto cedian y volaban 
al punto de mayor interés. Los soldados del 
gobernador eran otros tantos héroes ; Pizar-^ 
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fo en' aqaella célebre jornada mostró mayor 
valor y mas porecia que nunca; Pizarro era 
el asombro de sus compañeros y de sus ene- 
migos, pero Almagro intrépido, valeroso, al 
i&ente de soldados que peleaban por su liber^ 
tad, alentados por un monarca que adora^» 
ban, con fuerzas muy superiores, era un tor:» 
rente irresistible. El número al fin había de 
decidir la victoria ; el gobernador, de^uea 
de arrojarse mil veces á la muerte, tuvo que 
ordenarla retirada, y por segunda vez el 
conquistador del Nuevo Mundo se vio entrar 
en su pomposa corte vencido y. derrotado. 
Corrió la sangre de mil peruanos para sellar 
la victoria , pero trescientos cadáveres espa«« 
ñoles cubrían también el campo del combate. 
El luto y el dolor se estendió en Cuzco 
entre los invasores, al ver entrar de nuevo 
derrotado al gobernador ; todos jemian tem**- 
blorosos, menos Pizarro » que era solo gran*^ 
de en los {^ligros, y mostraba en ellos mas 
tranquilidad que en las bonanzas. Luque 
miraba con asombro que el Dios de las ba«4 
lallas hubiera concedido la victoria á lois 
herejes ; allá en su conciencia presumía que 
fuese . castigo de los pecados de los cristia-» 
Aos , pero en los templos y en las calles pre** 
dicaba los altos juicios del Señor, su inefan 
ble munificencia , la profecía de la estensíoit 
del cristianismo por jtoda la tierra ^^ escrita 
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en los evanjelios , y «sí sostenía el eulusíad"* 
moy y preparaba á la muerte á los yencidos. 
Pizarro en tanto valeroso solo pensaba en la 
guerra, y desplegaba una actíyidad y upa pe* 
ricia estraordiuarias. No podía pensar ea 
una nueva salida contra el enemigo , pero se 
preparaba á resistir cualquier asalto ó comba-* 
te á que le provocasen para recibir refuerzos 
de la metrópoli ; olvidado de Ocollo , olvida- 
do de sí mismo, solo anhelaba la venganza y 
la victoria, y nunca estuvieron en mas estre^ 
chas relaciones, ni obraron.mas de común 
acuerdo el gobernador y el vicario. 

Almagro por su parte, con infatigable 
actividad sostenía el valor y la disciplina en 
sos batallones: calculaba á sangre fría las 
probabilidades que le aseguraban la victoria, 
y la libertad del Perú, y se preparaba á dar 
el asalto á la capital del imperio. Huáscar» 
siempre valiente y generoso , amaestrado poc 
Almagro, era ya un bizarro capitán europeo, 
que desnudándose de la pompa y ceremonias 
de Inca, si bien se presentaba con magnifi'* 
cencía á sus soldados , no envolvía en si ya 
la idea de deidad soberana, y sucesor del.SoL 
Con valor, pero sin orgullo, con destreza- pe* 
ro sin presunción , conocía la superioridad 
de Almagro , y jamás le disputó el mando, 
ni contrarió la menor de sus órdenes.. Coya 
delirando, de amor por su bizarro caballero^ 
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ya no hallaba sus delicias en la altivez de las 
armas, condescendiendo con el querer de Ai- 
magro, si bien manejaba las flechas y el ar- 
co, y animaba el entusiasmo de los peruanos, 
no en el calor de los combates esponia á los 
aceros su preciosa existencia. Las-Gasas, ce- 
lebrando diariamente el sacrificio de la misa 
en campo raso, predicando la moral mas pu- 
ra , ejercitando las mas sacrosantas virtudes, 
estendia el cristianismo en todo el ejército, 
y los adoradores del Sol se postraban ante el 
leño de la Cruz. 

Con la rapidez del fuego eléctrico se co-» 
municó por las provincias la fama de las dos 
victorias conseguidas por Almagro, y la con-^ 
versión de Huáscar y de todo el ejército; asi 
como la pureza de costumbres y la humani- 
dad del sacerdote cristiano , 4^1 venerable 
Las-Gasas. A pesar del duro yugo de los 
conquistadores , y de la carnicería y estrago 
con que castigaban el menor síntoma de su- 
blebacion , las provincias fermentaban , cual 
el fuego en las cabernas de la tierra , y ya^ 
tronaba cercano el dia de la esplosion espan-^ 
tosa. Los aj entes de la libertad corrían solí-^ 
citos las provincias atizando el fuego : mu-' . 
chos fueron descubiertos y< despedazados pa- 
ra espiar su crimen , pero los hombres libres* 
renacen bajo la cuchilla de los verdugos , y 
eada víctima era sustituida por otras cíenlo 
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qae se plreparalian al martirio. Los invasores 
y los peruanos trabajaban cada cual infatiga- 
bles , ya por sostener el despotismo y la tira- 
nía , ya por conseguir la libertad y la inde- 
pendencia. En aquellos siglos aun no se po- 
seía el arte de tiranizar , pero si el entusias- 
mo de ToUr con impavidez á la muerte pro- 
clamando la independencia. 

Continuaba una espantosa actividad en 
los muros y campiñas de Cuzco; los sitiado- 
res se preparaban al asalto y los sitiados á 
rechazarle. La guarnición de la capital del 
imperio después de sufrir dos escalabros, 
numeraba bien cortas fuerzas , y los batallo** 
nes de Almagro pasaban de veinte rail hom- 
bres. En una tranquila noche, la luna ape- 
nas despuntaba nebulosa entre celages, y un 
silencio sepulcral reinaba en las campiñas, 
ruando Almagro al favor de las sombras ar- 
rimó grande número de escalas á los muros 
y dio la señal del asalto. No dormia Pizarro 
entregado á las caricias de Ocollo ; valiente 
en los muros comenzó á derramar el estermi- 
nio y la muerte , y el combate llegó á todo el 
horror del encarnizamiento. Los peruanos 
gritando libertad exhalaban el alma al rigor 
de los aceros de los invasores , pero la mor- 
tandad no debilitaba el entusiasmo , si que 
redoblaba el vigor del asalto. El gobernador; 

arrebatado de feroz ardimiento , el primero 

19 
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en el combate y en los riesgos , sostenía el 
Talor y la impayidez de los sitiados, pero ya 
las diestras desfallecian cansadas de matar, 
y las murallas de Cuzco se cubrían de ene- . 
migos denodados , que destrozaban también 
á sus enemigos; cuando Luque con un cru- 
cifijo en la mano encendió la ira de los faná- 
ticos, y reanimó su aliento. Uii vigor sobre- 
humano impelia las diestras y los corazones; 
Pizarro sefioreaba ya á los suyos, y los perua- 
nos fueron arrojados de las murallas, cuando 
creyeron segura la victoria. El campo quedó 
cubierto de cadáyeres , y la sangre rebosaba 
sobre la tierra , pero los sitiados sufrieron 
también una borrible pérdida , y sus cortos 
fuerzas ya no pudieran sostener un segundo 
asalto. 

Bien pronto el Sol bordó con su púrpura 
el Oriente, y los combatientes tendidos en 
el campo de batalla , dormian como en un 
sneño letargoso, entre los cadáveres. £1 gor 
bernador y el vicario velaban en tanto,, y 
■contemplando á sangre fria el destrozo, pensa- 
ban sobre lo crítico de sus circunstancias que 
no desconocían ; pero sus almas arrogantes 
aun hallaban recursos en la desesperación» 
y no decaía su aliento. Mil diferentes planes 
oprimían sus cerebros. Hallaban dificil soste- 
ner la capital , y dificil también una retirada 
en que no fuesen completamente destrozados, 
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y esperaban * con impaciencia refuerzos de 
las provincias á pesar de las cortas guarnicio- 
nes que aseguraban en ellos la tranquilidad, 
en virtud de ajenies que á todas habian man-> 
dado, aunque con tardanza, por su demasia- 
da altivez. Los mayores temores del gober- 
nador eran que en la noche se repitiese él 
combate, porque se hallaba con poquísimos 
soldados, j rendidos de la fatiga.. 

Ocollo, sepultada en esperanzas y en te- 
mores, se hallaba en un estado de turbación 
inesplicable. La victoria será de Almagro, ca^ 
eran lo^ tiranos y la deciá su c6razon, pero 
en tanto jemia en poder del gobernador, 
prisionera en su palacio, no por mas tiempo 
pudiera entretener sus ardientes deseos, y 
la desesperación le arrastrara á la violen- 
cia. El palacio del gobernador era un suntuo- 
so edificio poblado de desgraciados. Tal vez 
quinientos esclavos esperaban su voz para 
aervirle , y formaban su grandeza ; quinien- 
tos esclavos que arrastraban los hierros del 
oprobio, y que jemian bajo la mas dura 
tiranía. 

OcoIIo , esposa del desgraciado Atahual- 
pa , llena de amabilidad y de encantos , con- 
sagrada á aliviar sus penas , era el ídolo de 
aquellos infelices , y en ellos podía fundar le- 
janas esperanzas. 

El campo peruano presentaba una quie- 
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tud profunda /y el gobernador Tiendo que 
no amenazaba peligro alguno, sintió renacer 
en &u pecho el amor , y lleno de desespera- 
ción se retiró de la muralla arrastrado de sus 
fogosos deseos. Apenas hubo llegado á su es- 
tancia mandó llamará Ocollo con arrogante 
mandato. — Peruana , la dijo , ya es tiempo 
que mi amor halle consuelo entre tus brazos: 
esta noche, esta misma noche... la inquietud 
de la guerra, Pizarro, le reponía,. •• esta no* 
che tal Tez el enemigo repite el asalto — No, 
no será tan temerario, yo te lo juro, no quer- 
rá de nucTO ¿lirar humillada su aItÍTéz ; pero 
si osara arrogante , cercanos están los mu- 
ros , al primer grito sacudiré el amor y 
Tolaré al combate: (<me son mas deliciosos 
los peligros que las caricias. » En Taño Oco- 
llo quisiera apurar los recursos que le ofre- 
cía su fecunda imajinacion ; la desesperación 
se habia apoderado del alma de Pizarro, su 
amor era una negra tempestad , tal Tez no 
desconocía su posición, y no querría dejar 
escapar de entre sus manos el feliz momento 
porque tantas Teces habia suspirado. 

Rápido el gobernador Tolaba por la ciudad 
y por los muros , y con su presencia animaba 
á los soldados, y daba TÍgor á todas las dis- 
posiciones militares. Ocollo, sumergida en 
llanto, miraba ya acercarse ineTitable el mo- 
mento que tanto habia dilatado de un modo 
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{)rodijiaso. Imposible fuera fugarse: su muer- 
te era segura , y quería gozar del grandioso 

espectáculo dé la libertad del Perú. Su alma 
robusta , grande en las tempestades , conseryó 
la bastante tranquilidad para esperar el peli- 
gro; y animada por la sombra de Atahualpa, 
y por el amor que aun ardia en su pecho , so** 
lo pensó en su venganza. 

Limitada á quinienlos hombres la guarni- 
ción de Cuzco , y Pizarro impávido hasta des- 
conocer los riesgos , redujq su guardia á un 
corto número de soldados , pero sus infinitos 
esclavos temblaban á su voz-, escarmentados 
de su fiereza. OooUo bastante política no apa- 
rentó jamás unión con aquellos infelices ; tal 
vez también los trataba con arrogancia , y el 
gobernador la suponía identificada con sus 
intereses, porque por ui^ delirio de su amor 
creía que era el objeto que adoraba , pero 
OcoUo suspyraba por los infelices esclavos , y 
ellos correspondían á su ternura , iniciados 
en el misterio del finjimiento. Algunos la 
inspiraban mayor confianza, ya por su valor 
ya por sus talentos , y eran sus principales 
ajentes para las comunicaciones con el cam- 
po de Huáscar ; y en ellos fundaba sus espe- 
ranzas y les confiaba algunos de sus secretos. 
Aquel día alentó sus almas asegurándoles 
que en la noche se proclamaría la libertad 
del Perú, pero que era indispensable su e$r 
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ran inas que poner su pecho jenerosamente 
i la muerte, pero OcoUo siempre previsora 
quiso aprovechar felices momentos. 

La corta guardia que afianzaba la segnri-^ 
dad del palacio del gobernador , era de sol- 
dados que hablan pasado la noche matando 
en las murallas , que se habian abandonado 
también á la crápula i á los licores en ce- 
lebración de la victoria , y que el cansancio 
y los vapores entorpecerían sus miembros, y 
un profundo sueño cerraría sus párpados, 
y trastornara sus cerebros. Aquella noche 
era la señalada por Pizarro para saciar suft 
lividinosos deseos , y la señalada también por 
él destino para proclamar la libertad del Pe- 
rú, y Ocollo conocía su posición y ardia en 
su pecho el amor de su patria y su vengan- 
za. L9S peruanos aunque degradados entre 
las cadenas de la servidumbre , conservaban 
la enerjia de alma de un pueblo que ha sen- 
tido las delicias de la libertad , y al grito 
de libertad volarían á la muerte, y OcoIIo dio 
á sus favoritos las instrucciones convenien- 
.ies para. que preparasen á la multitud. 

Pizarro después de tanto afanar ya cedia 
al cansancio; sus miembros aunque duros 
como el bronce, el bronce también cede. Cu- 
biertas todas las precauciones militares, 
pronto al primer grito de asalto , se retiró 
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^ BU palacio i procurar un inatante de sosie- 
go, pero el amor devoraba sus entrañas, y 
una inquietud inconsolable conturbaba su 
pecbo. Mas espresiya que nunca salió Oco^ 
Ijo á su encuentro prodigándole mil finjidal 
caricias, y el alma de Pizarro adquiría yít 
gor y yida á la yista de la hermosa ; su amor 
firdia violento, y recordando que aquella 
noche seria la última de finjimiento» creyó 
llegado el instante venturoso. Empero, Oco* 
lio que conoció ya exaltadas las pasiones 
de Pizarro , tomó un aspecto severo , y ce* 
menzó á esquivar sus caricias. Entonces el 
gobernador rehizo su orgullo, y la recordó 
el mandato, «e«to noche OcoUo^ esta misma nUh 

che: es todo en vano » — No lo esperes, 

bárbaro, repuso la peruana, jamás cederá 
OcoUo á la voz del matador de Atahualpa.— * 

Áh pérfida, y osaste Esta noche ^ estamis" 

ma noche en yano procurarás desasir tu 

mano ; entre mis nerviosos brazos espiarás 
tu crimen Pizarro arrebataba la victi- 
ma cual una débil caña : OcoUo pálida en su 
tranquilidad parecía animada de un poder 
divino ; ya el gobernador con negra boca aja- 
ba las purpúreas mejillas, euanda Oeollo 
valerosa sepultó un puñal en su pecho, y 
atravesó sus entrañas, Pizarro cayó revol- 
cándose entre un torrente de sangre, y Oco- 
Uo con el puñal humeando , enrojecido ea 
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la sangre del conquistador, corrió valerosa, 
dio el grito de libertad, y volaron en tropel 
los esclavos. Estaban tomadas todas las pre- 
caaciones; los peruanos se apoderaron de 
las armas de la guardia , qne perezosos sa- 
Dudian un letargoso sueño , para morir ma- 
tando entre el rujido de las cadenas de los 
esclavos ; la guardia toda fué degollada , si 
bien acaro precio, y los amotinados vola^ 
ron hacia una puerta de la ciudad para abrir' 
sela á sus compañeros. Los castellanos que 
coronaban los muros creyeron el tumulto una 
sorpresa del enemigo, les faltó el gobernador 
á su frente, y se pusieron en desorden. Tar- 
de ya conocieron lo que causaba el movi- 
miento, y la muerte de Pizarro ; se habian 
forzado las puertas, y el ejército peruano 
avanzaba presuroso; empero, vivo combate 
«e travo en las calles entre la oscuridad de 
la noche, y los Castellanos hubiesen entena- 
do la victoria, pero Almagro cayó como 
una recia tempestad y decidió el triunfo. El 
ejército peruano se cebó con horror en los 
vencidos; en vano quisiera Almagro invo«^ 
car en aquellos momentos el poder de la dis- 
ciplina : cada soldado tenia que vengar mil 
victimas de su familia , tenia que lavar su 
oprobio en la sangre de sus opresores, y solo 
se escuchaban pavorosos gritos de mmrte^ A- 
bertad y venganza. 



vl'Oiiciu'áion. 



a ciudad era nn campo de bata- 
lla por todos sus ámbitos, y las 
dimisiones peraanas avaazabaa 
vencedoras por todas partes, 
trando tras si la victoria ; la 
ación. Almagro sin quitarse del 
i délos batallones, Teocia, re-, 
ndo empero á la tropa y conser- 
vando la disciplina, y tendía alrededor pe^ 
netrantes miradas por descubrir al goberna- 
dor su contrario, para medir con él cuetyo 
á cuerpo las armas, y Coja siempre aso la- 
do, inflamaba el valor de los peruanos ; les 



^sos- 
inspiraba valor y denuedo para entonar him- 
nos de victoria , y cantos de libertad. Huás- 
car, aunque obediente á las órdenes de Al- 
magro, aunque de alma noble y jenerosa, 
conduciendo ana división por diversos flan- 
cos, llevaba tras sus huellas el esterminio» 
y dejaba sobradamente conocer que baria la 
guerra á muerte en lo sucesivo ; y en medio 
de tanto horror recojia perezosamente la no- 
che su negro mauto, la luz del nuevo dia 
empezaba á esqlarecer el horizonte, y la 
aurora de la libertad del Perú despuntaba 
refuljente. 

. Pero bien pronto llegó á Almagro la no- 
ticia del asesinato de Pizarro , que él creia 
entre los combatientes , y entonces el joven 
guerrero demostró toda la nobleza de su al-? 
ma : lloró la muerte de su enemigo , y arro- 
jó melancólico la espada que esgrimía su 
diestra. Huáscar en tanto avanzandp victo- 
rioso se posesionó del palacio del goberna- 
dor, antigua mansión de los Incas, y con- 
templaba en un helado pasmo el cadáver del 
intrépido y glorioso español que habia hun- 
dido en polvo el colosal imperio, cuando 
también llegó Almagro; y OcoUo, fatigada 
y con dificil y angustioso aliento yacia ea 
un profundo desmayo. — Inca , le dijo el es^ 
pañol, ya ocupas la mansión de tus antece- 
sores; aqui tienes mi espada; ya no condiía* 
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tiré á M lado ; ya no tengo enemigo que yen-^ 
cer; ese frío cadáver ha desarmado mi dies^» 
Ira. — Gomo, valiente Almagro, pude ofen- 
derte? — No, Haascar , no, eres noble y je- 
neroso, pero mi nombre sin mancha y sin 
baldón quedara cubierto de oprobio, si con- 
tinuara combatiendo contra mis hermanos. 
El orgullo de Pizarro y el fanatismo de Lu-< 
qu6 , la intolerancia y el despotismo de los 
dos 4 me llevaron á tu campo, y las ofensas 
personales del gobernador demandaban úni-^ 
camente mi venganza. Tal vez las remotas 
jeneraciones creyeran que de la sangre de 
.Pizarro brotara la libertad del Perú, por* 
que su asesinato nos hubiera dado la victo^ 
ría ; las armas peruanas se hubieran cubier- 
to de gloria venciendo al conquistador, pe- 
ro ora quedan mancilladas, y yo debo sal- 
varme del oprobio retirándome del teatro de 
la guerra. — OcoUo vengó la sombra de Ata- 
hualpa ; mírala palpitante , sumerjida en pro- 
fundo desmayo. — ^Ocollo entonces comen- 
zaba á sacudir su letargo , y desprendiéndose 
de los brazos de los peruanos que la rodea- 
ban , quería huir aterrorizada, y gritaba 
convulsiva. —No, bárbaro, jamás, la som-^ 
bra de Atahualpa. — A duras penas pudie- 
ron reducirla á un separado y tranquilo apo- 
sento i en que prodigándola los mas solicitos 
cuidados , volvió en br.eve á la calma , y con<- 



— 300 — 

templaba pasar por sa imajinacion recuer- 
dos espantosos. 

— No, Huáscar, repetía Almagro , yoHo 
culpo 4 OcoUo ; su venganza y su honor exi- 
jian su arrojo; pero murió Pizarro, y es ya 
mi deber deponer las armas. Yate he pre- 
parado á la victoria ; Benalcazar y otros ilus- 
tres capitanes refuerzan tus filas; ya has 
aprendido á no temer las armas europeas; 
el imperio te aclama por su soberano, y se- 
ñoreas ya la victoria. Adiós Huáscar jene- 
roso; adiós ejérci'to peruano, adiós. — Na- 
cido en el Oriente vine á conturbar vuestra 
ventura ; el Dios de misericordia quiso do- 
tarme de menos ambición , ó de mas sensi- 
bilidad que á mis compañeros , y procuré ser 
vuestro consuelo y vuestro apoyo en vuestro 
común infortunio. La ingratitud y el orgu- 
llo dé Pizarro, el amor de Coya, las ins- 
piraciones de mi corazón, me llevaron á 
vuestro campo; combatí por vuestra liber- 
tad, y tal vez os di la victoria. Si algo me 
debéis, si fuese digno de aspirará vuestra 
gratitud , perdonad los crímenes de mis com- 
pañeros, no maldigáis su memoria.... Sus 
crímenes han sido crímenes de su siglo. 

Copioso llanto derramaban los sencillos 
pechos; un profundo silencio reinaba entre 
los ilustres personajes , y las escenas de hor- 
ror y de sangré , que aterraron al Nuevo 
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Mundo, comenzaban á convertirse en esce- 
nas de ternura, y de gozo. Coya, que en las 
miradas de Almagro inflamaba su puro cora-* 
zon , estaba eternamente pendiente de sus la- 
bios; el querer, los caprichos de su amante, 

eran para la hermosa sagrados é inviolables 
preceptos, y en estando al lado de su Alma- 
gro tenia realizado todo su porvenir de ven- 
tura, y sus dorados sueños. Huáscar que no 
miraba en el bizarro joven un rival , sino un 
amigo, un apoyo invencible, apuraba todos 
los recursos posibles para que no depusiera 
las armas, pero el bizarro castellano no po- 
dia seguir una campaña en que su poderoso 
rival habia sido asesinado. Todo era en vano; 
Almagro habia tomado su resolución irrevo- 
cable, y al fin se dirijió á Huáscar. — Tú lo 
sabes, le dijo, esclavo de la hermosura y de 
los encantos de Coya , toda la felicidad que 
anhelo es poseerla como esposa , ya que tan- 
to tiempo hace poseo su corazón. Gomo mo- 
narca del Perú , como jefe de la familia de 
los Incas , otórgame este don , y mis cortos 
servicios por la causa del imperio serán alta- 
mente compensados. La mayor honra de Hu- 
áscar era contar á Almagro entre la familia 
de los Incas , y en breve el venerable sacer- 
dote Las-Gasas, los desposó en el templo de 
Cuzco con todas las ritualidades de la iglesia, 
celebrándose con regocijos y pompa magnifi- 
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ea el himeneo en toda la estension del impe- 
rio; y según las crónicas contemporáneas 
los dos esposos vivieron felices y bien aven- 
tarados largos años en el magnifico palacio 
de Coja, qae ya conocen nuestros lectores. 

El yirtuoso Las^Casas quedó también en 
Cnzco como jefe y vicario jeneral de los sa- 
cerdotes cristianos del imperio, y predicaba 
infatigablemente la ternura y el balsámico 
consuelo de la augusta relijion del Crucifica- 
do; conferia las sagradas órdenes á los nue-^ 
vos sacerdotes, era el anjel protector délos 
desgraciados , y hacia reflejaren sus virtudes 
la verdadera efigie de un Dios adorable y 
omnipotente. OcoUo admirando las^virtudes 
del santo ministro , y estimulada por la con- 
versión dé Huáscar, no odiaba á los cristia-- 
nos; aun tal vez gustosa hubiera recibido la^ 
aguas del bautismo, pero el amor de Atahu- 
alpa vivía inestinguible en su pecho, y jamáá 
quiso abandonar la creencia de su adorado 
Inca , y en sosegado retiro veia deslizarse su 
vida contrastada de magníficos recuerdos; y 
ja la sombra de Atahualpa se presentaba en- 
sangrentada á su conturbada imajínacion, 
ja un puñal vengador clavado en un arro* 
gante pecho hacía sonreír á su alma. 

Los héroes del Perú , cual errantes come- 
tas, iban terminando su carrera, y llegando 
-k su ocaso; pero volveremos á anudar la re-^ 
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lacion de nuestra historia para terminar sus 
pajinas. 

A pesar de la completa victoria de los pe-* 
ruanos, aun pudieron escapar de Cuzco y de 
la muerte algunos españoles , que á las órde- 
nes del capitán Sot<l huyeron presurosos has- 
ta Ga jamaica. En rano fuera ya la porfia j 
el denuedo ; la reyolucion del Perú habia ya 
estallado para no retroceder; los peruanos 
tenían ya armas matadoras, tenian virtudes 
y combatían por su libertad , que es lo que 
conduce á los pueblos á la victoria, y mas dé« 
hiles y desmayadas fuerzas pudieran opo-^ 
nerse al torrente impetuoso. El fanático y 
sanguinario Luque se salvó también de la 
matanza de Cuzco , y hnia con los restos del 
ejército vencido , si bien ya no contaba con 
aquel poder mágico é irresistible que la su- 
perstición le daba en los primeros momentos, 
porque su negro fattatismo habia cansado bás¿ 
ta á los fanáticos 

El bizarro Huáscar no se adormeció entre 
los laureles de sus primeros triunfos , y ven- 
cedor sobre las muralUs de Cuzco , aun no 
era vencedor sobre el imperio de los Incas. 
Los invasores dominaban muchas provincias* 
y preciso era prepararse de nuevo á combatir 
y á vencer. Los emisarios de Huáscar y de la 
libertad recorrían el país por todas partes, 
que falto de guarniciones, solo, por un fan-^ 
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tásiico iertoT humillaba sa caéllo al despo- 
tismo , y con facilidad se alzaban las provin- 
cias, y daban el grito de libertad é indepen- 
dencia', á poca prote¿icíon que íe ofreciese 
una división de Huáscar. Solo desde Gaja- 
malca á san Mateo derramaba sus horrores lá 
dominación, porque era el punto donde esta- 
ba reconcentrada la poca fuerza invasora que 
aun ocupaba el Nuevo Mundo. ^ 

Cada dia una provincia proclamaba su li<^ 
bertad y sii- independencia ; el fuego de la 
revolución ardia subterráneo y violento por 
todo el imperio ; Huáscar con admirable ac-' 
tividad atendia á todas partes ; los invasores 
estaban ya reducidos á un corto recinto, y á 
millares los peruanos volaban á Cuzco á en- 
grosar el ejército de la libertad. No por mas 
tiempo pudiera tolerar Huáscar que Caja- 
malca y san Mateo continuasen bajo la do- 
minación estranjera , y al * frente de un po- 
deroso y bien organizado ejército, marchó á 
dar la libertad á aquellas deliciosas íx>mar- 
cas , y el trono de Madrid y el Baticano sef 
estremecian á las pasos del libertador del 
Nuevo Mundo. También en esta provincia* 
ardia el fuego de la sedición ; los invasores 
V se esforzaban en vano para sofocarlo, y Huas^ 
'car marchaba presuroso, y era preciso pre- 
f pararse al eonümte. Mal pudiera confiar en 
la victoria una (^ta división desalentada,* 
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yencida , abandooada de la metfópoli ; sin re- 
cursos, y bostttizada con furor del suelo que 
pisaba ; pero Soto y sus soldados eran ya« 
liantes y aguerridos , ito sabian soportar el 
oprobio de ser yencidos , y no cederían el 
campo sin medir las armas con esfuerzo. 

Cual un rio caudaloso que rompiendo sus 
diques , se lanza y se estiende con majestad 
por las campiñaa^ asi Huáscar dilataba y 
estendia sus fuerzas por los campos de Ga- 
jamalca, y se preparaba á dar el último gol- 
pe á la .arrogancia de los invasores. Soto ha-^ 
Ua también reconcentrado sus fuerza», y se 
preparaba con denuedo á la batalla, y el 
antiguo y el Nueyo Mundo esperabais con avi- 
dez el golpe que tanto había de influir en 
su porvenir moral y político. 

Lúque, c|Mno ya hemos indicado, no go- 
zaba de tanto poder ni de tanto prestijio; su 
fanatismo no dominaba ya esclusivamente á 
las conciencias, y comenzaba á reinar un 
ambiente de despreocupación que daba á las 
almas bastante distinto temple. En aquellas 
comarcas dominaban también los dos cultos; 
el cristianismo y la adoración del Sol, que 
tenía sagrados templos en muchos pechos pe- 
ruanos; pero la intolerancia de creencias, y 
el depotismo militar, seguían con mas ó me- 
nos crueza derramando sus horrores, y los 

peruanos preferirían una gloriosa muerte , á 

20 



f 



? 



— 306 — 

continuar arrastrando los hierros ' de lá es- 
clavitud. Las noticias de la aproximación de 
Huáscar enardecian los ánimos, y en Gajá- 
inalca bramaba también uña revolución es- 
pantosa. 

Fogoso y arrogante SoCo salió a! campo á 
las nuevas de la llegada de Huáscar , y lle- 
vado de su loco ardimiento se preparaba á 
aventurar un choque temerario. Luque no 
podia comprender como el Dio^ de las bata- 
llas, abandonando las armas nazarenas, diese 
la victoria á un ejército por él escomulgado, 
y en su bárbaro fanatismo miraba los reve- 
ces de su campo cómo un visible castigo de 
los pecadores, y como una difícil prueba á 
que esponia el Dios de justicia á la resig- 
nación cristiana, y fervoroso abrió misiones 
públicas, escómñigó de nuevo ijk ejército del 
imperio, y á los renegados cristianos que 
le seguian, y celebraba diarias rogativas, 
sosteniendo asi en algo el valor de los ven-» 
cidós. 

Huáscar debía á Aknagro un valor pru«- 
dente y una ríjida disciplina, y no dudó ad- 
mitir el combate á que Soto le provocaba, 
porque , pesaba y meditaba á sangre fria sus 
poderosas ventajas, y no dudaba de la vic- 
toria. Bien pronto á vista de Gajamalca se 
travo con ostiñacion el combate; Soto si va- 
leroso y arrojado, no tenia el prestijio que 
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l^izarro , ói su tacto y oonaciiDÍeotos mili'- 
tarea; los saldados mas aguerridos y los mas 
espertos jefes habían perecido en los Andes 
y Cuzco 9 y en breve los invasores se rie- 
ron envueltos y destrozados , y tuvieron que 
pronunciarse en retirada. 

Desgraciadamente en Gajamalca habia sui- 
cedido lo que Soto debiera haber previsto. 
£n el momento en qtte sacó á la campiña 
todas las fuerzas, para presentar á Hnascai 
la batalla , estalló en la ciudad el volcan que 
ocultamente ardia; los esclavizados habitaur 
tes corrieron á las armas con plan muy an- 
teriormente combinado; se apoderaron de las 
murallas y puntos mas importantes^ sorprem* 
dieron y ^degollaron á las cortas guardias 
■con que se creia asegurada la tranquilidad, 
y ni un solo invasor pudo librarse de la 
muerte. Los esclavos mataban con encarni^ 
zamiento , pero ansiaban apurar todo su fch- 
ror con el bárbaro Luque. 

El vicario de Pizarro habia atraído sobre 
su cabeza un odio inestinguible , porque ha* 
bia vivido, como hemos visto, en medio de 
un lago de sangre , pol* mucho que el fana- 
tismo de su siglo cubra para las razas veni^ 
deras su crueldad y sus asesinatos. En vano 
furioso el pueblo amotinado le buscaba por 
la ciudad, y por los mas ocultos lugares, que 
JLuque á vista del peligro, se refujió en ^1 
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templo, creyéndolo an asilo inviolable, y se 
postró ante el altar en fervorosa oración; 
pero no tardaron los amotinados en saberlo^ 
y cayeron sobre el templo, forzaron sns puer- 
tas, se arrojaron sobre el fanático, coal 
lobos hambrientos, y le despedazaron rabio- 
sos en el mismo' altar que oraba. Ánn no 
saciaron su furor ; arrastraron por la ciudad 
sus miembros palpitantes , y los quemaron ai 
fin en una espantosa hoguera entre júbilo y 
algazara. Luque murió como hizo morir á 
tantos desgraciados; el Nuevo Mundo hasta 
le negó unos pies de tierra donde descansa- 
sen sus despojos mortales ; sus cenizas fue- 
ron dadas al viento como él habia dado las 
de Atahualpa , y otros miles mártires de su 
bárbaro y sangriento fanatismo. En tanto Al- 
magro al contrario celebraba en Cuzco pom- 
posos y réjios funerales por el inmortal con- 
quistador del imperio de los Incas. 

Soto 'ya vedcido y destrozado supo la su- 
blevación y los horrores de Gajamalca ; su 
impotente desesperadon era su martirio, pe- 
ro el torrente era ya absolutamente irresis- 
tible. Los invasores én recursos de ninguna 
especie , abandonados de la metrópoli , don- 
de en vano clamaban por refuerzo y ayuda, 
mal pudieran hacer frente al Ímpetu de un 
poderoso ejército vencedor, careciendo hasta 
áe pantos fortificados en que resistirse. Coa 
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mil heroicos esfuerzos consiguió Soto reple* 
gar los invasores sobre san Mateo , donde 
tampoco era posible subsistiese , y tuvieron 
que refujiarse á ¿ordo de débiles y destro- 
zados navios españoles que surtian en la ba- 
hía. 

Los sacerdotes españoles . desaparecieron 
también entre el furioso torbellino, pero la 
relijion de Jesús quedó asegurada y triun- 
fante en las playas del mar del.Sud, y la dul- 
ce moral del evanjelio , y el puro jénio del 
cristianismo derramaba en el imperio de los 
Incas la dulzura y el consuelo que livaron 
sobre la tierra los divinos labios del Crucifi- 
cado. El venerable Las-Gasas era el jefe de 
la iglesia de aquellas remotas playas ; á su 
sombra benéfica creció en el pais un sacer- 
docio filantrópico y lleno de ternura , y ape- 
nas las remotas jeneraciones pudieron des- 
pués concebir que sacerdote del cristianismo 
se hubiese también llamado Luque. 

El Perú respiró libre de sus opresores , los 

subditos de los Incas volvieron á lanzar á 

« 

los mares á los hijos del Oriente, y si en la 
ostinada lucha se salpicaron de sangre las 
arenas del imperio , los peruanos aprendie- 
ron también la existencia de otras playas, 
de otros continentes, y de otros mundos, que 
en el porvenir se les abrirían á las comtinica-) 
ciones y al comercio. Sacudieron sus preo-f 
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capaciones de mirar como dioses á sus lo- 
cas; este derecho divino desapareció de aqué- 
llas playas , aun antes que del antiguo mun- 
do, y consiguieron plantar el árbol de su 
libertad , aunque como en todas las rejipnesi 
tuvieran que regarle con sangre. Inspirados 
sus pechos de la dulcísima melancolía de la 
relijion nazarena, llegaron á comprender 
que tributaban su culto á una parte de la 
creación, á esa esplendente antorcha del 
dia que por magnifica y sublime que coro* 
ne los mundos , la robusta razón del hombre 
ha llegado hasta sus empíreas rejiones, la 
ha seguido en su curso, y ha conocido su 
naturaleza, teniéndola si por una de las 
grandes obras del Hacedor supremo , como 
todos los centros de los sistemas planetarios, 
pero negándole la supremacía de los mun- 
dos que Manco-Gapac le concediera. El im«* 
perio de los Incas se enrojeció de sangre, 
pero debió á los españoles su importancia 
política en el porvenir del mundo. 
^ La corte de Castilla en tanto ^ lánguida 
desfallecía en su misma grandeza ; en re- 
torno de los tesoros del Nuevo Mundo man- 
daba sus galeras cargadas de sangre españo- 
la¡, que se derramaba estérilmente en las 
nuevas playas. El pueblo español era el que 
daba esa sangre , pero los tesoros en que se 
vendía eran solo para los Felipes y los Car- 
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los y sus coirtesanos; para la curia roma-* 
na y sas delegados en Earopa. Por torren- 
tes de sangre del pueblo español se levanta- 
ban con los tesoros de las playas del mar del 
Snd esos soberbios alcázares de los reyes de 
Castilla, esos voluptuosos jardines, esos obe- 
liscos de pórfido y marmol, esos campana- 
rios jigantescos, esos templos orientales, de- 
dicados al Dios de Luque; y el pueblo espa- 
ñol desfallecia , y los nietos de Garlos Y, los 
vencedores de la Europa , se desangraban en- 
vilecidos entre estériles montañas de oro. 

Jamás la ilustre Isabel I y el intrépido Go^ 
Ion imajiñaran tan funesto legado á la na- 
ción española: el fanatismo y la estupidez 
del siglo XYI, trastrocó en una calamidad 
pública el suceso mas grande de los tiempos, 
y en que debiera levantarse la felicidad do 
los dos mundos. Pero el destino del mal, que 
parece presidir y dominar la tierra , cubrió 
de sangre y luto el inmortal momento en 
que un mundo conocía al otro mundo ;^ el 
momento en que el bombre atrevido , domi- 
nando esos inmensos desiertos de los mares, 
saltaba ese valladar inespugnable con que la 
naturaleza dividía unos de otros bermanos, 
el momento en que la naturaleza parecía ce- 
der á los esfuerzos del bombre , y se postra- 
ba vencida á sus plantas. 

Tal fue la historia del imperio de los In- 
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cas y de los hijos del Oriente en el siglo XYI, 
según los mas auténticos qaeípos y códices 
peruanos que hemos tenido á la vista, y cnya 
Torsión hemos procurado cuidadosos con la 
mas estricta fidelidad! Afortunadamente el 
tiempo sepultó en su sima insondable al si^ 
glo XYI, y con él las -memorias y los ren- 
cores de los tiempos primitivos, de la con- 
quista del Perú , y de los demás continentes 
del Nuevo Mundo; y tras grandes sucesos y 
grandes calamidades ha llegado ya el suspi- 
rado momento en que seamos hermanos, los 
pueblos entonces combatientes, y reine entre 
ellos la fraternidad y el amor que jamás de- 
bió tuírbar^e. Lea legamos nuestra relijion, 
nuestra lengua ; nuestros hábitos y costum* 
bres , son nuestros hijos , son nuestros her-^ 
manos, y si los destinos sangrientos que pa- 
recen presidir á las naciones, condenan al 
Nuevo Mundo por ahora á derramar su san- 
gre en los combates y en las discordias civi^ 
le/, como desgraciados también nosotros la 
derramambs; dia lucirá que el jénio del bien 
presida al mundo, y entonces los españolea 
de acá y de allá de los mares, se tenderán 
gozosos sus brazos , se llamarán hermanos j 
bendecirán la sombra de Colon. 
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